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Besacuerdo Susia y Rumania.
El periódico do San Potorsburgo «No- 

Toio Wrojnia» h-a puesto al doecübiertc 
oon inocente franqueza las recientes as­
piraciones de la política rusa sobre Ilu- 
pi&iníai, lo mismo que había hecho antee
Su respecto i  aus intencion<» sobre los 

ardanelos.
Dico el periódico moscovita:
«En lo que á nuestros futuros planee 

se refiere, sólo podemos confiar en nues­
tro poderío militar. Oonsideremoa á Ru- 
jnania no oomo neutral, sino oomq un 
factor negativo, Gracias á la habilidad 
de la diplomacia alemana., Rumania, á 
pesar de los in^reres de su país, no 
oon nosotros, sino contra nosotros. Sólo 
nos toca, pues, mirar en Rumania á uno 
de nuestros enemigos.»

E-sta actitud del periódico de San Pe- 
terfiburgo ha producido en todos loa círcu­
los tle Buoareet, aun en los rusófilos, hoo- 
do disgusto.

La Prensa rumana escribe:
»8i Rusia, antee de que sea duellfc de 

los Dardantlos, habla en «eo tono de Ru­
mania, iquó sucederá en cuanto ponga 
lua plantas en Constantinioplal Las qi- 
nuitías de Rumania, Bulgaria y  Grecia 
fto encontrarían sentenciadas á muerte 
oon lai nisifionoión de Turquía.

De «(to se desprende una comunidad 
do intereses entro los tres países balkáni- 
eos contra el movimiento amenazador y 
üa oleada de eslavismo favorecida por In­
glaterra.

Debemos volver nuestras miradoe á la 
ponducta enérgica dol Rey Constantino y 
Koonooer como un síntoma halagüeño 
que Gr.=x:ia, al afirmar y mantener es- 
orupiilasamente su neutralidad, ha dado 
á los demás pueblos balkánicos un buen 
sj einj>lo.»

La censura inglesa.
Continúan las protestos contra la cen­

sura inglesa.
El «Tiiiios» protesta también en un ar­

tículo titulado «El cable americano y  el 
sensor».

«Motivos do equidad—dioe—, tanto con­
tra él como oonitra la publicidad, nos 
obligan á manifestar que los informes 
de nuestro corresponsal en Washington 
parecen ofrecer un campo oompktapi'ínto 
wpeoial á la actividad de la Dñoina de 
U  Pretnsa.

Estos informes llegan á nuestro poder 
Mn frases mutiladas que resultan incomr 
brensibles, con hojae enteras suprimidas, 
( o  preeentando ni una semejanza lejana 
con la forma primitiva.

Es difícil de oomprender á qué fin es- 
iratégioo beneficia esta mixtiñcociÓD del
Srvioio informativo entre Inglaterra y 

mérica, tanto más difícil cuanto que el 
«T im «», á diferencia de otros periódl- 
fos ingleses, ee ha esforzado cem peree- 
tersncia en mantener laa relaciones más 
eordiales entre ambos países.

Si queremos sacar una oonclusióij de la 
supresión de ciertas noticias de nueetro 
torresponsa! en otros tiempos, « t a  labor 
queda roalmente dificultada por 1 »  censo- 
tes de Londres. Ua ejemplo de la muti­
lación dlci la oensura puede verse en una 
noticia procedente de Wáshington dol 10 
^  Febrero. En ella se dice que la deolMa- 
alón elem.aaa «coloca á los Estados Unidos 
M  una situación «n  la cual el llevar la 
pandera americana en los buques mer- 
Aantee ingle^s, dañará considcrablenaen- 
te iraeetros intereses (los de Norteamóri- 
♦a). .., es demasiado tarde p ú a  fijar una
Sueva clásula del Derecho internad mal 

e gentes, *tc.»
En «1 sitio de los puntos ha habido in- 

jludabiemente una observación, que oonte. 
^  una crítica más acerba aiW del modo 
fu e  tiene ia bandera inglesa de ooultarse.

Be va por lo tanto que hay un (Doble mo. 
^ o  para aceptar oon desoonfloaza las no. 
VeÜA ingleeas procedentes do Amárloa.

S Nuestra neutralidad
LO S A N T I M I L Í T I R I S T A S , P R 0 Y E E D 9 R E S  D E L  E JE R C ITO

HACIA LA FRONTERA FRANCESA

Por casualidad, en la Maison Doré 
me encontré á un antiguo amigo; jun­
tos tomamos café, y, como ^  costum­
bre en estos calamitosos tiempos, la 
conversación giró en seguida alrededor 
de la guerra.

En Barcelona, la ^ erra  los nego­
cios es tema obligado; tan juntos van, 
tanto afectan á la vida de esta ciudad, 
que es imposible sustraerse á tratar de 
ellos.

Barcelona pasa por unos momentos 
de prosperidad y de' miseria á la vez. 
L a proximidad á la frontera francesa 
dé un crentro tan industrial como Bar­
celona, ha sido una gran ventaja para 
los aliados. Las fábricas de hilados, 
mantas, tejidos y  géneros de punto 
trabajan sin cesar; en cambio, otras 
industrias que nada tienen que ver con 
el aprovisionamiento de los ejércitos, 
langui(decen, y muchas de ellas se ve­
rán precisadas á un paro forzoso.

En Barcelona ha caído una verda­
dera nube de agentes comerciales fran­
ceses. que vienen en busca de las mer­
cancías pedidas por el Estado Mayor 
francés.

Mi amigo, hombre ducho en los ne-

5ocios y con un conocimiento profun- 
0 del comercio y  de la política de 

Barcelona, me acabó de explicar las 
interioridades de todas esas inmen­
sas trasacciones que, según algunos, 
han subido á muchos cieitos de millo­
nes, enriqueciendo rápidamente á unos, 
y, en cambio, han causado la ruina de 
muchos otros industriales, que cándi­
damente han aceptado ofertas y pedi­
dos de esos agentes indocumentados 
que han caído sobre Barcelona. Entre 
tos grandes malos negocios se cita el 
que lia realizado un popular ex torCTO, 
á quien le han dejado de cuenta im­
portantes cantidades de mercancías.

— ¿ Quiere usted conocer de cerca ese 
pintoresco ynercado que se ha estable­
cido en la frontera (X)mo base de re­
cepción, y que tiene su asiento en Bar­
celona?— me dijo mi amigo.

Precisamente, mañana tengo necesi­
dad de acercarme unas horas á la fron­
tera; si usted cjuiere acompañarme, con 
lo que verá usted al pie de los Piri- 
neos/ y con lo que yo le contaré en el 
camino, podrá .usted hacer uh inte­
resante artículo.

A l momento acepté la oferta de mi 
amigo; nos despedimos, y á la ma- 
fiatia siguiente, poco antes de 1^ diez, 
nos encontramos en la estación de 
Francia.

E l tren de lujo parte á esta hora di­
rectamente hacía lia frontera;. Antes, 
«1 tiempos de paz, solía siempre ir re­
pleto; ahora viaja poca gente._ Según 
me dice el conductor, los viajeros se 
quedan todos en la frontera. Son co­
merciantes que van á Port-Bou á entre­
gar sus géneros y á realizar sus co­
bros. Hacia Francia apenas van via­
jeros ; en cambio, los trenes que vienen 
de la República vecina siempre traen

f'ran cantidad ,de ellos para Saxce- 
ona.

En el coche en que me instalo va­
mos apenas cniatro o  cinco viajeros; en 
mi departamento nos encontramos úni­
camente mi amigo y y o ; se ve que 
marchamos hacia un país en guerra. A 
medida que el tren expreso (ievora ki- 
lómetrós. mi amigo, que pareda ávido 
de comunicar sus impresiones, fué ex­
plicándome el desarrollo de esos fa­
bulosos negocios que hoy realiza la 
industria catalana.

La nube de agentes que ha caído so­
bre Barcelona resulta ya hasta peli­
grosa. Vienen sin saber lo que quieren 
ni entender de nada. Algunos se jac­
tan de tener grandes amistades en las 
altas esferas de ia política francesa, 
y pobre del fabricante que se confía 
a ellos. Después de fabricar la mercan­
cía, corre el casi seguro peligro de que­
darse con ella.

Los fabricantes más astutos se han 
valido del intermediario para tratar 
directamente con el Gobierno, y  esta 
ha sido la fórmula que mejor resulta­
do ha dado; han pagado ia comisión 
al agente, y  han fabricado lo que el 
Estado Mayor necesitaba. Los que no 
han seguido este procedimiento, como 
el comisionista buscaba sólidas ganan­
cias, se hacía fabricar peor calidad de 
la solicitada por el Estado Mayor, y 
luego éste se negaba á admitiría, sin 
que entonces el fabricante pudiese're­
clamar á nadie.

Hasta ahora, el agente que más se­
guro resulta para tratar, es el que, en 
efecto, cuenta en altas esferas con la 
proteixión del Gobierno francés.

Por Barcelona han desfilado agita­
dores de todos los colores, revolucio­
narios peligrosísimos, á quienes el Go­
bierno ha alejado discretamente, va­
liéndose de las infinitas compras que 
ha tenido que realizar en el extranje­
ro, y de esta forma, encontrándoles 
cómodo retiro, ha podido conservar la 
tranquilidad interior en la República.

Los sindicalistas más exaltados son 
hoy agentes comerciales del Gobierno 
francés. Los enemigos del Ejército, 
sólo por amor á la Patria, se sacri­
fican hoy yendo al extranjero á pro­
veer de mercaderías á esa institución, 
contra la que tanto han trabajado. 
¡Qué más puede exigir la burguesía 
de sus adversarios!...

El sacrificio llega á tal extremo, 
que nada les preocupa más que el 
que el Estado Mayor no compre mer­
cadería alguna que no pase por su 
mediación.

Para colocar una gran partida de 
mercancía á buen precio, la mejor re­
comendación para el Gobierno es la 
de uno de esos exaltados radicales. 
Cuentan y no acaban, con todo géne­
ro de detalles, los fabulosos negocios 
que están realizando esos defensores 
ae la emancipación universal.

En España lo tienen todo admira­
blemente montado, y son sus corres­
ponsales los radicales de aquí, á quie­

nes también se les ha metido en la 
combinación para atraerse adeptos.

Los ejércitos aliados están admira­
blemente surtidos de mercancías por 
nuestros revolucionarios. El famoso 
nombre de uno de nuestros más co­
nocidos agitadores, anda de boca en 
boca y complicado en todos los gran­
des negocios de abastecimientos.

Sobre todo, en el contrabando de 
caballos, que se efectúa por la pro­
vincia de Huesca, por Irún y por la 
frontera catalana, se cuentan fantás­
ticas cifras sobre las comisiones que 
le han correspondido; el genio comer­
cial de que da prueba este personaje, 
resulta admirable.

Lo más curioso del caso es que se 
ha sabido que este modo de atraerse 
revolucionarios por el procedimiento de 
la compra-venta, ha sido aconsejado al 
Gobierno francés, por el célebre Cai- 
Uaiix.

De esta manera, según el astuto 
político, no será posible una revolu­
ción en Francia en caso de una derro­
ta, y, en cambio, se tenía á mano el me­
dio de provocarla en España cuando 
y  en el momento que le conviniese á los 
intereses de Francia.

Los revolucionarios de España son 
hoy los mejores agentes comerciales 
del ejército aliado, y  en caso de con­
venir, no habían de dejar de ser unos 
buenos servidores de los planes polí­
ticos. Llegado este caso, no habían de 
ser ellos unos ingratos...

Disponiendo de los cabecillas revo­
lucionarios, segiin Caiilaux, la revolu­
ción en Francia ó en España no sería 
más que una cuestión política á es-

Srimir en momento op- r̂tuno y  cuan- 
o les conviniese á los mangoneadoros 

de la República francesa, y en verdad 
que el plan está resultando á mara­
villas.

Llegamos á la frontera. La primera 
impresión es de que nos encontramos 
en un gran centro comercial. Por el 
túnel que une á Francia con España 
han marchado en pocos momentos 
grandes expediciones hacia el campo 
de batalla.

Lo que aquí hemos visto, y lo que 
hemos oído en nuestro viaje de re­
greso á Barcelona, todo ello altamen­
te interesante, queda para un próximo 
artículo.

S. Cánovas Cervantes.
Barcelona, Abril 1915.

DOCUMENTOS OFICIALES
COMUNICADO ALEMAN 

En Occiaenta.
«Entre el Mosa y el Moaela hubo vio 

lento duelo de Artillería.
Al Oeste del bosque de Le Prétre frar 

casó un ataque francés ante el fuego alo 
mán. En un contraataque, los aliraaneí 
les obligaron á retirarse á sus antiguas 
posiciones.»

COMUNICADO AUSTRIACO
«También ayer han sido rechazados loi 

rusos en el desfiladero de Uszok y otros 
puntos de los Cárpatos. Han tenido mu­
chísimas bajas.»

COMUNICADOS RUSOS 
La ofensiva.

«En el frente Oeste_de! Nienwn obtu­
vimos anteayer un éxito sensacional so- 
br^ I06 alemanes; al Oeste do Sinno, el

Ayuntamiento de Madrid
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LOS C B in C O S  MADBILEBOS.—JoM
de Laserna, de «El Imparcial».

enemigo ha comenzado rápidia netdiada, 
siendo perseguido de cerca y castigado 
duríeimajuente por nuestro fuego.

En los Cárpatos continúa también 
nueotra ofensiva, habiendo llegado hasta 
ja  región de Volia, Mitchova. "Lutoviska, 
donde nos instalamos, después de violen­
te  acción, teniendo que escalar las mon- 
tefias cortadlas á pico, cubiertas de nieve.

Desalojamos igualmente á los austria- 
eoe de todas sus líneas de trincheras en 
esta parte, y nos apodenamos además de 
ia cordillera principal de £eskid.

El día* 30 cogimos á los austriaoos 80 
ofídales y unos 5.000 soldados, cuatro ca>- 
fionee y 14 ametralladoras.

En dirección á Chotlne hemos cercado 
á algunos batallones austriaoos, parte de 
loa cuales han sido ya exterm inaos, ca­
yendo en nuestro poder 1.500 hombres.»

El espionaje.
De San Petersburgo comunioam oficiai- 

ruente que un Ooneejo de guerra ha 
condenado á muerte, por espionaje al 
yervício de una potencia enemiga, ^  te­
niente oorotnel ruso Miassayedoíf, intér- 
prele del Estado Mayor del décimo ejór- 
& to .

Continúa la instrucción para d ^ u rar 
la  nesponsabilidad que hayan podido te­
ner otros cómplices.

PARTE ERANOBS DE ANOCHE
«(Nada imjwrtante que señalar en el 

ijonjunto del frente. Esta mañanaj á las 
siete, en el Este de Soissona, ha sido de­
rribado un avión alemán dentro do nues­
tras lineas. Es el tercero derribado en las 
últimas veinticuatro horas. Una escua­
drilla de bombardeo ha lanzado 33 gra- 
e i^as sobre los cobertizos y la estación de 
iVigneulles (Woevre). La mayor parto de 
los proyeetilce han caído de lleno sobre 
loa objetivos. Nuestros aviones han sido 
violentamente cañoneados desde muy cer­
ca. Tres de ellos han. regresado con gran­
des desgarraduras en las alas; otros hpi 
recibido balas en las telas. Ningún avia­
dor ha sido alcanzado, y  todos ios apa- 
latOB han vuelto á  nu^tras líneas.

La acción naval 
de Alemania

LOS SUBMARINOS ECHAN A PIQUE
A OCHO BARCOS MERCANTES

LONDRES. A  la altura d© El Havre 
ha sido echado á pique un vapor por un 
submarino.

Se han salvado 10 personas y  han pe­
recido 17.

Está confirmado que trente á Beachy- 
haad, un submarino alemán echó á p i­
que al vapor francés rtEmma».

También á ia altura de Beachyliead 
fuá torpedeado el vapor imglés uVeven 
Sean. De 18 tripulantes perecieron 11.

El submarino «U-20» echó á pique-t r «  
buques pcsquerce ingleses en aguas de 
Shiolds.

L f§ tripulantes de los dos primer<w, 
recogidos por el submarino, fueron tras­
ladados á una barca peisquera inglesa; los 
del tercero fueron salvaaos por un vapor.

El vapor inglés cdlalington)) ha deeem>- 
baooado en Oasoaes á todos loe tripulan- 
tee del vapor inglés «Southpoint», que 
fuá hundido por el submarino «U-28», á 
uiLae 60 millas á la altura de la isla de 
Lundy.

S ^ ú n  la Prensa de Amsterdam, el va-
S>r noruego «Unitao llegó á Hoek van 

oUand, Uevando á bordo 11 hombree 
de una barca noruega que ha sido tor­
pedeada en el mar del Norte.

Los periódicos de Liverpool calculan en 
3.000 millones de libras el valor de los 
buques británicoe destruidos desde Agos. 
io  por los alemanes, y en 4-.500 millonee de 
libras el valor de las mercancías destrui­
das.

Refiriéndose á los seguros marítimos, ^  
•Daily Te!pgiaph-> escribe;

•En vista de que aumenta de un modo

alarmante el número de baroos nerdidos, 
DO es de extrañar que las Compañías d« 
seguros suspendan sus negocios o aumen­
ten las primas. Desde la semana pasada, 
lo« primas de seguro han subido 40 por 
100.»—Chovil

EL ATAQUE A LOS 
DARDANELOS

ROMA. De Yiena comunicao Ia« si­
guientes manifestaciones del marlsou v ^  
Der Golte:

•Estoy convenoido de que Isa aliados 
habrán comprendido ya que las defensas 
turcas del estrecho son respetables. Loe 
turcos que entretanto se han preparado 
aún más, sabrán rechazar todo» los nue­
vos ataques. Estoy seguro que loe histo- 
riadoree del porvenir celebrarán la defen. 
sa de los Danionelos como un gran éxito 
militar de los turcos.»

Dlcese que los cafioaes de .^drinópolis 
han sido conducidos á la capital de Tur­
quía, para emplazarlos en derre^r d« la 
mezquita de Santa Sofía y en el nuevo 
jardín dSel Serrallo.—^Nessi.

tee habitacionee del H ow l; j>ero ébtas 
van á ser devueltas pronto á sue aud- 
guoa destinatarios.

Desde que esta guerra formidable co­
menzó. el ministro de la Guarna» M. Ml- 
Uerand, ha ordenado que los diferentes 
looaies 86 preparen para alojar á loe 
heridos que resulten de la actual oanv- 
pafia.

Dentro d« poco habrá mtio para mil 
pensionista^ de loe oualee doscientos oic- 
ouenta ee instalarán en seguida» y loe 
otuoe seteoientoe cinouenta también se 
aloiaián á la meyor brevedad.

De este modo, en loe bancoe de la Ex­
planada. podrán seguir loe inválidoe ha­
blando con los onioos qoe juegan en 
aquella hietórica niasa.

El ministro de la  Guerra ha ordena­
do que una gran parte dé la GuardU 
ds la Pee sean ofioialee kmtruotoree de 
loe nuevoe reolutoe de 1616.

Esta medida se ha tomado en vista de 
la escasez de ofioialee que hay «o  el ejéiv 
cito francés.—Hallefa.
PRINCIPES ALEMANES EN EL CAM­

PO DE BATALLA
PARIS. Dicen de Amsterdam q te  h » 

Prínoipeo Federico 8ogismuEd.o y Peda- 
rlocT OajloB de Fruela, que han estado 
enfermos, han vuelto su onnapo de batet- 
lla.— Halieh___________________

SERYIGIO RIDIOTELEGRAFIGO
VIA POLA-BABOELONA Y ARANJUSZ

(S Abril, á las once de la mañana).

gna problaina del Archiduque Fedeirloo. 
loglM á la cuarta dlvlsióa de Caballe­

ría austríaca.
VIENA. Ocmiunioan del auarteJ gene­

ral la siguiente proclamo, publicada por 
el oomandiainte en jefe, mariscal Archidu­
que Federico;

«Doy mis gradas más «preaivas, y re- 
conheoo d  gran servicio prestado M r las 
tropas de lo  cuanta división de Oaballe- 
ría bajo el mando del general Otto 
Bernd, así como también á loe legimiem-

LOS CRITICOS MADRILEÑOS,—Lula 
Oabaldóni, del «A B 0>.

O T R A S  N O T I C I A S

CHINA, PREPARADA CONTRA EL 
JAPON

LONDRES. La oonceutradón de tro­
pas escogidas ahededor de la capital chi­
na está definitivamente terminada.

Cien mil hombrea, provistos de artílle- 
ría y de reservas de municiones, están 
ahora repartidos á lo largo d d  terroca- 
rril en forma que intercepta los caminos 
que conducen a  Pekín.—Ohcvil.
LOS AVIADORES. BOMBARDEO DE 

LA COSTA BELCA
PARIS. En el Sur de Dixmudo, el te­

niente aviador Garroe ha derribadlo un 
aparato alemán á tiros de ametrallado­
ra. En la región del Aisno, otro aviador 
alemán fué derribado á tiros de fuail 
por el aviador fraocée Navarrete.

Los aviones fqanoeees y  belgaa han 
arrojado unas 30 bombas sobre el oamr 
po <ie aviamón de Hanfizaeme. .

Telegrafían de Remiremont qüo un 
taube alemán arrojó cuatro bombas so­
bre Gíerardnier.

La escuadra inglesa ha bombardeado 
violentamente la costa Norte de Bélgi­
ca, en oooperaoión con los aviadores bn- 
tániooB, los eiialee han oomprobado que. 
se han causado grandes daños, especial­
mente en Zwbrugge y en el oam i» do 
aviación de Lissewghe.— HaUet.

LIBAU, BOMBARDEADO
PARTS. Ha sido nuevamente bombar­

deado Libau, sufriendo muchos daños va» 
rios edificios y resultendo tres personas 
muertas y quince heridas.

Varios buques anclados en el puerto 
fueron av-'-riados, y casi destruida el va­
por «Báltico». —HpJlet.
NUEVOS HABITANTES EN EL HOTEL 
DE LOS INVALIDOS. LOS GUARDIAS 
DE LA PAZ, INSTRUCTORES DE LOS 

NUEVOS RECLUTAS
PARIS. E l Hotel de loa Inválidos, 

que ee hallaba totalmente vacío desde el 
cincuentenario de la batalla de Solferi­
no, y que no alraitía más pensionistas, 
va pronto á volver á su antiguo uso.

Loe innuraerablee servicios del Gobier­
no de París habían llenado laa diferen-*

LOS GEITIOOB MADRILEÑOS.—Ale­
jandro Saint-Aubin, d^l «Heraldo de Ma­

drid».

tos de dragones, por el heroísmo y la re- 
sistenciia que mostraron contra una fuer­
za muy superior en las bat&llM del 28 
de Marzo. Yo baTO sabetr esto oom mu­
cho gusto, pues la cuarta dávíslón'de 
Caballería, en sus batallas de reconoci­
miento del 28 de Marzo, nos ha mostra­
do varias veces lo que nuestra Oaballa>- 
ría puede ejecutar en las montañas. Los 
oficiales y soldados solameote dejab.an 
avanzar á los rusos, ooetándolee cada 
paso UD $ran derramamiento de sangre. 
Todo el ejército debe unirse para elogiar 
y admirar el gran oomportamíento de 
estas tropos.»
El sabio Sves Hedin en el Cuartel ge­

neral austrlaoo.
VIENÁ.—El célebre sabio Sven Hedin 

ha llegado por la noche para visitar el 
Cuartel general del ejército y fué reci­
bido por el jefe de Estado Mayor, quien 
le invitó á cenar.

A  la mañana siguiente fué recibido 
Sven Hedin por el mariscal Archiduque 
Federico v el Archiduque Carlos Fran­
cisco José, almorzando reunidos. Según 
la invitación del mariscal, Sven Hedin 
saldrá mañana para el campo de bata­
lla,, para ser testigo de los contecimien- 
tos del frente de combate.

Oondecotaciones á los jcfee alemaneB y 
austríacos.

VIENA. El comandante general Ar­
chiduque Federico lia dirigido un U l^rar 
ma ai geucral de Infantería vou Linsigen, 
en el cual le participa con mucho gu;>t4 
que el Emperador, en reconocimiento de 
los buenos servicios prestados por las tr>  
pas bajo au mando y por la buena coo-
E ación de las tropos alemanas en el 

-. le ha concedido ia gran guirnalda 
la Orden de Leopoldo, con condecora­

ción de guerra, y á su jefe de Fhtado Ma­
yor, el mariscaJ de caorpo ron Stolzmaont 
la orui del Mérito Militar de segumlÁ 
olase, coQ condecoración de guerra. £) 
Archiduque los felicitó y auguró que las 
heroicas tropas austriaoos serán corona- 

con el éxito final. El Archiduque di­
rigió también al general de Oaballeiía 
Baltin un telegrama comunicándole qqa 
el Empeirador le ha concedido, en reoono^ 
oimiento de sua excelentes servicios S|I 
mando de sus tropas y la reoooquista d# 
la Bukovina, la gran cruz de la Orden dé 
Leopoldo.
NORDDEIOH (8 Abril, á las onoe y media 

de la mañana).
Pntloflos asaltos de las tropas moscovitas 

VIENA. Dice el parte oficial del Esta­
do Mayor austrlooo que en el frente de 
los Beskides ha reinado generalmexM 
tranquilidad, en vista de que en eá día 
de ayer los austriacos han rechazado to­
dos los ataques rusos.

La luoha continúa eo las sectores adya­
centes del frente <ie los Cárpatos, donde 
los rusos han atacado varias vecea 

En la linea divisoria entre el río Pmtb 
y el río Dniéster, loe rusos han tenido 
que retroceder, después de haber ataca­
do con tesón.

Durante el día de ayer los rusos han 
dado ataques, coiocánaose en j^»Iumnat 
de diez á quince filas, y asaltando á hw 
batallones auatriocos durante todo el dfjs 
ha^ta entrada la noche. El enemigo ha sm 

I frido grandes bajas.
En toda la línea se ha viisto obligado 

á retroceder. Donde la reitdrada tueií 
tomó el' carácter de huida fuá sd el seo-, 
tor Sur. No ha habido cambios nofaablee 
ni en la Polonia rusa ni en. la Galitzia 
oodaental. Loe nueos atacaron de noob* 
lae posiciones austríacas en el rio Nida 
inferior, y también aquí fracasaron, de­
bido al fuego de la Artilleria austriacte 
que hasta echó á los ruaos de sus propiee 
posiciones.
Barcos ingleses á pique. La alianza an^lo- 
Japonesa. Una importante rectificación.

LONDRES. Según partes reoibidoe 
por la Ageooia Reutor, el día 2, á lae 
Cree de la madrugada, han sido hundido» 
por un submarino alemán tree barcoe in­
gleses de carga.

Según la Prensa holandeea, cablegra­
mas prooedentce del Japón dicen que 
UTia gran parte de la Preinsa japonesa 
pritica violentamente la alianza anglo- 
japonesa. Loa japoneeee opinan que noy 
en día el Japón ea un aliado ncoceario 
para la Entente; pero añaden que I« 
más importante del caso ee saber ai la 
alianza no sufrirá modificación al ter­
minar la presente guerra. Bubsiste tamr 
bión la cuestión de cuál será la actitud 
de Inglaterra al estallar eventualmente 
un oonfliebo entre el Japón y loe Esta» 
dos Unidos.

En ese caso la alianza inglesa será d« 
poca utilidad al Japón, ya qu« Inglate­
rra está inclinada a sacrificar al 
á bonefloio de loe Estados Unidoa 
las mismas relaciones con China se dá 
el caso de que los intereses de los In-

t

P E L U Q U E R I A  I D E A L
Todo confoi'ty higiene, elegancia

e ,  C a n a l e j a s ,  G

LOS CRITICOS MADRILEÑOS.—«Ale. 
jandro Miquis», del sDlarlo Universal».

glessB chocan con los de los japoneses^ 
procurando Inglaterra desbancar al Jen 
pón siempre que puede.

El Almirantazgo inglés hace notar que 
al evaluar los daños causados por lot 
alemanes á los barcos mercantes ingl^ 
ses no so refería á millares, sino á min 
llenes de libras esterlinae.

Ayuntamiento de Madrid
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Victoria, 2, entio.
- 1 Sorteo de la Lotería Naeíonaí celebrado el día 3 de ibríl de 1915

PREMIOS MAYORES
Múms. PrsmlM. Foblaoiones.

1.8S1
lft.113
6.0(4

is.loa
9 487

8.277
436

13.092
10.836
14.466

2^384
1.403

66.223
1.683

100.000
eaooo
30.000
1.600
1.600

1.600
1.600
1.500
1.600
1.600
1.600
1.600
1.600
1.600
1.600

Barcel.*, Sevilla, Madrid. 
Madrid, Ídem ídem. 
AUnería, Barofl.‘ , Idem. 
Murcia, Barcel.*, Bilmo. 
Medina á«l Campo, Maó- 

jaia, Madrid.
Aloaao, Avila, Bilbao. 
Almr.» CArba., Fiweras,
Sjuta, Earoel.*, lu d ria .

eza, L. Palmae, Madrid. 
Sevilla, Barcn.\ Almer.* 
Irán, Madrid, ídem. 
Badaios, Lacena, AJgeo.* 
Madrid, Sevilla, Reua. 
Cartagena^ ídem ídem. 
Zamora, Madrid, Santnrae

Premiados con 300 pesetas

ÜHIDAI»

49 833 892 639 666 621 640 969 402 981 897
eso 849 118 
68? 900 9T6

DEOBNA
10 71 61

CENTENA

7% 411 980 686 961 848 318 163 
2á8 187 881 288 479 278 680 196 
#88 759 971 764 940 457 879 797 

H Z l.
619 036 971 809 796 448 648 690 169 682 481
819 389 219 177 637 910 469 664 879 168 804
103 880 699 087 476 860 019 178 409 866 938

DOS MIL
•64 917 938 914 BIO 960 263 176 817 867 189
998 819 689 181 907 724 488 601 986 819 880
059 383 697 898 900 686 609 604 970 968 682
•76 813 160 826 4S3 719 497 985 171 

TRES MIL
•18 981 440 958 621 906 830 481 567 851 8B0
196 727 199 789 69i 919 080 811 639 896 186

981 880 301 864 876 808 908 467 048 764 198 
983 896 336 696 962 936896 708

OtTATRO u n .
689 424 686 986 416 060 988 481 913 
•94 666 B33 910 468 883 498 MI 81»
MO 404 916 390 686 766 684 280 286 619

617
787

ül
o z H o o  u n .

•01 911 665 770 Kü 894 788 489 991 656. 
161 849 993 «88 Í94 891 T66 985.818 760. 
849 857 918 710 403 430.9M 860 793 481 
481 R4 698 078 646 008 611 626 689 IM

548 967 809 
080 106 088 
787 MO 068 
7S8 671 092

787 186 971 
•67 (81 879 
¿84 176 087 
7«5 966 284

•11 1S7 007 
878 161 976

SíJSÍiS
•98 076

SEIS MIL 
485 806 850 973 690 
011 661 862 032 710 
896 843 969 980 839 
180 188 001 086 666 

SIETE u n .
eos 764 788 460 040 
044 814 983 302 727 
800 403 764 638 668 
990 780 782 426 846 

OCHO HIL 
698 287 898 668 438 
880 986 037 887 880 
778 989 966 086 716 
815 878 lOj 332 871

NUEVE u n .

761 800 866 
611 711 864 
574 010 485 
81? 070 68á

182 799 t«7 
760 878 667 
070

078 096 640 
04fi 808 260 
635 loo 830 
874 4M 107

669 749 484 094 019 496 708 963 198 406 669
•47 176 lie  005 472 447 019 482 485 617 878
784 440 876 007 813 679 121 177 030 189 609
489 340 700 407 862 587 160

DIEZ u n .
569 T40 484 034 019 40S 708 938 183 406 (79
990 794 176 208 407 966 309 929 187 174 081
504 858 430 827 636 773 251 676 106 481 188
•09 781 361 357 466 896 926 421 766 631

ONCE UIL
470 116 186 611 729 352 400 418 052 632 826 
831 134 408 888 967 442 032 688 884 007 lid 

814 774 278 343 889 101486 808 564 140 990 8l4 774 278 343 
818 866 060 469

DOCE UIL
815 794 517 988 687 066 404 871 982 398 743
785 510 938 401 324 326 768 793 426 976 479
804 060 374 867 146 033 486 070 248 4S1 512

TRECE U IL
M7 967 407 469 306 1(4 900 
M7 ¿96 ^  147 608 884 068 
ios 689 189 68? 308 4?0 79(

900 818 142 666 608 
647 782 066 OM 

790 222 OTO loo
CATORCE MIL

143 6$4 879 434 721 379 883 738 066 
251-205 614 797 326 691 013 7Ó1'923

•01 087

m il
878 713 764 682 100 600 357 266 084 006 024 
058 516 773943 363 315 820 636 Ó2S 

QUINCE UIL
064 493 S44 634 287 440 Sffl (86 674 861 24?
187 620 302 077 2S4 Ala 24l 703 885 760 510'
•61 657 7$9 413 ¿97 zk> 668 670 492 263 967

953 170 768 640 790 078 920 872
DIEZ Y  SEIS u n .

086 767 709 961 804 127 881 536 699 692 
616 044 243 826 958 184 065 833 

782 476 296
DIEZ 7  SIETE UIL

tín  012 111 254 972 008 616 087 612 
070 720 211 200 918 069 286 778 884 
662 840 668 853 860 620 386 006 844 
OSl 718 169 892 260 819 193 366 797

DIEZ Y  OCHO UIL
018 409 486 440 836 262 372 488 671 
700 084 604 790 168 896 314 941 447 
678 887 671 770 090 602 624 716 123 
066 121 864

468
747

ISS

a s
778 707 
496 269

DIEZ Y NUEVE UIL
518 169 683 496 687 036 487 889 961 757 824 

363 981 662 048 442 094 088 091 602 
869 767 420 726 m  069 183 346 225

VEINTE u n .
422 250 973 354 699 847 607 840 118 627 538
690 400 160 463 414 094 396 967 323 628 036
972 273 697 370 664 909 906 946 781 876 219
948 077 082 020 713 776 106 133 492 717 957
894 062 209 257 428

VEINTIUN u n .
641 108 139 139 127 983 678 793 881 379 646
407 936 676 769 053 77* 665 789 481 818 483
422 818 817 676 391 208 478 292 911 066 403
469 591 033 390 870 727 764 761 168 167 833
002 436 721 260 426 464 842 620 670 140 879

VEINTIDOS MIL
148 082 
934 044

S 369 
620

114 761
938 406 
578 623 
738 649

906 422 356 690 810 0(9 
1Ó6 015 830 751 270 113 
844 399 269 833- 272 163 
976 036 067 983 734 908 

VEINTITRES MIL 
277 675 073 815 156 003 
302 510 684' 241 789 574 
254'034 301 652 086 007 
846 893 024 330 863 323

sm
442 372 
569 796 
672 800 
692 104

K
632

927
407

VEINTICUATRO MIL
926 137 086 226 975 072 103 224 014 
726 '656 141 104 787 349 091 655 058 
847 978 094 990 006 338 203 566 962

i
1

315
677

670 675 
681 841

VEINTICINCO MIL
991 790 686 601 030 375 098 731 787 
204 749 468 812 604 65á 831 527 861 
057 816 132 219 234 432 196 641 6M' 
847

VEINTISEIS MIL
840 676 134 316 176 875 712 673 907 333 40» 
109 649 828 245 371 059 093 494 636 690 004 
247 396 126 639 865 518 082 119 097 958 OM 
633 599 695 219 867 657 323

VEINTISIETE MIL 
643 973 103 238 769 571 390 584 0<C 187 (M  
468 378 998 479 302 186 701 863 078 7T9 SM 
les 174 581 183 276 928 609 886 427 792 01| 
946 393 938 383 668 212 615 313 474 316 BIS 

VEINTIOCHO MIL
646 386 346 856 681 541 460 373 963 099 701 
117 176 471 476 834 629 122 501 220 140 ¿M 
805 103 804 119 542 523 363 552 064 970 0M 
176 673 789 680 196 587 329 516 729 356 1 »  

VEINTINUEVE MIL 
918 043 632 034 317 095 134 723 441 779 90* 
610 709 623 881 515 525 132 533 837 94S 9 lí  
984 382 767 245 847 937 645 449 019 947 90Í 
160 746 931 043 163 027 037 174 682 190 74Í 

TREINTA MIL
082 708 241 723 904 199 060 839 370 1T0 924 
883 677 485 075 946 316 756 944 849 974 80¿ 
341 140 825 400 800 564 176 025 396 181 07g 

, 020 183 390 820 193 813 350 767 804 029 807 
I 812 712 189 858 894 731 101 455 278 268 85» 

223 033 310

KOH-I-NOORm e d ía s  y g a lg e tin e s
colores extra sólido, no destinen ni perjudican,

U N IC O  D E P O S IT O  EN M A D  ID

X j A!l o  JL 3VL E ! i ?, Jk. 3ÍT ^
A r-e n a í, 7, y M o n te r a , 4 3

MUERTE DE UN ACTOR

Juan Balaguer
AYER EN MALACA

El telégrafo trajo á última hora de 
ayer la trute nueva.

En Málaga, adonde hada poooe días
r  habla llegado procedoute de Melilla, 

fallecido el popular 7 notabilísimo ac­
tor Juan Balaguer.

El tratro eapaAol ha perdido uno da 
roí más prestigiosos actores.

Juan B ala^er ha sido el intérprete fe> 
BcUimo de las más divertidas comedias 
aspaholas. Bu gracia natural y  espontá- 
ora, BU noble sentimiento artístico, su 
arraigada vocación por el teatro, mantu­
viéronla mucho tiempo al frente de loa 
ffiMoroB acto) es cómicoa

En Madrid había actuado largas tem­
poradas. en Lara y en la Ocmedia, al 
lado de Vico y Mario.

Sin embargo, donde más se popularizó 
el insigne actor fué en sus campaAas de 
provincias.

Todos los teatros de Eapafla reclama­
ban anualmente, aunque fuera por pocos 
días, lá presencia de Juan Bala^er.

Con Concha Cataiá, con Celia Ortiz, 
larra. Puga y Manrique, formó compa- 
flla muchos afios. A su lado, como se ve, 
bao actuado las primeras ñguras, y bajo 
tu dirección se han completado tan ex-

oelentea aotores como los mencionados.
De la interpretación q̂ ue Balaguer da­

ba á las obras y del tollo personal que
Mmunicaba á los personajes basta oon 
decir que comedias como *£1 director gi^ 
neral», <E1 barón de Tronco Verde>, «El
patio», «Zoragüeta:», no podían verse á 
otros actores, porque se luchaba siempre 
con el recuerdo del ilustre cómico.

Juan Balaguer nació en Palma de Mo- 
tloroa en 1860 y debutó en el teatro en 
el aAo 1878 con la compafiía de Julia 
Clrera.

Ha muerto en Málaga cuando se dis­
ponía á iniciar la «toumée» de primave­
ra por Andalucía.

El último sitio donde ha actuado ha 
sido en Melilla, de donde regresó no ha­
ce mucho.

Ayer tarde se celebró en Málaga el en­
tierro. acto solemnísimo, al que concu­
rrieron gran número de amigos, periodis­
tas, literatos y actores de las compañías 
Ernesto 'V’ilrhea, Francisco Rodrigo y An­
selmo Fernández.

El duelo fué presidido oor su hermano 
Manuel, su hijo José y  el actor de su com­
pañía “Enrique Navas.

Pastillas Bolívar
pectorales. Calman ránidamente la toa. 

Curan siempre catarros, asma, grippe. 
De venta en farmacias. Depositarios: Far­
macias de F. Gajoso y de J. Madariaga.

PADRE DESNATURALIZADO

Por defeniler su honor
VALENOIA. Fernando Pelüoer Cáno- 

va,s. d!e cincuenta y seis años, vecino de 
Bellreguart, es un salvaje que pretendió 
varias veces ciertas concesiones de su hi­
ja  Encarnación, bellísima joven de 20 años. 
Como ésta so negaba siempre, su padre 
la encerró en un cuarto de su cs/sa atada 
de pies y manos, y en esta forma la ha 
tenido medio año.

Fernando entraba diariamente y la da­
ba pan y agua, reproduciendo sus preten­
siones.

Un hijo de Fernando, de quince años 
de edad, conmovido por loa lamentos de 
su hermana, y aprovechando un descuido 
deJ padre, fué á ver al teniente de la Guai. 
dia civil y le denunció el hecho.

El oficial ordenó que los guardias detu­
vieran al padre y al hijo, y les llevó ante 
el Juzgado, donde el primero negó los he­
chos de que se le acusaba, y el joven ra­
tificó su primera declaración.

La joven Encarnación fué instalada en 
el hospital, donde los facultativos procu­
ran reanimarla, pues se encuentra en un 
deplorable estado de debilidad.

También piesenta numerosas huellad de 
malos tratos.

Femando Pellioer ha ingresado en la 
cárcel de Gandía.

Los casos más aaügnos y ro* 
beldes de enfermedados de la Fie: 
y :an gre  se c a r io  rápidamente 
c o j  et Tratamiento del Jarabe 
Verdii Dlibu ceníe.

El Jarabe Verdú Demulcente depara
la sangré de todos sus humores malig­
nos' y r- generándola cura rápidamente 
los herpes, escróíolae, llagas en U, bo­
ca y gaigaiLta, úlceras,'diviesos, tumo­
res'blánccs, manchas en la- piel, erup­
ciones en C’J cuero cabelludo, caapa per­
sistente llagas en las. piernas, dolor 
en loa huesos, almorranas. El Jarabe 
Verdú Demulcente . cura rápidamente 
todas las enfermedades hunroráJes. ya 
■̂ ean herréiicas, escrofulosas ó  íiálíti- 
cas. ,Frasco, pesetas 5. Poníada'Verdú, 
precioso auxiliar,' pesetas 2 bote.

De venta: Gayoso, Borrell, Martín y 
Durún, Pérez Martín y Compañía, y 
todas las buenas farmacias. Concesio­
nario para la venta al por mayor: 
Frans .Taossena, calle Valencia, 276, 
Rarrelo-q.-i. Pídase folleto descriptivo.

Ayuntamiento de Madrid
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EL DUQUE DE TOVAE, ESTAFADO

Siisíracción de 
400.000 pesetas

Esta mañaca se parsonó ea el Juzgado 
B& guardia el distinguido aristócrata señor 
duque de Tovar, con objeto de formular 
una grave deauneia coatra ua dependiente 
puyo, al que acusa da la sustracción de 
4UO.OOO pesetas.

Pasado imnediatamentc al despacho del 
juez, el señor duque expu'-xi los,antecedcn- 
tes que del hecho tenía, señalando la per­
sona que supone autora de la estafa.

Según nuestras noticias, pues en la Casa 
3e Canónigos se guardaba gran reserva 
del asunto, lo ocurrido os lo siguiente:

En las oficinas del señor duque de To­
var, entre otros empleados, figuraba des­
de hace año y  medio ua individuo llamado 
Angel Garrido Vecín, persona que, según 
ílicen, pertenece á uua honorable familia.

Dicho empleado consiguió en tan poco 
tiempo captarse las simpatías y la con­
fianza do su jefe, por lo cual éste le uti­
lizaba siempre en asuatos de importancia 
metálica.

Sin embargo, Garrido, lejos de corres­
ponder á esta distinción, fraguó un 
plan para estafar al duque una crecida 
suma, y á tal objeto ideó la forma de 
realizar su criminal hazaña.

Valiéndose de la confianza en él depo­
sitada. y con un pretexto fútil, sustrajo 
mi resguardo de títulos de la Deuda, que 
importaba cuatrocientas cincuenta mil 
pesetas.

No 80 conformó con esto el infiel em­
pleado, pues á les pocos días, al presen­
tar la firma al duque, le sorprendió el 
autógrafo, por el cual retiraba éste del 
Banco una cantidad aproximada á las 
cuatrocientas mil pesetas, que ya había 
estafado; cantidad ésta que el estafador

Euso á su nombre en un importante 
anco.
Todo marohab-a bien y sin que nadie 

Be enterase, hasta que al terminar el tri­
mestre' y proceder el Bandeo á pagar los 
intreses de los títulos que posee el señor 
Tovar, se vió que faltaba una importante 
cantidad.

Repasóse la nunu-iación do los resguar­
dos, y entonces se descubrió que hilo  de 
éstos había sido arrancado y eeparado de 
los demás.

Como la cantidad nominal de éste coin­
cid ía  con la dwl importe dcl interés, se 
comprendió quo alguien había cemetido 
una mala acemn.

El Sr. Garrido V'-i-in, con anterioridad 
á  esto, había- solicitado do sus jefes un 
permiso de quince días para ir á París á 
resolver asuntos propios.

Concedida la licencia, el Sr. Garrido 
abandonó la casa del duque, y  ya no 
ha vuelto á saberse de él.

Al descubrirse la estafa, como es natu­
ral, todas la-i sospechas recayeron sobre 
el referi-do empicado, sospechas que fue­
ron tomando cuerpo hasát llegar á con­
vencerse de que él, y no otro era el autor 
de la mala acción.

Ignora el duque si el estafador ha pig­
norado ó no los títulos robados, como 
asimismo el sitio donde aquél se halle.

Afortunadamente para el duque, la sfr 
gunda suma que el estafador había reti­
rado del Banco con la firma de aquél, y 
puesto después á su nombre en otro Ban­
co , no ha sido re.tirada. Se ignora el mo­
tivo que le obligase á Gañido á abando­
nar lá presa que ya tenía entre sus ma­
nos.

Sin duda, conformóse con las cuatro- 
mentas mil pesetas en títulos de la Deii- 
efa que había sustraído, ó, temiendo que 
.6 descubriese al finalizar el trimestre, se 
■recipitó á poner tierra por medio.

LOS CRITICOS MADRILEÑOS.—«Igno- 
tus», de «La Coiiespondencia de España».

LOS CRITICOS MADRILEÑOS. — «Pe­
d io  Navarro», de «España Nu«va».

XK>S CRITICOS MADRILEÑOS.—José 
Al.slna. da <EI País».

establecimiento loteril está demostrado 
en que los más entendidos aficionados _• 
probar fortuna lo conceptúan, con justi- 
<úa, entre los primeros, dada la buena 
sombra que en premios ígordos> y de 
todas las demás categorías viene acom­
pañándole un sorteo sí y otro también.

El voto no puede ser de mejor calidad.
Otros premios.

Entre los premios de 1.500 pesetas que 
han correspondido á la corte, figura el 
6.268.

Dos de BUS series favorecieron á otra 
administración, que nada tiene que en­
vidiar á las citadas: la núm. 50, situada 
en la calle do Alcalá, edificio de El Fé­
nix, y  cuya administración pagó en el sor­
teo nltimo nada menos que el premio 
«gordo», por virtud de la buena mano 
que su administrador, D. José Luaces, 
tiene para elegir billetes. ¡ Y  los «o rd os»  
que pagará, según el propio D. José!

Tanto el primero como el segundo, es­
tán repartidísimos.

JORNADA MUNICIPAL

Sesión ordinaria

LA ENORME TIRADA DEL 
PRESENTE N U M E R O  NOS 
HA OBLIGADO A CERRAR 
ESTA EDICION A LAS TRES 
DE LA TARDE, PRIVANDO­
NOS DE S E R V I R  A LOS 
LECTORES NUESTRAS IN­
FORMACIONES DE ULTIMA 
HORA.

L A  L O T E R I A

El “ gordo”  y el segundo
Para los jugadores madrileños, el de 

boy ha sido día de Gloria... y de pro­
vecho.

Nada nrenos que uua serie del «gordo» 
y las tres del segundo premio han atara­
zado. j A d s í o s o t !

La administración expendedora del 
1.821, ó «aéase» el «gordo», fué la 
ro 49, situada en la plaza de Antón Mar­
tín, de doña Elvira García^ establecimien­
to afortunadísimo que con frecuencia re­
parte alegrones y dinero abundante en 
los barrios populosos aludidos, según ha 
ocurrido hoy.

Cuanto al premio segundo, una de sus 
seríes, en el 15.113, la pagará el cono­
cidísimo administrador D. Miguel Re­
dondo.

El cual D. Miguel, al frente de su ad­
ministración, la número 24,..^ita en la 
calle de San Onofre, está teniendo, des­
de hace mucho tiempo, una suerte ver­
daderamente envidiable.

El brillante historial de tan favorecido

La de hoy, que ootnenzó á la* onoe en 
puntOj prceidida por el alcalde, ofrecá» 
oorto interés para quienes siguieron paso 
á paso Itas incidentes de la sesión últi­
ma, y  no se habían enterado de que, du­
rante ese inbw egno, las paaionee 3X>lí- 
tioas 'se habían aquietado grandemente, 
y  que se' daba oomo descontado que las 
oosas volverían hoy á su verdadero oau- 
oe en el salón del Concejo.

En efecto, no porque esta mañana no 
hubiera verdaderos torneos oratorio* 
dejó do ocurrir oseucialmente lo que es- 
tab¿ previsto.

ünhgados por apremios do espacio á 
prescindir de los respectivos _ diacursps 
pronunciados, he aqUi, en síntesis, lo 
acaecido en la sesión de esta mañana:

Al darae lectura del acta, el Sr. Valero 
Hervás m%uiiíestó, aclarándolo debidamVn- 
te, que la minoría liberal del Ayunfe- 
miento se limitó á protestar en la sesión 
última del proceder del alcalde al negar 
ésto la paUÍbra á varios coucejales, sien­
do así que se la concedió al Sr. Díaz 
r o ; pero que la referida minoría no pudo, 
ni puedo, ni podrá sumarse al voto de 
censura que contra el alcalde formularon 
los republicanos y socialistas, ya que el

LOS CRITICOS MADRILEÑOS.—Ber­
nardo O. de CandamiO, de «El Mundo».

proceder del alcalde acusaba una indeli­
cadeza. en el orden, político, poro no una 
falta en su gestión administrativa.

Por su parte, el Sr. Llórente, de la 
minoría republicana., e x p u »  (¡ue esta 
minoría sostiene el voto de censura y el 
derecho á discutir por los oomoejaJee los 
acto® del Gobierno, aingularmemto Is* 
oons-cuenciae de actos que produzqnn 
quebranto en la marchia administrativa 
de la labor municipal.

Hiz.o suyas las manifestaciones ael se­
ñor Llórente el Sr. García Cortés, por 
los socialistas; contestó á todos el alcal­
de, repitiendo que cumplió con su de­
ber en la sesión última, lament£indo que 
ello diese lugar á incidentes y apasionar 
mientos, y dióse por terminado lo que 
pudiéramos llamar el_ asunto Díaz Agero. 

Entre los apuntos 'más importantes al
araban doe comunl- 

• civil, pe
estima tres recursos de alzada interpues-

despacho de oficio, f i^ r  
caciones del gobemador por las que

tos contra acuerdo del Ayuntamiento de 
18 de Septiembre de 1914, relativos á la 
adquisición dcl terreno necesario para la 
urbanización del campo de los Vistillas, 
y declara-la nulidad en todas sus parte* 
del citado acuerdo.

El Oonoejo .quedó enterado del asunto, 
é igualmente de los restantes de oficio.

Discutióse el Orden del día, no apro­
bándose ningún dictamen de excepcional 
ínteTÓa

Tomáronse en oonsideración vana* 
proposiciones; el Sr. Besteíro formuló un 
importante ruego referente á los maco- 
tros de escuela, y w  levantó la ewión.

LOS CRITICOS MADRILEÑOS.—Saa 
tiago Alimón, de «El Liberal».

Paternina
CEPA BORGOÑA
Debe usted celebrar las Pascuas be­

biendo este exquisito vino de la cosecha 
especial del año 1909.

Pídase en todaa partes. Depósito en 
Madrid, Norte, 4. Teléfono 3.169.

D E  T O D O
14, Romanones, liquida la zapatería.
Ia  primera corrida de abono se verifica, 

rá el lunes, lidiándose cuatro toros do 
Benjumea y cuatro de Salas, y actuando 
de matadores Vicente Pastor, los Gallos 
y Belmente.

El jabón do Heno de Pravia podía lla­
marse también en justicia «jabón de la 
Belleza y de la Salud».

I  Joyas de gusto y económicas. |I CARRERA DE SAN JERÓNIMO, 29
I  (Esquina á* plaza de Canalejas.) |j PEÎ EZ MOUMA i
• Especialidad en medallas escapularios. • 
•••••••••••••••••••■•'••a ••••«•»••••• aa*«»3

G r a n á e s  A lm a c e n e s  d e  s o m b r e r o s
G3I!Z!!LtimS.-?8:[lflU33 25

La casa más de moda, laqua 
tiene los últimos modelos y la 
que más barato vende.

lección independíente para 
señoras y niños, en la sucur­
sal, Preciados, 13.

. . porqué

Laxen Busto
sabe á lieliaonu dio otate y
me sirve de postre ea la etiux

Ayuntamiento de Madrid
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EL PROBLEM A  
DEL CRÉDITO

Es /a  un axioma de la ciencia políti­
ca en los Estados modernos que la mag­
nitud de «u j|)oderío militar y de flu 
paoidad para influir y  actuiar mi la 
política contemporánea, y, por oonei-
Suiente, en bu propio destino y en el 

el mundo, no está, íundamontalmente, 
en las aparieaicias externas do bus oona- 
tituciones poHtioas, en esta ó en la otra 
forma de manifestarse el su frago  mas o 
menos extenso ó limitado de sus oiuda- 
danoe, ni en la apariencia de pc^en 6 de 
organización que oBtenter sus Corpora­
ciones armadaa, ni siquie. >'n esa coh^ 
eián moral, enlace de las ahuaa, nexo de 
los eaplritufl, que llamamos patriotismo, 
si este sentimiento, á la vez que mueve y

todas las ruedas del mecanismo po- 
IfUt» del Estado é infunde vigor á im-U1.ÍUV UH7I w » — --0 -- ,
púleos morales á los imstitutoe^ ouya im- 
■iÓD es la defensa de la Patria, no ha
sido capa*, por incuria ó imprevisión de 
sus Gobiemoa, ó por alciamiento de go­
bernantes y gobernados, de dar á bus ins-
tituedones económicas 
ciscitifioa y aquella solí Iuella perfección 

ez y estabilidad
mecánicas’ f^ue hoy .admíramoB en las na-

luohan.Clones que
Antes de irrumpir en los ámbitos de 

Europa el horrendo cataclismo que hoy 
conmueve al mundo, una literatura pa­
cifista, más científica q,ue romántica, nos 
habla advertido y casi persuadido que 
la guerra europea era un imposible, que 
la perfección de la red inexcusable de 
■US organiamoB eoMióníicoa, regulando y 
encauzando el trabajo y el intercambio 
de productos y valores de la oompiega 
y rica variedad do los símbolos del cré­
dito, encadenando UQfs á otras las na­
ciones, hacían imposible la conflagr^ 
elón que las ooncuplsoencias y deseos de 
potencia y anhelos de hegemonía iban 
acumulando en el horizonte, á manera do 
núcleos de tempestad, que como las do 
los mares estallan cuando menos lo píen 
sa ó presume el navegante impMvisor.

Decíasre que el maravilloso edificio del 
orádito mundial, al derrumbarse aplee- 
taría en sus minas á las naciones, rom­
piendo sus lazo* económioos, cortando 
todae laa vía*, prinoipalmeinte lae de loe 

por dónele circulan los productf s 
trabajo que van i  satisfacer necesi-del

dades humanas, allí donde Imperiosamen 
te so manifiestan, y que al producirse es­
te derrumbamiento, esta instantánea ta- 
termpoión dcl sistema arterial de la vida 
eosmopolita, se abrirla para el mundo 

do miseria superior en sus es-era
tragos horrorosos á las que dejaron^ tras 
•1 las grandes guerras de siglosguerras de siglos lejanos 
en el 3ocÜnar de la edad media, y en 
•ns esfuerzos de alumbramiento de lae 
sadonalidades contemporáneas.

8 e  equivocaron en sub venturoso* pre- 
3* los profetas de la paz. De los pe­

que entraña el error dio bu pro­
teo no eetamo# libree todavía, aun- 

q«K> paneoe poeible augurar que no 
eaozarán, ni mucho menos, el gra.do do 
«p a n to  y de horror que smunoiaban su* 
visiones. Y SBi lo que positivamente »  
huí equivocado, w  p :'.. . 
las consecuencias de 1* d ^ p a n  
orádito que enlaza lae naciones y ,  . 
dentemente oscila y te tambalea, sano m  
U  enorme reelartenoia financiera que la

( S
y que evi-

iéte oon carácter oaiti exclusivo á — . 
puramente mili tere*. Eete <¡b uno <ie loe 
MpcctoB de la guerra más digno de aten­
ción, raáa nutrido de epeofianzas, por1. >uQo — __________ _ . rque
ío que de ói »  deriva de una m án «a  in- 
oaedi_  iiata, e* lo que a! principio de 
articulo se apuntó, á aaber: que una 
nación desamparada de robusta* organi- 

iones finanoleroe, aunque apareeca
expreeionee 
le Estado, 
humilla»'

RaoiuDee finsiicierae, a-unquo í 
poderosa en el resto de lae exp 
de la actividad de pueblo y de 
eetá condenada á una derrota InUUWUwUa flt uuaa • ••• w—    
te, y acaso ignominioea, en el primer 

e internacional que tenga la

tes en grado excepcional, porque por una 
complejidad de fenómenos, cuyo análisis 
no es pertinente en esta ocasión, toda 
desorganización del trabajo ó disociación 
del mismo se refleja siempre con caracte­
res de mayor sensibilidao y gravedad en 
el mecanismo de su transporte, á la ma­
nera que la corriente eléctrica que trans-
{lorta la energía se siente afectada de 
os irregularidades de los órganos moto­

res que alimenta, y como consecuencia 
de ambos efectos, produce el acortamien­
to de la producción, por no ser posible 
obtenerla á precios remunerativos, ex­
puesta como está á trabajar en el vacío 
y en pura pérdida.

6i llenáramos este esquema de la ruma 
nacisual que nos amenaza, con los dolores 
y quejas que se levantan de todas las re- 
gione* centra'es y dV*l litoral; si_ tuviéra- 
nno* visión clara, intuición directa y 
oomprensiva de este deemoronamiento de 
la producción agrícola, industrial y de 
su transporte terrestre y i^ r ít im o ; si 
•Iquiera estuviéramoe en aptitud de ima* 
ginar una cifra que á la vez que expre­
sara lae pérdidas de trabajo y riqueza, 
tunriera la virtud do evaluar su influen- 
ofa fooiaJ, BUS efectos desmoralizadora 
en aquellos seotoree sociales donde sólo 
el bienestar que se deriva del trabajo 
as^urado, es garantía de progreso mo­
ral y de tranquilidad pública; si vislum­
bráramos lo que por reacción eetc fenó­
meno de bieneetar repercute «ai el presl.i- 
glo y en la fuerza efectiva, por Jo que 
mfluye en loa espíritus, del Poder públi- 
00, 1106 <juódarlamos eepantadofi do loe
Savee peUgros que amenazan á la Pa- 

A y que inteligencias superior^, oon 
la conciencia de su posibilidad, intran­
quilas y d«aeosegadas. presienten.

Ko incurriremos en la vulgaridad de 
suponer que el Gobierno, absorto con las 
anltiplee responsabilidades que le ago- 
rian, de tan diversoe órdenes y propias 

del trascendente período de crisis que 
atravesamos, aVja de su atención innm- 
diata estos problemas económicos y alude 
■u contacto oon los intereses que los re- 
iresentan. Incurriría oon ello en tremen- 

us roeponeabilidad de inagotables y fa­
tales eonaecuencias. Pero la sospecha det i __

choque intemaeioniol que tonga fa dee- 
gracia de sobrevenirle ó procurarse.

Pero sin necesidad de llegar á tal omi­
nosa hipótesis de enredo «ibligado ó vo­
luntario en conflictos internacionales, 
aquella omisión de desarrollo económico, 
que es por otra parte una do la* for­
mas .V no la menos exquisita de la cul­
tura '(cultura es fuerza), traerá inoxem- 
sablemento repercusión fatal de los aje­
nos conflictos en la empobrecida estruc­
tura económica de una nación, s in o  powc 
la tutela orevisora y el estimulante enér­
gico de sólidas organizaciones finnncLems.

Este e‘s el triste espectáculo que hoy 
nos ofrece la nuestra. Paralización dd  
tráfico amenazado de suspensión violen­
ta por la reducción ó cierre temporal de 
mercados extranjeros; carestía de loa fle­

que lu preocupación nq sea todo lo gran­
as ou* Ibb circunstancias requieren y su 

^ • ,li••ludio dol flaunto, qu« ha de cristalizar 
•a leye* ó decretos, todo lo delicado, mi- 
íiucloso y reflexivo que el porvenir de la 
nación demanda, no puede desecharse 
por aquellos qué oomo nosotros tienen ©n 
fa  fiscalización y crítica de los a ct^  gu- 
bwnamentale* y  hasta de sus posibles in- 
temeionee la misión de su vida pública y 
de oomunicaoión con la opinión.

Presentó el Gobierno, oon mucho re­
tardo por eáerto, un proyecto de ley lla  ̂
mado á ealvar en el grado posible, y
con loe apremios que desde ©í estallido de 
la guerra se hacían sentir, la laguna que 
existe «n nueefra legislación económica y 
organización financiera.

Si lo que el proyecto de ley pretendía 
««tatuir, dando vida á dos nuevos orga­
nismos nnancieroaj se compara con el te­
jido  de loe mismos que existen en laa de- 
T¥,.¿a naoiones de Europa, se queda uno
doloroftliimaoaente aororendido de nue&- 
tra inferioridad, del desnivel que en e ^

n nos separa de aquella pierfeoción 
oplitud ae funcionamiento y  facili- 
• en el otorgamiento del crédito pa-

orden
y a-mj--------
dades en el otorgamiento del crédito pa­
ra despertar, por recóndito que esté, _tq- 
do potencial oe riqueza, que caracteriza 
eeto mecanismo, que son parte sustancial 
de la vida de aquellas naciones.

El proyecto á que aludimos se oompo- 
■ ' , partee. Una', esencial, que mira

• ---  de loeun oonsorcio 
privilegiados, oon la

reoqviablee por otro* seis. —  —.—  
prolijo de este proyecto nos llevarla dê  
maelado tejo*. Oossión op

ción del Gobierno para la constitución 
del consorcio. La ajiomalía es tanto más 
extraña, cuanto que las bases para la 
creación de la Compañía general de cré­
dito están muy bien inspinadas, y  ealvo 
detalles importantes y trascendentales 

5 en BU día registraremos, proponien- 
Bu enmienda y mejoramiento, abarcanauo en BU

o BU enmienda y mejq________ , —
y  regulan en bu órbita toda© fu e lla s
operaciones 
afectan ese 
ciaf,ó induí

de prestación de crédito que 
esenciammto al crédito comer-

industrial, y muy especialmente al 
timo, que nunca oomo hoy estuvo

u a w#
inguna Marina mercanitó del mimdo 

hubiera prospeirado oon el tráfico que le 
ea anejo, ni la  inglesa llegado á  bu  gra­
do de esplendor sin esta savia vivificante 
d©l crédito, que acelera la marcha de la 
producción y del oomeTcio. Y  si su in­
existencia ha sido causa muy esencial de 
que los esfuerzos d© la© Oorpoi^iones 
y entidades marítimas y comerciales, pa  ̂
trióticameiite prodigados, se hayan en 
gran parte malogrado, e »  la actu^ cn - 
sia europea, que tan opresora y fatídi­
camente pesa sobre nueMra Marina mer­
cante, nuestra exportación, nuestro tra-, 
bajo nacional, ©n auroa, su creación, es 
de tan urgente, imperiosa y apremiante 
responsabilidad, que afirmamos sin hi-
SérMle €fl de laa máa graves en que un 

obiemo puede incurrir ai por un mo­
mento las deja de la mano.

Óu© el Gobierno, aunque bien inspi­
rado en el projj.ósito, no acometía sino 
oon vacilaxáones este problema parece se-
^  t  i  ___  ____ A * a  « i i K A r -ftaierlo esa eondioióiii de poeíción subor- 

ilooaba la creación de ladinada en que ool„------ — -—
Compañía general de Crédito.

Una decisión mayor en el p rop óa^ , 
una visión más amplia del problema, hu­
biera debido inducirle á comprender que 
el consorcio, aunque bien delineado, de 
sus funciones, dándole amplia» esfera de 
acción para el movimiento de su crédito á 
cualquier región de actividad do él no- 
oesita'da, está por su naturaleza llamado 
á servir de perfección á la producción 
agrícola, y que en cambio, la Crmpañía 
beneral de CJrédito, envolviendo en su ac­
ción á la exportación nacional e impor­
tación extranjera. _to»aba esencialmerto 
al transporte oiarítinío, al trabajo nacio­
nal en todas bus ramas y al fnuto de es© 
trabajo.

E s ,'p o r  tanto, imprescindible que la 
anomalía “ ' ’  '  .señalada desaparezca; que am-

• _____  A*nb<¿ organismos, oomo paso primero en 
nuestro resurgimiento baiicario,........ ........ ....... . surjnn
á la vida” Bimultáneamente, y que ello 
se realice con ©1 aprcanio que las ciicims- 
tancias exigen, ejercitando el Gobiefno 
todas BUS facultaaee.

ne de dos ,--------  .
á 1| creación de
Bancos sepañoleo p .------r —— - - -
btervenedón, si lo desean, de los dem ^ 
Bancos, oon misión de proveer de crédi­
to á la agricultura, al o o i^ ca o  y á la 
industrfia nacionales, mediante présta­
mos oon garantía á plazos de seis meees,

Un examen

W os. Dos'sión oportuna habrá 
I. Pero hemos d© manifestar qu©para eUo. , ,

BUS rasgos generalea (aunque Im  apor- 
teclcmss del Estado, en fonma de dw6- 
sito, no parecen demasiado g e n e ro ^ ), y 
más que estos rasgos, el propósito que 
los inspira y que resMnde á una neoe- 
........................ de muchos____________________atrás eem-

tida, nos parecieron entonces, y nos A-
sidad llamona]

Oiga Vd.
lo que le conviene para curarse su pre­
disposición al catarro y esa tos que tan­
to le atormenta privándole del sueño.

FIMOL BUSTO
;8 un agradable jarabe que contiene 

Radio como laa aguas minerales reco­
mendadas para el pecho, y le vigorizará 
los pulmones como si Vd. las emplease

M A N T E Q U E R IA ©
L E O N E S A S

pareciendo, sinceramente laudarlen
lee. , , .En la segunda parte del proyecto, que 

se refiere á la oonatituoión de una Com­
pañía genenal de orédito, está precisa­
mente la anomalía de aquél, por ser este 
segunda parte subsidiaria y subordinada 
en La creación del organismo cdtai^ 4 
que los Baaioos acepten ó ao la invita*

Nicolás Maris Bivero. 8 y  II
PRIMERA 0A 8A  KN MAKTliOAS 

H AM BRES Y  COMESTIBLES FINOS

l^recios del por mayor
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Los autores españoles responaen ñ esta lote* 
rro^aclón de un modo casi l^ a l .  Nuestros es­
critores. geasraimente, prefleren las obras más 
Infortunadas 6 las yue permanecen inéditas en 
un pensamiento embrionario. He aquí un punto 
en <iue pueden apoyarse los aflclonados á la 
psicología.. Los autores dram&tlcos están ufanos 
do haber hecho sonreír al éxito muchas reces y 
orgullosos de las producciones que les han con­
quistado la adñiiración y  el respeto de sus con­
temporáneos. Pero aman la  obra escrita con 
Ilusión que nació—como un hijo—dolorosamente a 
la rlda, ó  aquella otra que se anuncia, que' está 
por escribir, y  á la que podrán librar de las 
Impurezas de sus hermanas. Dljéiase que el mis­
mo sentiinientó 'presídp la elección de las obras 
rnás queridas y  lá prete^encia por los hijos, \

Mi obra ¿ireicnda es «El placer de los 
dioscaii, que el público de la Zarzuela sil­
bó furiosamwité por .empeñarse en que 
aqueKo no se había aerado .

Puede que ahora el éxito fuera distin­
to, porque la jjente se ha acostumbrado 
ya, gracias á Dios, á prescindir de La bo­
da tinai y de la redondilla pidiendo el 
aplauso,

Sinesio Delgado.

—¿Cuál es la obra suya que le gusta 
á usted más?

—No tengo predilección por ninguna 
de mis obras. líaeta ahora la música que 
mejor me «suena» es la de los aplausos 
del público.

Celestino Bolg.

A mí me ocurre con mis comedias lo 
que á los padres que tienen muchos hijos 
defectuosos: que el último ea el que les 
parece más bonito.

Sin que esw quiera decdr que me parez­
can feos loa anteriores.

Ricardo González del Toro

Nos pregunta L a Tribüha 
por conducto de Bórrás 
qué obra nos agrada má^ 
de las nuestras. ¡Pues... ninguna!

Perrín y Palacios.

Aun cuando tengo {tocas obras donde 
escoger y poder contestar á la pregunta, 
los (Jiré que, <á mi juicio, la <jue me ha 
salido i.menos mala» es <iLa cortijá d ’Are- 
niya», puesta en ©ocena en el teatro de 
la Priiiocsa ©n la actual temiiorada.

Carlos Jaquotot.

«Obras son amores», dijo algiúen; y 
yo, tanto en las unas como en los otros, 
lo último es lo que siempre me ha pa­
recido lo mejor.

Ramón López Montenegro,

«El rosal de la •.•erja», porque cuando 
llegue á viejo (si es que no hay «avería- 
en el cainino.>, .será como una fotografía 
de hora.s vh'iaas en mi juventud, ¡"i gus­
ta uuo tanto de -mirarse en retratos an- 
tiguc.s I Sobre todo, ¡ resulta tan diver­
tido!

Francisco Cabrerizo.

De las estrenada.s, la que más me gus­
ta es -.Amor y flores», que obtuvo un 
buen éxito y que Pepe Moncayo, en 
América-, la hizo infinidad de veces.

De- lo que no he estrenado hay una 
que tiene todos mis amores; se llama 
«Paso al bufón-, y está en espera de 
una empresa de rumbo y de un músico 
trabajador y ducho en la época que se 
desenvuelve; es en verso y  tiene dos 
actos.

Juan G. Renovales.

Toda.s, De -La neña», la  escena en que 
!a ce-ñmla Tolva rompe el idilio  de la 
fuente de la .Kana; de «La esclava», el 
uiomcntii en que el escultor Lisipo sue­
ña con la forma increada de su Venus 
T'raniu; de «Mora de la Sierra>i, los 
apústrofc-s viriles de los gañanes al sol 
implacable de la Andalucía trágica: de 
«Los seinidióses'j, los inconscientes con­
tertulios de la barbería de Triana.

Esto que digo podrá parecer un auto­
bombo ; pero declaro lo que siento, y 
añadf» que ©atas escenas, por haberlas 
sentido, oon toda mi alma y ser carne de. 
mi exilie, im ¡as cambiaría por todo el 
repertorio moderno nacional y extran- 
j«ro.

No obstante, ei tuviera alguna prefe-

Tcncla., ésta seria por «La esclava», que 
fué entregada á la  sensibilidad del pú- 
bli<^ y que al no,ser acogida como me­
recía, volvió á mi oorazon tan inédita 
como había salido de él.

Federico Ollver.

Por esta vez estoy oompletamente de 
acuerdo con el públu» y con la crítica. 
La comedia mía que máe me gusta es 
«Canción de cuna». Hay en algunas otras 
de las que llevo esenitas alguna escena, 
algún final de acto, algún personaje ais­
lado que tal vez me parezcan superio­
res en fuerza dramática en poesía^ en 
oportunidad, en esactitud psioológica; 
pero, en conjunto, «Canción de cunai> me 
gusta más que todas.

Cuando la escribí pensé que no po­
dría estrenarse en un teatro «noiunal». 
líO escaso de su argumento, la placidez 
del ambiente, la mística monotonía de la 
acción me hicieron pensar, oon notoria 
injusticia, que necesitaba un ambiente 
especial para su representación, y aun 
decidí reservarla para alguna ooaeión 
excepcional en la que se requirieae mu­
cho arte y poco drama. Sin embargo, es­
trenada en condiciones norniaJíeimae, 
triunfó sencillamente su plácida emo­
ción, y al público no le paneció ni lenta 
ni monóton^. Esto puedo servir do lec­
ción á los que' piensan que la única ma­
nera de triunfar en el teatro ea hacer 
ooiicesioaes á la vulgaridad. Por este y 
otros ejemplos me he convencido de que 
todas las concesiones que so hagan ó »  
crean hacer, al supuesto guabo del públi­
co suelen volverse contra la obra y con­
tra el aubou. El público agradece la sin­
ceridad, aunque uo siempre se dé cuen­
ta de ella, porque el «darse cuenta» no 
es su misión, sino la de la crítica. El 
público se deja convencer, á pesar suyo, 
y  casi todas las supuestas malas volun­
tades caen por tierra á la primera pala­
bra interesante. Hay excepción^; hay 
días de estreno en loe cuales peina una 
verdadera animosidad contra el autor. 
Esas son rencillas entre amantes, y sir­
ven se-noiilamente para afirmar el amor. 
E l público se cansa á veoee de aplaudir, 
y un día da un disgusto superior al pe­
cado ; otros día* da una satisfacción su­
perior al mérito. Váyase lo uno por Iq 
otro. De todas maneras, croo, como mi 
ilustre amigo Joaquín Alvares Quintero, 
que el mejor oficio del mundo—oon todaa 
BUS angustias y sus incertiiilimbros—es el 
de autor dramático.

Gregorio Martínez Sierra.

ruñesa, y á mis constantes cuidados tuve! 
á una nena, (Carmen, de unos doce años, j 
encantadora, graciosísima, En ella me ins-l 
piró para crear el tipo de la protagonisU, 
«Carmiña-», y á ese recuerdo de agrade­
cimiento va unida la memoria de mi pa­
dre, nacido on tierra coruñesa.

Aunque tal obra uo me proporcionó ni 
la décima parte de rendimientos que «La 
nieta de su abuelo» (la que más dinero 
me ha dado), por las razones expuestas 
quiero é  «La marusiña» más que á todas 
mis restantes obras.

Angel Caamaño.

La pregunta me desconcierta un poco; 
me hace volver á la realidad. Y o no soy 
«autor;-. Las que llaman «mis obras» no 
son emías''.

Mí condición es semejante á la de los 
labradores de' mi país. De padres á hijos 
se transmiten, y.trabajan en arrendaraien- 
to el mismo pedazo de tierra. Llegan á 
creer que es suyo. lían'puesto en él todo 
el esfuerzo de que se sienten' rapaces. Pe» 
ro de- vez en cuando han do recordar con 
pena que su hacienda tiene otro amo legí­
timo, indiscutible.

Y hecha e.sta salvedad--quc en concien- 
cia creo del>ía hacer—, diré que de cuan­
tas obras teati-ales he. traducido siento 
predilección por una comedia no e-strena- 
da todavía. ^  estrenará en breve en Es­
lava. E.S original del escritor inglés mísber 
W. S. Mangham, y se titula «La ticri-a do 
promisión».

Sinibaldo Gutiérrez.

Contestando con toda .sinceridad á la 
pregunta, diré que, como no tengo preten­
siones literarias y mis anhelos s©'reducen 
á eoiirar la mayor cantida-d posible de de­
rechos, la obra de «mi repertorio» que 
más me gusta es «Los carapesino.w (que, 
además, no es mía, sino de Leo Fall), por 
ser la que mayor rendimiento me ha pro­
ducido. '

Miguel Mihura.

«La marusiña».
Sin embargo, creo que en esa pregunta 

va envuelta alguna cosa más, que acaso 
se haya olvidado, relacionada con el por­
qué de gustar rná.s una obra teatral,

Por 81 eSlo fuera así, sepan que «La 
marusiña» (aparte de crder yo firmemen­
te que es lo único delicado que he escrito) 
nació por el recuerdo de agradecimiento 
que yo giuirdo á la tierra gallega, donde 
estuve enfermo. Ello fué en una aldea co-

De mis obras, la que nula me gusta es 
«Amor y floree».

Manuel Quislant.

De momento parece fácil contestar á 
esa prqguuta; eu el acto acuden á la men­
te do «papá» los nombres de todas las 
«hijosn disputándose la preferencia; pe­
ro en primer lugar, aquellas que habien­
do sido bien acogidas por el público, co­
mo ocurre oon «El celoso extremeño», no 
ha despertado entre nuestros artistas ni 
la curiosidad de conocerla.

Por otra parte, si me inclino en favor, 
do alguna, los demás colaboradores.. 
no, no. ,

Ahí va mi oontostación: «La obra mía 
que más me gusta está por hacer».

Tomás Barrera.

A  todas inia obras, á pesar de que to­
das son malas, las tongo cariño, pues co­
mo buen padre, no debo ni quiero rene­
gar de ningún hijo...

Gomo so trata de obras tóateles, cito 
los títulos de «La indiana», '«El túnel», 
«El naranjal» y «Mari Nieves», que me 
parecen de las más discretas.

Arturo Saco d0l Valle.

Aunque no debiera gustarme ninguna, 
confieso que tiene mi predilección «Me­
terse en honduras», no sólo por ser la 
que más me ha producido y la quo más 
tiempo se ha hecho (todavía so sigue ha­
ciendo), sino también porque la época/ 
de su estreno me recuerda In mejor épo-| 
ca de mi vida. Cuando escribí esa obri­
lla, hace treinta y tantos años, era jo ­
ven, ganaba más dinero del que necesi­
taba, no dependía el cuidado de mi sa­
lud del doctor Huertas ni de nadie, no 
tenía que ir periódicamente á tomar las 
aguas de Marmolejo... y hasta me per­
mitía el lujo de «meterme» frecuentemen­
te «en ciertas honduras», que ahora mo 
parecen «abismos impenetrables»... ¡Y  lo 
■on!...

Y  ahí tienen el porqué me gusta «Me­
terse en honduras»; por el olor y por d  
sabor- como si dijéramos.

Francisco Flores García.

Ja  obra mía á que le tengo mayor ca­
riño es «El abolengo», por ser la primer, 
que me pidieron lae empresas, y después 
la adaptación de «La viuda alegre», que 
estimo orgullosamento como lo más fun 
damontal que be llevado al teatro. Cou 
decirles que en el beneficio me regalaron 
una pluma de oro... adaptada también, 
está dicho todo.

Manuel Linares Rivas.

De los ciento veintídó.s actos que llevo 
estrenados, el sainete «Mayo llorido» es 
el que me gusta más.

Antonio Paso.

Siempre la que oienso escribir, Des­
pués de escritas no -me gusta ninguna. 
Sin embargo, te daré el título de la que, 
hasta ahora, rae tiene menos desconten 
to ; «¡T e la debo. Santa Rita!»

J. Fernández del VlUai.

Tengo eslrenatlae dos comedias en un 
^ t o , «La madre tierra» y «Aguas,terma.-, 
l-M», y escritas, y con ciertas pf«ibilida-j 
(lee (fe que se eetrenen, otras dos: «Lal 
rcarqueea ríe» y «La mentira.;.

La que á mí máa me gusta es, sin 
duda, «La madre tierra», una comedia 
de costimibroí gallegas, que cetucné hace 
tiempo: sin vanid.id, crinj que «Iai ma­
dre tierra», como ensayo de comedia de 
oostumbree, es bastante regularcilla; el

A l
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p-r". ':> I ji . !” 'j yo sé fjtic- no me
quióv^ 1’ - bi^’ i. -''toy cierto do que si 

i- FU reestri'no, aun tra- 
ik a  saliva antes, no ten­

dría más... remedio que reconocerlo a^í.
En cambio, de las demás no me gusta 

ninguna; mas yo sé perfectamente por 
qué no me gustan: las tres tienen como 
gran defecto para no internar al publi­
co, esa ingenuidad característica de toda 
obra dramática hecha por quien aún no 
adquirió en la experiencia, en el estudio, 
en el espectáculo de la vida, de la s<^ie- 
dad y de los individuos el saber pnacti- 
00 de que precisa. Y  en medio de todo, 
menos mal que yo he sido el primero en 
advertirlo, y  en comprender que esas co­
sas no 80 adivinan, smo que se adquieren 
sucesivamente.

üniiqne Amado.

Todas mis obras me han parecido mag­
níficas al eycribirlas, odiosas al ensayar­
las y detcotables de^ués de estrenadas. 
No puedo hacer exoe-pcionea.

Emilio S. Pastor.

Líi que empiezo á escribir, hasta que la 
termiao. íkapuéa la siguiente...

Ceieiino' R. Avecilla.

Ln obra que me gusta más ete las po- 
quísimaB que he escrito es uGerinoldo».

Cristóbal de Castro.

Me pasa con mis obras lo que á los te­
norios con sus oonquistas: me gusta siem­
pre más la última.

Antonio Domínguez.

Las que me gustan m^s son, á fe mía, 
aquellas que no he escrito t>dnvía.

José Ramos Uartin.

Aseguro, bajo palabra de honor, que la 
obra mía que me gusta más es... una que 
aún no he podido escribir.

B. Pérez Galdós.

t Qué obra mía me gusta más ? 
iKl sexo débil', sin dudar un niocnento. 
t A quién no ic gusta el sexo débil 1 
t Quién no es admirador de] sexo débil 1 
tQuién se ha caneado de ver el sexo

iéb ih
Que levante el ded'o el hombre-que no

LA TRIBUNA

ifcice tf r.cr, ¡;or lo iiicnus, un ejemplar 
del sexo déíál. Hay ansiosos que quieren 
una tirada de mil ejemplares para ellos 
solos.

i A qiio todo el mundo levanta el índi­
ce 1 y  el que no lo levante... ¡peor para éll 

Antonio Ramos Martin.

La obra mía que más me gusta es la 
primera que estrené, hace ya muchos años. 
Se titula «Casa editorial'.

ISitre tanta obra humilde como con.sti- 
tuye mi repertorio, ella es quizá la más 
ruin y menguada; ¡pero por ella oi el 
primer aplauso I

Carlos Amiebes.

Mi obra predilecta es, sin duda alguna, 
«Las golondrina®, porque el cariño y los 
aplausos que el público me pro^gó dié- 
ronme alientos para seguir trabajando ca­
da vez más y con mayor entu-siasmo.

José María Usandizaga,

De mis obraa estrenadas—muchas en 
América, en España pocas—no me gus­
ta ninguna.

Mis oomedías y  dramas inéditos me
Í;uatan todios... tanto, que no vuelvo á 
eer ninguno para no adelantar la  fecha 

de un oesencanto, que llegará para roí 
inevitablemente, la noche de <sada estreno, 
aunque bondades de la crítica é indul­
gencias del público quisieran coni-encer- 
me de lo contrario.

La obra que máa me hubiera gustado 
ee... la que no es... la que hubiera podi-. 
do eeoribir, la que no se escribirá nun; 
ca, porque la muerte, al llevarse de mi 
pobre casa el «m or, se llevó la fe, el en­
tusiasmo y la juventud.

Ella sabe que mi mejor, obra la com­
ponen :

T oanii che pensaí ttui che non scuesi; 
le parole A’amor, che non ti dissi.

Como decía el malogrado Stecchetti.
Y nada más.

Felipe Sassone.

Nr sé, francamente, qué decir, porque 
si sólo «5 refiere La Tribuna á obras de 
teatro, y no teniendo yo máa que «Mar- 
got« en ese género, sélo puedo quererla 
oomo á hija única.

Si, por el contrario, se refiere á la obra 
total, me voy á pornútir dar una opinión 
que quizás le parezca extravagante, y es 
que ocurre con las obras propi.ss lo que 
a las madres con sus hijos, que suelen 
querer más á los que más les lian hecho

sufrir. Y esto es tan rsrJad por lo que 
á mí toca, que sin duda alguna la obra 
preferida por mí entre las mías es la 
«Escena andalusa», cuyo «alumbramien­
to» me llegó á producir harta su poco úe 
neurastenia durante el verano de 1911, 
único que he pasado en París, verano 
excepcional también de calor y fatiga.

Esta «Escena andaluza», escrita para 
viola, piano y cuarteto de cuerdp, es una 
eeoona de novios en ia reja, precedida de 
un atardecer y de una serenata. Se ha 
■bocado una vez en Madrid, en el Ateneo,
F)r Conrado del Campo y el Cuarteto 

rancés.
Joaquín Tuiina.

Queriendo amargarme el día, 
hoy La Tribuna me envía 
una carta en que Borrás 
me pregunta qué obra mía 
es la que me gusta má«.

Y dando un voto ferviente 
de gracias á La Tribuna 
y á Borrás, naturalmente, 
contesto sencillamente 
que de mis obras... ¡ninguna!

Ramón Asensio Mas.

L_a obra nuestra que más nos adusta es 
un "sainete madrileño titulado «El hMle 
de la F I o d i ,  que nos gritaron eatrepito- 
samerite en el Gran Teatro.

Angel Torres del Alamo.
Antonio Asenjo.

Decirle á usted que ninguna 
sería una tontería, 
y además parecería 
un desaire á La Tribuna. 
y  decirle la que más 
me gusta así, de improviso, 
ee para mí un compromiso, 
querido amigo Borrás.
Aquí, el más discreto «yerra», 
porque ee esto, á mi entender, 
más d ifícil que saber 
cuándo ee acaba la guerra.
No me quieca usted sacar 
«de esta duda en que me abraso»
Sues temo que, ya en el caso 

e obligarme a contestar, 
daría cien pareceres, 
y todos ellos á medias.
Me pasa con mis comedias...
¡ igual que con las mujeres !

Enrique López-Marín.

No tengo preferencia por ninguna de 
ellas.

Todas rc.yMmden á un momento de m̂ í 
vidg., á una emoción; algunas son rmti-' 
vidad, otras descanso. Pero st hubicrai 
alguna por la que sintiera eeijecial pre­
dilección sería «Señora ama».

Jacinto Benavents.

Permítanme que me arranque por so* 
loares.

Ni sé cuál me gusta más, 
n r  sé cuál le gusta menos 
á Tomaaito Borrás.

R, Muñoz Seca*

Según d ijo  un poeta,
«el dinero «s ia madre del cordero». 
jY  á mí, que estoy hambriento de dinero 
y  que sólo persigo la peseta, 
me pr^untan cuál es la  que me «peta»!
I Cuál ha de ser ? ¡«L a  madre del cordero»!

PiaCTO i r á y z o s .

La obra que más me agrada, y la que 
juzgo mejor de cuantas llevo escritas,^ ea 
una comedia original en tres actos, titu­
lada «La crónica escandalosa».

Tal vez la prefiero á las otras, porque 
Í<« autores somos como los padres: que­
remos siempre más al menos afortunado 
de nuestros hijos, y mi obra fue des­
graciada.

Se estrelló, nueve años ha, en el teatro 
de la Comedia, días antes de llegar a 
Madrid M. Loubet, Presidente de la. Be- 
pública francesa, para cuyo recibimiento 
se preparaban grandes festejos.

El primer acto de la obra lo escuche 
el público en silencio y sólo al final fuo 
aplaudido, por lo cual me negué á acom­
pañar á los actores cuando salieron á es< 
cena.

El acto segundo-, en el que yo connaba 
mucho, no produjo al terminar el efecto 
brBlante y caluroso que yo contaba se­
guro; sin embargo, se aplaudió lo bas­
tante para que sus intérpretes se cre­
yeran en el caso de sacarme con ellos a 
la escena tres ó cuatro veces, sin la me­
nor protesta de los espectadores.

En el intermedio recibí las acostura-' 
bradas felicitaciones, con los fuertes é im­
prescindibles abrazos de mis compañer -3 
y amigos, muy sorprendidos todos de que 
no me mostrara satisfecho del éxito. _ 

El tercer acto gustó desde el principie, 
y las últimas escenas fueron muy aplau­
didos; pero no tanto como yo esperaba, 
y malhumorado por ello, huí del escena­
rio en cuanto bajó el telón, para evitar 

I que me obligasen á presentarme otra vez.
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La Prensa trató en general á mí obrfj 
coa afectuosa benevolencia, aunque no 
faltó crítico que, acaso por no tomarse 
el trabajo de llenar una cuartilla, apro­
vechó, faltando por completo á la verdad, 
el conocido recurso de decir: «La obra 
no íué del agrado del público».

La segunda repreaentación obtuvo más 
Aplausos que la primera, y  la tercera 
tnuchos más que la segunda; pero las 
entradas no correspondieron al éxitj 
creciente de la obra, por lo cual roguó 
al empresario, D. Tirso Escudero, que la 
tetírase del cartel, á lo  que se negó re­
sueltamente.

Me dijo que empezando al otro dia 1-s 
anunciados festejos, debíamos esperar á 
que la comedia hiciera su camino. Yo me 
opuse á ello, porque no quería, como le 
dije, perjudicarle sosteniéndola, cuan'-c 
tenía otra obra de gran éxito («El advec- 
aario»), todavía muy poco explotada y 
cuyas representaciones, por ser obra fran­
cesa, resultarían en aquella ocasión mu>- 
oportunos.

Cedió por fin á mi ruego; <La crón ca 
escandalosa» desapareció del cartel, y 
como no quise imprimirla, no se repre­
sentó en provincias.

í Fue mi soberbia lo que mató I ¿ Mi 
'despecho me privó de algún triunfo en 
otros teatros? No lo sé; pero el cuidado 
y  cariño con que la había escrito, las es­
peranzas que cifraba en ella justificaban 
aquella amargura que, por fortuna, me 
acibaró poco tiempo.

Guardé la obra y  no pensé más en ella, 
hasta que hará tros ó cuatro años, al 
buscar otros papeles, se presentó á mi 
vista el ejemplar manuscrito que había 
servido al apuntador y que ostentaba 
en su cubierta, con letras rojas mii.v lla­
mativas, el título de mi preferida come 
dia.

Un impulso irresistible, lo confieso, me 
obligó á hojearla, y corrvo tengo malísima 
memoria, fui recordando la obra según 
la leía y llegué de un tirón hasta el final... 
y volvió á parecerme buena.

Será, pensé, al no rectificar mi opi­
nión, quq ha pasado muy poco tiempo 
y  que aún estoy encariñado con ella. Y 
volví á encerrarla en el cajón; pero no 
ya con la honda tristeza del que entierra 
Un ser querido, sino con el propósito de 
leerla otra vez cuando hayan transcur’-i 
do «diez años» desde que vió la luz pri­
mera, y entonces, después de ese espa­
cio, Biiflciente para que leamos como 
ajenas las obras propias, si no me-agrada 
la romperé; pero si de nuevo me parece 
buena, procuraré que vuelva á ser re­
presentada.

f  perdonen que haya empleado tantas 
línea* para hablar de una comedia raí», 
que acaso no merezca ni el recuerdo.

Miguel Bamos Cariión.

La «obra» mía que más me gusta e« 
la del hotol que me están construyendo 
en la Castellana con el producto de mis 
últimas obras teatrales.

y  hablando en serio, na sea que por el 
solo hecho de soñar con un hotel me suban 
el impuesto de inquilinato, á mí, coma á 
casi todos los autores, la obra que más me 
gusta es la que estoy comenzando á hacer.

Autonio Fernández Ijepina.

«El enemigo es y será la obra dte
mi mayor predilección.

í Acontece en ella algo que vi muy do 
cerca ?

i Es que sus personajes me son fami­
liares ?

i Porque es Castilla ? 
i Quién sabe!

Manuel Merino.

Como obra teatral, cE! príncipe bohe­
mio».

Como obra musical, «Una mujer mde- 
cisa».

Como obra perfecta, ninguna de las dos.
Baíae! Millán.

De mis obra* (si obras se puede llamar 
á las cosas que he estrenado), la que más 
me gusta es «La real hembra».

Esta es la que mús le ha gustado al 
público («una real hembra siempre gus­
ta») y de la que más pesetas he cobrado.

José Borneo.

M i ópera «La venta de los gatos», que 
no" se ha estrenado todavía.

José Serrano.

La obra mía que me_ha salido mejor 
es una en dos «actos» titulada; <cPaquit» 
y  Rafaelitoit; tiene !¿  (cpartitúráj* _ un 
dúo precioso (y  i>erdoiien la inmodestia), 
armonizado á la  moderna' é instrumen­
tado con todos loa adelaritos. , .

De las demás, y  be estrenado «ciento 
setentaj), mo gustan cuando las estoy es­
cribiendo; pero en cuanto las acal» y las 
oigo, me sucede lo que al público, que 
las aborrezco. Gon la única que me de­

leito es con mi obra «Statu quo», libro 
naío, música de Estrenaera, que, aquí 
para «inter-noa» y «medio pensionistas»), 
será lo único quo quede dtel teatro oon- 
temporáiieo, y que perdone Benavonto.

Balael Calleja.

La <fi>ra mía que me gusta más es siem­
pre la que está por esoribin.

Jacinto Gran.

A mí. la obra que más gusta «es la 
quo está por eetrenar».

P . Luna.

Supongo que la pregunta se referirá 
exclusivamento á obras origínale».

'Y siendo así, diré que de los cincuen­
ta y siete que con tal condición salieron 
de mi modesta cabeza, la que más rae 
gusta 08 la zarzuela en un acto y tres 
cuadros, que, en colaboración oon Paso 
y el maestro Lled, cstrMió en Apolo el 1 
de Junio de 1909, oon ©1 título de «Los 
hombrea alê cres))̂  y que alcanzó más de 
cien representaciones consecutivas. Pue­
de ijue sea un mamarracho; pero á mí 
aseguTo que me parecxi una preciosidad.

Joaquín Abatí.

Como la lista de mis obras dramáticas 
es muy corta, la respuesta me será me­
nos d ifícil que á otros. Mi obra preferi­
da 06 un drama en cuatro actos, difícil­
mente representable á pesar de su .poca 
oomplicacióii material, titulado «El invá- 
lido».

Después, ya ©a ©1 dominio de las obras 
que realizan su fin de lerse encarnadas 
sobro un escenario, otro drama titulado 
«E l amor tardío», quo estrenará en breve 
Margarita Xirgu en el teatro de la Prin­
cesa. Ambas obras están escritas en cola­
boración oon Alberto Insúa.

Alfonso Eernández-Catá.

A  mí, y  supongo que 4 todos los auto­
res, -nos gusta siempre más la obra que 
aún n<3 se ha estrenado^ porque la juz­
gamos tal como la im agin^ión la conci­
bió, sin haberse desnaturalizado al pasar
Sor la realidad de la representación; ca- 

a personaje nos lo figurámoa desernpe- 
ñadq .^jqr u n 'T a im a ; cada-decoración, 
pintada por un émulo de-Velázquez; car­
da traje, confeccionado por una madame 
Landoíf... | Y hay luego cada actor me­
diano, cada decoración «cubista» y cada 
traje de peicalina!

La que más me gusta, patee, de mil 
obras es «La dogaresa», zarzuela vene­
ciana de la Edad Media, llena de poesía, 
de interés, de gracia, de visualidad y de 
eituaoionos musicales. Creo que el día 
en que el nsaestro Serrano, ese genio del 
billar, acabe la partitura y la eetrenemoa^ 
será un acontecimiento.

Luego llegará la realidad del ^ r e n o  y 
>n elía vendrá el popular ' ’  ^ 

su acostumbrada rebaja; j
tío Paco oca 
>ro hasta en-

con ella vendrá 
su acostumbrada rebaja; w . 
tonoes, déjenme hacerme ilusiones.

Antonio López Monis.

£ i  sainete mío que me gusta más w  
«Amén ó el ilustro enfermo», por pare- 
cerme el menos malo de todos ios que hs 
escrito.

Tomás Lucefio,

«L'anca del senyor Estove».
Santiago BusiñoL

«E l pantano».
Parmeno.

Aunque todos crean que la obra m/a 
que ma« me gusta sea «La victoria del 
general»—jwi' aquello de que ni un solo 
mee desde que se estrenó, y ya ha llovi­
do, me haya dejado de rentar—, 1» do 
mis mayores ilusiones ee «'Botones de 
fuego».

Bafasi de Santa Ana.

La verdadi... esa está por escribir to­
davía.

Do entre las eecrilas podríamos soBa» 
lar «Las floi-es», por lo significativo do 
BU historia y i»or haber sido la peor y 
la mejor juzgada.

J. y 8. Alvarez Quintero.

«E l lobato».
León Navarro Serrano.

La pregunta me sume-^como dijo el 
«clásico»—en un niar de confusiones, por­
que, ¡ay !, todas me gustan imichísimo» 
i dejara de ser padre de estos hijos quq 
creó la imaginación, y que como Io0 
otros, tantas alegrías y sins.abores nc« 
proporcionan!... Pero, en fin, diré con 
el corazón en la mano, que «Las moritai 
del barrio», obra como casi todas laa 
mías del teatro, escrita con «-'■I coplero 
de Maravillas —y nombrado queda el po-
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pularí.-.iino poeta de los lladriles, Anto- 
UiO Casero—, es la que rpá̂ s me gusU, 
Bin quî  pueda determinar la causa de 
bal preferencia simpática, quizá por na- 
ber sido este sainete en el que más pa­
deció V gozó nuestro espíritu. | fai pu­
dieran' enumerarse las iluBiones, ainar- 
guras, desfallecimientos y  alegrías que 
eiperimentamos hasta recibir el benévo­
lo aplauso del público, generosamente 
confirmado por la critica!...

Alejandro Larrubiera.

Antes de estrenadas, eme gustan ^
das»; después de estrenadas, recuerdo
con más simpatía las que el publico des­
deñó. Cervantes y yo estamos de acuer­
do en esto último.

Pero respondiendo concretamente a su 
amable pregunta, diré que la obra mía 
que más encarna en mi temperamento, 
es «Moros y cristianos».

La circunstancia de ser mis colaborar 
dores libretistas, ó oanfioeos amigoe o 
autores novelee (soy ol 
más gente nueva ha sacado al U»cro> 
auo wnsideran que mi modoeta labor 
puedo servirles de ayuda para- alcanzar 
eí éxito en los comienzos de su carrera, 
hace que yo, que por mi natural » y  
un enamoradlo del arte, por cuya 
eión siento cada vez mayor rabusiaamo, 
lo  sienta aún mayor y ponga i ^  c ^ -  
Co en la composición de lae obras que 
unos y otroe tienen la bondad de oon-

á peear de poner mi a J ^  toda 
T todo mi entendimiento cm la lalwr, y 
do sentir cierta predilección poj 
ma lírioo en tres actos «Los to j^ ore». 
del cual dijo el gran maestro Ohapl, 
después de conocer la partitura, «que 
consolidaría mi nombre, ya f
el arte..) y por “ 'e última* obra* de 
éxito «El m t^illon, «La novia del tor& 
ro», «El último brimdiai, «Travesur^ de 
MD¿r», «El a u b  do la Alegría., y «Amoc 
V gloria.., la obra mia ..que mo g u ^  
Lsf.>, aunque so halla eecTita W

aún no ee ha estrenado... E ^a  o ^  
«B La comedia lin ca  en 
prólogo y epíloTO (sobre la h a »  de la 
obra inmortal de C ervan ^ ), de
?> Eduardo Barriobero y Herrán, «Don 
Quijote do la Mancho...

Teodoro San José.

Oon rara* exoepciqnea, mi trabajo p r^  
ferldo w  y ba sido eiwnpre el último que 
he realizado. Manuel da 7aua.

De mis o b r a *  publicada*, la*, que má*
me gustan eon «1^ rema Silencio» y «I^  
Oorto del Cuero Bianoq.., aunque con­
cedo supremacía á La primero.

Bamón Goy de Silva.

Según el público, mi mejor obra d r^  
e* «í^uan José... O o ^  yo e^riM  

para el público, á su opinión tongo que 
remitirme.

Joaquín Dicenta.
»

Nos sucede á lo* aiftores con nuestras 
■ obras lo que á los viejos galanteadores 

con sus queridas. Nos gusta más la que 
mejor sano engañarnos.

Ceierlno Falencia.

La obra mía que más me f^sta es 
«El Lobato». Fué la primera obra mía 
míe llegó á 120 representaciones seguidas, 
con la que obtuve mi nniiier beneficio; tm; 
mi primer éxito, y aun recuerdo con can- 
fio las ovaciones con que el pi^lico rne 
obsequió la noche del 17 de Enero do 
1908» que fué la noche de m  estreno. | Hay 
fechas que no se olvidan!

Cayo Vela.

{ Que elija yo una obra m ía! 
Pues... la que me gusta más 
])no la he escrito todavía!!

José Juan Cadenas.

Los que ponemos en> nuestras obras to­
do cuanto podemos poner, es natural que 
las apreciemos como se aprecia á los hi­
jos : éste, por bello; aquél, por vivo; 
otro... por cualquiera cualidad, buena ó 
mala, que le caracteriza. La dichosa con­
testación encierra, además, el peligro del 
reclamo... Pero a!lá_ va:

Después de repetir que todas mis mo­
desta* obras me son igualmente caras, 
porque en ellas puse igual empeño y ca- 
nilp, señalaré una que, aunquo no me cos- 
tíó más que'las otras, si la incubé ma-j-or 
espacio de tiempo. -r _j

El gran poeta uruguayo D. Juan Zorri­
lla de Ban Martín me dispensó el honor

de regalarme un ejemplar de su poema 
«Tabaré», hará veinticuatro años. Quedé 
prendado del asunto, y convencido de que 
podía dar margen á una ópera magnífica; 
mas no procedí á su commisiciÓD, porcme 
no ma parecía serio ni formal describir 
un país tan singular como el que fecun­
da el Plata con sólo los elementos que 
ofrecen la Geografía y la Historia. Así,
Íiues, contuve mi entusiasmo hasta que 
a suerte ó el azar rae deparase la ooar 

sión «de ver» el propio escenario. El azar 
ó la suerte me fué propicio, llevando mis 
huesos á aquellas playas; y el anhelo con­
tenido cerca de veinte años, tomó cuerpo, 
y pude contemplar aquella tierra que 
alumbró Espafiia, y compuse la ópera, con 
la ilusión que es consiguiente, y aún pu­
de estrenarla, apelando á todas las pote^  
ciaa artísticas, sociales y políticas de 
nuestro país, y en condiciones verdadera­
mente alarmantes, en el toatro Real de 
Madrid, tumba pomposa de los más no­
bles impulsos del arte músico español. Tu­
ve la fortuna de que el público y Prensa 
madrileños acogieran mi obra con extra­
ordinario aplauso, y la desgracia de que 
Kpa Agencia malvada ó imbécil, á la que 
no pude dar butacas para el estreno, ca­
blegrafiara á América, antes de temiinar- 
ae fa primera representaciÓD, que la obra 
había fracasado ( I)...

Por « ta s  razones se explicarán que 
prefiera á todas mis obras, siendo la me­
jor y más infortunada hasta el presente, 
la ópera «Tabaré».

T. Bretón.

En el teatro no soy ni siquiera un prin­
cipiante, sino un medio principiante, to­
da vez que las pocas obras que hasta aho­
ra he estrenado han sido escritas en cola­
boración con mi querido compañero Al­
fonso Hemández-CÍatá. Pero, naturalmen­
te, dentro de rai pequeña producción tea­
tral hay algo que me parece menos en­
deble que lo restante. Me refiero á «El 
amor tardío», drama en tres actos que 
Margarita Xirgu dará á conocer al publi­
co de Madrid en breve plazo.

Alberto Insúa.

En todas mis obras he puesto mucho 
mío, y por lo tanto, á todas debo amor.

Acaso mis preferencias artísticas en es­
te momento estén de parte de mi tragedia 
bíblica «Judith».

E. Villaespesa.

Nada fácil es para mí oontwtar á la 
pregunta. Y  digo esto porque ninguna 
de me escritas hasta ahora me satisface, 
lo que es motivo de que cada día trabaje 
oon más empeño, oon mayor tenacidad, 
ein darme reposo, persiguiendo ese ideal 
sublime do crear una obra que «á medias» 
siquiera me deje satisfecho.

Ahora bien; en el actual momento, rer 
oién escrita la partitura de «La culpa», 
trabajo al que lio consagrado todos mis 
entusiasmos, on, él tengo cifradas mis es­
peranzas y mis ilusionee. ; Dios quiera 
que no me haya equivocado!...

Co'iirado d^l Campo.

Para mi no hay más que un ju icio  in­
falible: el del público; por eeo segura­
mente la obra mía que ha de gustarme 
siempre más es la última que haya sido 
aplaudida.

Francisco García Pacheco.

No sé cuál es la que me gusta míís; 
pero aquellas que desgraciadamente he 
visto ejecutadas en el teatro de la Prin­
cesa, son las que roe gustaron menos. En 
estos días, preeisíuuente, con motivo de 
lás nuevas ediciones do mi «Opera 
ümnia’ hago ánimos para volver á 
leerlas. Mejor dicho, ya he leído «La 
marquesa Rosalindas, y confieso que no 
me ha parecido aquella que vi sobre el 
tablado. Bien pudiera decir, sin men­
tira, que es do todas mis obras la que 
mo gusta más.

VaUe-Inclán.

Una que me «gritaron^. Seguramente 
era muy mala. Por eso la gritaron. Pero 
ustedes no me preguntan cuál es nii obra 
mejor, sino sencillamente la que me gus­
ta más. Y  la que Bje gusta más es esa. 
j Por despecho I í Por soberbia! ¿Por 
espíritu de contradicción! No sé, _Me ha­
cen ustedes una pregunta y me limito á 
contestarla.

Pedro Mata.

La respuesta es difícil. En realidad yo 
no tengo preferencias. Cuando las escri­
bo me gustan todas mis obras; al ensa­
yarlas ompicznii mis dudas; el día del 
ensayo general las juzgo detestables y 
las retiraría si me dejaran.

Si el público rechaza algun.i. esa me 
parece mejor que las aplaudidas; pues

es natural que se mime y  se prefier a jo r  
el üioraento al hijo que llega descalOT^ 
do de la calle. _

Mis modestas obras serán buenas, me­
dianas ó malas; pero al fin son mías, y 
por igual me gustan. jSoy un padrazol 

Miguel Echegaray.

{ Quieres que te diga cuál I 
«Descanso dbminioal», 
que es una pieza excelente, 
porque está precisamente 
W nada del natural.

Juan Pérez Zúñiga,

La pregunta es un poco desconcertante 
para los que, como yo, tienen obras con 
diferentes colaboradores.

Siquiera por cortesía, debo citar la.s que 
escribí en colaboración; pero como ha de 
ser una sola la preferida, y son varias las 
que están en el mismo caso, J cómo dar la 
preferencia á una, sin caer en el enojo de 
los autores de las otras 1

Hablar de las que hice solo, supondría 
una soberbia, que no tengo en qué fun­
darla, y, además, incurriría en el mismo 
agravio del caso anterior, puesto que mis 
éxitos me los han dado los músicos.

Lo que sí puedo decir, poniendo el co­
razón en la pluráa, os que cuando comien­
zo á escribir ima obra con la fe y entu­
siasmos que ee de suponer, creo qiie es la 
mejor de las anteriores, y ai terminarla, 
la ju zgo  tan mala como las demás_.

D e esta creencia nace el miedo insupe­
rable que se apodera de mí las noches de 
estreno.

Por ésta y otra razón fundamental de 
que las obras de éxito n o son las mejores, 
DO he designado, entre ollas á mi «Benja- 
mins, aunque sienta un profundo agrade­
cimiento por mí «Maruxas, que, como mu­
jer, me há dado mucha guerra y no poco 
trabajo; por mis «Molinos de viento», que 
me llevaron á Holanda liara estudiar ti­
pos y costumbres; por mi «Canto de pri­
mavera», que también estudié en Heidel- 
berg y Berlín; por mi «Sueño de Pierrot», 
que todavía me parece un sueño que no 
la hagan en Madrid; nuestro «Club de las 
solteras», que hicimos que aumentasen los 
matrimonioBj «El guitarricos, que conti­
núa eonando, y alguna otra que no recuer­
do, quei hasta en esto somos ingratos los 
hombres.

Luis Pascual Frutos.

La obra que á mí más me gusta, 
según la liquidación, 
es el horrible dramón 
«Amor ciego», uno que asusta.

La que niás me satisface, 
como músico y autor,
«La muñeca del amoi-», 
que en ninguna parte se hace.

La que más «fama» me ha dado, 
más nombre y  otros excesos, 
es «La niña de los besos», 
aunque nunca me ha gustado.

Y  la que me gusta más, 
quizá por ser más modesta,
«E! día de R eyes»; ésta 
la prefiero á las demás.

No sé quién tien razón, 
y estoy en la duda inmensa 
de si el público, la Prensa, 
mi bolsillo 6 mi opinión.

Manuel Fenella.

Lo que me pregunta es poco fácil de 
oontestar. [Para un pobre autor... decir 
qué es lo que le gusta más de lo suyo! 
iT odo? ¿Nada? Eso va por etapas, y yo 
mo paso la mayor parte del tiempo dis­
gustado de lo mío, no »n lo  que so refie­
re á su intención, sino p̂ or lo quo respec­
ta á su realización. J Cómo, pu^, con­
testar á la pregunta ? Pero como algo hay 
quo decir, contsstaré que mi «Don Juan», 
hasta hoy.

Adrián Gual,

Si no lo hubiesen contestado ya vein­
tisiete de mis caros compañeros, diría 
que ninguna; poro, ¡claro es quo así ya 
habríamos acabado... acabado por abu­
rrir al bondadoso público, quo bastante 
hace con soportarnos á diario en e¡ tea­
tro.

Si canto aquello de: «Me gustan todas, 
mo gustan todas», además ele resultar 
una «antiquité», es una inmodestia que, 
juro no cabe en mí, que soy de lo más 
<iModesto Martínez» que se encorambra. 
Dicho sea sin modestia.

Así oomo los padres quieren má* al 
hijo más desgraciado, los autores, no 
hay duda que recordamos con más cari­
ño Id obra más «gritada».

De modo que. en lugar do citar alguna 
de mis obras «milenarias» como «La paja­
rera nacional», «El Club de las solte­
ras», «Granito de sal» y alguna que otea 
más, mi corazón de padre amantísimo 
vuelve sus ojos tiernos hacia «La venta 
del burro», «transacción» en medio acto,

quq no hubo más medio que estrena* 
« n  ensayar oa*i y á espaldas de la taí 
blilla y  Lasta de la  empresa.

Tenia dicha producción un número « r »  
buznado», en e! que el actor que lo 
trenó hacía verdaderois prodigios, r ^ u »  
nando ¡m u cl» mejor que el protaga» 
nista 1

I Esa, esa es la obra mía que más nn( 
gusta, por lo desventurada!

|Ah! Hay que adventir que «la 
no fué protestada. Verdad que no 'habí^ 
nadie en el teatro, y ¡claro!, á loe aoc^ 
modadores y al bombero les día. srr^pri 
un poco de reparo «meter los pie*».,» 
I que si n o !

Luis Fogliettl.

Una que nadie conoce, era la que ha 
puesto todo lo que muchos me niegan, J 
que por esta razón no. doy al públieoí 
^nvencido de que no habrían de creerlA 
mía. '

1Y qué es lo  que me niegan mnchosi 
Lo que ellos creen que ignoro; algo pa« 

recido á erudición, á seriedad, «pose», ea 
una palabra. _ ,

¡Como si el sentimentalismo, la mentad 
liáad y la delicadeza artística tuviesen 
algo que ver con ciertas ficciones!...

Enrique García Alvaiea.

JOYAS DE OCASIÓN
Se vemdeia por la mitad de su valor. Plaza 
de Canalejas, 6. (Cuatro Calles).

B O L S A  DE LO S D l A M A m S
COMPRA DE JOYAS, PERLAS ó. BRI­
LLANTES. TALLER DE CON.STRUO 
OIONES. ESPOZ Y  MINA, 3, ENTLO.

DE INTERES GENERAL

Un industrial m odelo
DON JOAQUIN MIÑARA

Siguiendo nuestro propósito de f ubli- 
caí- las biografías industriales de aquec 
lias personas que enérgica y decidiiiun.cra- 
te contribuyen á elevar á su más a!i:' gra­
do la industria y el comercio en los ¡mn- 
tos y comarcas donde alcanza su eifera da 
acción, hoy nos cabe la honra de cii.-:;bo- 
zar este artículo con el nombre que í-irv© 
de. epígrafe á estas líneas, seguros i orno 
estamos de que este señor es por t; ■̂ ilo 
elemento importantísimo para ri n.ejor 
desarrollo y prestigio del grtmio en que 
hoy milita.

Extraño es que en la mcdeina .'•crio- 
dad, donde no existen otras miras rá' otra 
base de altruismo que la mercantil codi­
cia, se encuentre un ejemplar como éste, 
que sin dejarse llevar por la ambicH'n da 
lucro é insaciable sed de riqucza.=. l.r. co­
locado BU nombre á  una altura que den­
tro  de la plaza comercial constituye po­
deroso baluarte contra extrañas cempo- 
tencias para la indu--,t'ria.

D. Joaquín Mifiana es el dueño de la 
tienda de aparatos dé cirugía, fanriacia, 
gomas, óptica, ortoiicdia, apositos anti­
sépticos, bragueros flexibles, inflexibles y 
elásticos, gatas, lentes, gemelos de tea.- 
tro, etc.,_ etc., situada en lo más céntrico 
de Madrid, calle de Carretas, mmi. 33, es­
pléndido local instalado ron todos lot ade­
lantos modernos. ■

Su intachable honradez ha coinr.buido 
poderosamente á que se abra, pasi.q y á 
crearse un nombre qu» .su numerosa clien­
tela y amigos no olvidarán fácilmente.

Efitimadísiino de cinntos le conocen, su 
establecimiento ea vibitadísiino poiy la cla­
se médica, farraacéiii ea, drogueros, et­
cétera, los cuales hn-cn sus pedidas al 
por mayor, seguros d» que, uparte de la 
economía en sus prec;.l.^, los géneros que 
despacha son en su calidad mny supeiic^ 
res á los similares de otrós comerciantes.

Incansable batallador, conseguido, 
tras una constante luc'” u, vencer todos los 
obstáculos que en su camino so inlerpu-i 
sieron, y conquistar nn puesto ptc-.iumen- 
te, gracias á su gran, coiutaneia, qu«, aun­
que envidien sus coivtpctidores, po- 
dríifl nunca destniiri 

Y  al hacer esto no-haermos otra t-5sasi-- 
no cumplir con un deber, sintiendo infi­
nito la escasez ele espació, para darle to ­
do el realce que por ru poco . ' oinuncs 
condiciones merece el industrial objeto do 
esta información, y trrirínaremoí-,, con el 
fin de no herir su reconocida sencillez, 
porque dicho Sr, IMíf.ana, como tndp 
hombre de verdadero y reconocido méri­
to, tien" por distintivo la modestia. • co­
mo bandera, la honradez.—X.

f

Para todo lo referecte á publicidad fran­
cesa en LA TRIBUNA dirigirse á n u »  
tra Agencia en París; rué Vivienne, 22.
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Esta es la pregunta que hemos hecho á las 
ariístas españolas, pregunta terrible, pregunta 
que habri removlilo las ceniaas de muchos re­
cuerdos. que seguramente liahri hecho revivir 
en ellas ocasiones lugaces en que creyeron apre­
sar la tellcidail

Nuestras bellas comediantas han contestado 
siiiceiamcule. Despojándose de la vanidad, con 
gran sencillez nos han dicho—le han dicho al pu­
blico que las ha daiio por sus niérttiH renombre 
y  i)oslclún—. que cuando loeron más telíces es 
cuando Iiierun luás mujeres; es decir, al tener |)or 
Interlocutor, en el momento de íellciüad, á la ma­
dre. al hijo, al amor que llegaba-.. Algunas prefie­
ren un minuto de gloria en escena al rendírselas 
en un homenaje unánime las voluntades de todos; 
otras se excusan detrás de una negativa disimu­
lada de no descubrir su secreto, demasiado ín­
timo y  delicioso para compartir la propiedad. 
Hay respuestas taniblén con un dolor que as.nmn 
su osiiiua punzadura: fracSAO dei después, deseo- 
galio. quizás falta de! hallazgo precioso de im 
Instante de p'.enlturl de alegía de vivir al hacer 
el balance scnllnicnul.

Ahí ettán su.s contestaciones. La Teibuna so 
miieslra dichosa de ofrecéroslas en un grupo 
animado por el espíritu de nuestras artistas me­
jores. SI os preciáis algún dia de conocerlas, 
después de que halláis leído estas líneas que 
condensan su temperamento, tendréis necAsaria- 
mente que enaltecer en primer lugar su alma 
bondadosa.

Si se reflere á la vida artística, d iré: 
que íué en la función de mi despedida 
en Madrid, al prununciar Jacinto Jiena- 
vente su discurso y decir: cSé que al des­
pedirse Rosario Pino, muclias obras nifas 
se despiden taiTihién.o Ahora, si la pre.- 
ffimta íCíüíl hñ ido el instante más M iz 
do su v ida !, se refiere á tocia rni vida en 
genera!, yo diré: el instante más feliz f'.ié 
oquol en que a! cobrar unas pesetillas de 
mis primeros sueldos las llevé a mis san­
tos padres, que tanto necesitaban mi 
auicUio.'

Rosario Pino.

E] instante más feliz de mi vida ha 
sidq, como aitista, el de nn debut un !fi 
Comedia, y como mujer desde que fui 
madre.

Dolores Cortés.

El instante más feliz de rci vida fué 
aquel en que escuché el primer aplauso 
del público el día de mi debut en Bar­
celona.

Leonor Suárez.

y  yo, que juzgo descortesía en todas 
las cosas no centestar á quien pregunta 
y que para no incurrir en tan grande fal 
ta contesto á cuantos me interrogan, un 
éste, que el preguntante es un popular y 
simpático periódico, y en su nombre, na­
turalmente, «un chico de la Prensan, doy 
mi respuesta con el mayor gusto.

De alguna manera quisiera yo poder 
salir de este paso en broma; pero no se 
me ocurre nada ingenioso, y es que sum- 
to la pregunta en serio y en serio í-engo 
que contestarla; ahora, que he de plu­
ralizar.

i Que cuál ha sido el instante más ''c- 
liz de mi vida ? Voy á decirlo:

Cuando después de constante lucha, ca- 
riaosa, sostenida en la intimidad del ho­
gar, conseguí el asentimiento necesario 
para dedicarme al teatro, que era mi 
vehemente pasión, llegó la anhelada no­
che en que pisé el -escenario ante el pú­
blico ; ese fué el «instante': que conside­
ré cmás fel’z de mi vida».

Pero dije que tenía que pluralizar y 
por eso el punto y aparte.

Cuento un hecho reciente en e! cual se 
determina otro «instante» de intensa di 
cha; es aquel en que el sacerdote, si­
guiendo la liturgia ó rito de la Religión 
Católica, interroga «por palabra.s del pre­
sente», y fin marido contestó «sí quiero- 
y cogiditos de la mano el ministro de la 
Iglesia señaló sobre las nuestras con el 
hisopo la señal de la cruz, bendijo la 
unión.

Y  ese instante solemne, ese «ha sido 
el más feliz de mi vida».

Aiaceli Sánchez Imaz.

La preguntita «se las trae», como dicen 
más acá del Imperio ruso; no por «nada», 
sino porque los instantes felices que la 
vida concede son fugaces y dejan menor 
huella en nuestro egoísmo que los tran­
ces amargos...

Además, yo soy una afortunada (en 
buen hora lo diga) gue cuenta por doce­
nas los instantes felices, y me encuentro 
jxwpleja al tener que elegir. Sin embar­

go, allá %'an, al azar, un par de ellos. Por 
estimarlos de igual intensidad, no rae 
atrevo á citar uno sólo; podría moles­
tarse el otro.

Era en Odessa. Mi padre entró en casa 
con uu telegiaiua en la mano, anuncián­
donos la llegada de Tschaikowsky para 
estrenar su «Dame de Pique -. Como de 
costumbre, el maestro se albergó en nues­
tra casa.

—i Tú ca n tas!— pregimtóuip un día, 
luieuCras me sentaba bondadosamente so­
bra sus rodillas.

—Sí, señor: sí canto—le respondí yo, 
con im desenfado que hizo enrojecer á 
mi padre.

Y  sentándose al piano, Tschaik-owsky 
me acompañó precisamente la célebie ro­
manza de «La dame de Piquf>.

Los elogios del gran músico, los besos 
que me dió en las manos (en mi país no 
se bc-sa la cara de los niños, y yo contaba 
á la sazón once años), son hoy uno de 
mis recuerdos más amables.

El otro á que me refería, de gran fuer­
za también para mi, y también de mi in­
fancia, fué la noticia do habérsele conce­
dido á mi padre la medalla de honor en 
una Exposición de Pinturas de Petro- 
grado.

Y  ya está. La TEiniiNA me pedía que 
relatase un instante feliz, y yo le envío 
dos. Después de. todo, por mucha felici­
dad, nunca es mal año.

María Eousnszofí,

era del glorioeo Echogaray, en el teatro . 
Espafkol, con la compañía de María Gue- I 
rruro, y—lo que era peor—yo iba á re-’ 
presentar un personaje odioso, Enriqueta.
Es tan repugnante, tan lleno de hipocre­
sía y de maldad todo lo' que dice este 
personaje en «Mancha que limpia», que 
la Guerrero tenía miedo: sí, mucho mie­
do, un miedo atroz á que el público no 
pudiese aguantar tanta perfidia y se me­
tiese con Enriqueta; es 3e<úr, connilío. 
Días antes, y  aun la misma noche del 
estreno, María Guerrero me decía: «Por 
Dios, Valdivia, tenga mucho cuidado con 
ese mutis; salga lo antes posible, sin que 
pierda el efecto.» En el tercer acto, mo­
mentos antes del temido mutis, ni decir 
yo : «Yo, no; es ella; ella, que se enoja 
conmigo...», sonó un aplauso que me 
animó para terminar aquella escena como 
quise, y en voz de irme en seguida salí 
jiuty despacio, atravesando todo el esce­
nario. Salí á escena para oir la mayor 
ovación de mi vida artística, y entonces,
¡ entonces experimenté la impresión más 
fuerte, la emoción más intensa de mi 
vida!...
■ Sólo siento no haber podido represen­

tar en la vida el pape! de Enriqueta, 6, 
por lo menos, no ^ b e r  sido hipócrita al­
guna vez; ai lo hubieselierho, quizás hn> ' 
no seguiría haciendo comedias,,.

Ramona Valdivia.

Para nosotras, f l  instante más feliz de 
nuestra vida ha sido el día de nuestro 
debut; jnráás podremos olvidar los aplau­
sos que en él recibimos, como ofrenda á 
nuestro modesto trabajo.

Y día f;liz también, cuando oímos por 
primera vez la palabra «amor». Dos mo- 
mentcs Se'Iá’  vida que ninguna mujer ol­
vida.

Pilar y María Carreras.

No lo sé á punto fijo, porque aún no he 
tenido tiempo para hacer fcalance de la 
vida, J)e ordinario, el último instante me 
parece el mejor.

Catalina Bárcena.

El niom'-nto más feliz de mi vida pre­
sente fué la noche de mi último cuplé. Pe­
ro etpero pronto una felicidad inn.vor: la 
de que raE aplaudan repre.sentaudo ima 
comedia.

Consuelo Torres.

Si felicidad es la «perfecta» congruen­
cia. siqui-ra sea de momento, entre lo 
real y lo soñado, no ’ ecuerdo de un solo 
iuitante de mi vida que deba llamarse fe­
liz. En el álho.m de mi.-; r«eueidos exis­
ten, :>in embargo, fechas adorables, nue 
si no coroplftaroD mi felicidad, roe apro­
ximaron á ella, pasajera y fucazmente 
siempre: todas caen dentro del primer 
periodo de mi vida, en que no turbaba la 
paz de mi espíritu el triste oonvencimien- 
to de que la felicidad es una abstracción, 
y, como tal. iamractirnhle.

El momento «irás'’ feliz ? Aouel en que 
disDongo de fuerza dr abstracción bastan­
te intensa para vivir «niágiearaentc'-, dan­
do forma á las creaciones de mi fantasía. 
: [XTiicamente así «he logrado arr «lar» 
las cosas á mi gusto !!

Úaiia Teresa Tellaeche.

í Cuál es lu vida de una actriz ? i La 
suya, la íatima, la que desconoce cl pú­
blico, aunque las más de las veces crea 
conocerla, ó ia que vive para él, la de la 
escena y la del cuarto en el que la.s flo­
res, los espejos y las luces se disputan 
el tiempo ! No es muy fácil saberlo. Vamos 
haciéndonos á ia mentira de la escena, 
nos acostumbramos á ella y acabamos 
creyéndola tiiii cierta que ia verdad de la 
vida, por falsa, nos repugna. Ademas, co­
mo jugamos con la vida en cl teatro, fue­
ra de él parece como si eatuvieia siem­
pre lejos de nosotros, unas veces porque 
no nos interesa, otras porque huye in­
dignada temiendo que pretendamos en 1a 
realidad seguir la farsa,

Ŷ o creo que para los artistas, sus 
moLjentos felices fueron momentos de 
emoción. Según esto, j cuál ha sido el mo­
mento más M iz de mi vida? Uno de una 
hora de la noche del 9 de Febrero riel 95. 
Se estrenó una obra de D. José Ecbega- 
ray. Fueron para mí in-uchas emociones 
juntas: era el primer estreno en Madrid 
en que yo iba á tomar parte; la obra

Pues he tenido tantos, que no sé qué 
contestar.

Tórtola Valencia.

Una larga enfermedad vancida, y pa­
sada la convalecencia negó el momento 
tan suspirado de volver a la escena, se 
descorrió el telón, y temblorosa, empecé 
á decir cl papel... ¡la voz habla vuelto!... 
; Qué alegría! Ni aplausos, ni triunfos, 
ni llamadas á escena, nada...

Fué un éxito inmenso, éxito que no 
pasó de la batería, fué para mí sola.

Josefina Santaulaiia.

Soy soltera, y hasta el momento pre­
sente, sólo diputo como el instante más 
feliz de mi vi-da la noche del 15 de Eiic-i 
ro del presente año, que dormí doce ñora; 
sin interrupción.

Dorita Ceprano.

•Caramba, con la preguntita!
Hecha así, á quemarropa, y queriendo 

contestar espontáneamente, parece que 
el peEsanriento elige una impresión de 
amor... (y  que esto de la iinnresión de 
amor debe de estar en mayoría, í no !)

Pero bien mirado no es así. F.I recuerdo 
feliz de ese sentimiento qu» debe manar 
lo más grande de nuestra vida (esl% fr i 
se me ha salido muy profunda), aún r. i 
existe en mi..., tiene que venir... Por 1< 
tanto, me encuentro en el capítulo de 
esneranzas.

Entre varios instantes felices que con 
servo en mi raemoria, se destaca el mo 
monto de recibir una ovación en un mutis 
de «Kacrificios», del gran i). Jacinto.

Fué en el teatro de la Princesa, hace 
año y medio, y porJo inesperado, ,v una 
porción de detalles que rodeaban cl he 
cho. es e! recuerdo feliz de toda mi prc 
dilección.

Conchita Robles.

; Hay en la vida d>* una mujer tantos 
momentos fHices!... Pero, en fin, o] in.s 
t:u>te más feliz de la mía fué el día que 
vino al mundo mi hijo. Y  «tros instantes 
que no puedo explicar de otro modo más 
que fl" éste:
_................ ' ' ' ' ! ! ! ! ! ! !

Luisa vela.

No recuerdo cuál ha sido cl instante 
más M iz  de mi vida, porque hace ya tan­
tos »Ílos, que al querer hacer memoria 
se pierde mi imaginación. Por esta cir­
cunstancia DO puedo precisar nuda.

Sofia Alverá.

El instante más feliz de mi vida ha si-' 
do aquel fn que el insigne maestro don 
Jacinto Benavente proclamó haberme si­
do concedido por unanimidad el premio de 
lionor de Declamación «m el Conservato­
rio. í .Se, me concedió por alentarme en 
mi carrera t : Qué mayor estímulo i 

í Fué con un e.spíritu recto de justicial

t'S;';

r i
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iCon iuBtic-ial ; Oh, sanidad, reina .V se- 
f.tora ele ¡os cómicos, que hace que en 
nuestros oídos suene igual <1 aplauso me- 
cíLuico y mercenario de. la »claque:> y el 
entusiasta del público convencido y sub-
rugado!... Gloria Torrea.

El momento más feliz de mi vida artís­
tica fué aquel en que volví á pisar la es- 
»ena "de Barcelona, después de haberme 
sancionado con su aplauso el público de

Margarita Xirgu.

Artísticamente, dada mi insignific^cia, 
puedo decir que hasta que me han hecho 
ustedes la pregunta no he tenido instante 
feliz ninguno, pues he ido pasando inad­
vertida para el arte. Pero ahora sí pue- 
do decirlo que he tenido mi «primer ins­
tante feliz^ al recibir su amable invita­
ción, porque ella me da la «alternativas, 
y esto es más de lo que yo me creo me­
recer. .

Paula Martin de Castro.

El instante en que leí la amable carta 
de L*. T ribuna preguntándomelo, al ver 
que el nombre do mi modestísima perso- 
Ualidad artística era digno de figurar en 
el extraordinario de un periódico de su 
Importancia.

Uno de los instantes más {elíces de mi 
vida fué el que experiinsubó la noche de 
S>i debut en Apolo, de regreso de Ame­
rica, al ver que el público madnleño me 
recibía coa el mismo cariño que cuando

Consuelo Maysndía.

No se me ocurre contestar^ nada, pues 
ton tantos mis momentos felices, que no 
lé  cuál ha sido el má.s feliz. Y o casi siem­
pre me siento feliz.

Lola Vela.

El recuerdo del día máe feliz de raí 
vida va unido al que máa miste p ^ .  
Hatñendo una «toumóeii con María Bar 
rrientoa, hace año y medio, noe d in g f^  
moe de Palma á Alicante, donde tenía 
yo que debutar con «1a  Bohemen. En la 
^voB Ía chocó el vapor con unas peñas. 
Oníamoo naufragar^ hasta el p u a ^  que 
fciiem os loe salvavidas puesta: Fueron 
veas horas horribles, pues además ame­

nizaba el espectáculo imai gran tempes­
tad. Cuando me encontré en t i e r r a , ^  
fué el momento más feliz de mi yida, 
unido al gran éxito que tuvo en mi de­
but al día siguiente.

Rafaela Leonis.

Un poco cursi le parecerá la qontwta- 
eión; pero como yo quiero hacerlo sin«^ 
ramente, en vez de hablar de éxitos ni de 
aplausos, le diré lo siguiente:

Él instante más feliz de mi vida fué 
aquel en que mi h ijito me sonrió por pri­
mera vez.

Carlota Paisano..

Pues aquel en que, teniendo seis años 
de edad, llevé á mi oasa el sueldo aue me 
asignaron en el teatro, y oon el cual 
aseguraba* el sustento do ipi miaore, viu- 
da y enferma, y de mis dnoo hermanos.

Clotilde Romero.

El poco tiempo que hace pertenezco al 
teatro (sólo tres años), y mi falta do 
méritos, son sin duda el motivo do que 
«el momento más M iz»  de mi vida no 
perteneaoa á mi corta carrera artisti^ , 

sí á mi vida Intima, creyendo un de- 
:r de sinooridad dieclararlo asi.
Cuando fui madre y por primera- vez 

vi á mi hijito, el momento de_estrechar 
entre mis t)ia?0R y 'I?*’ primer, beso 
á mi adorada Araoehta... i E so!, ¡ese., 
fué el «momento más feliz de mi vidan.

Julia Medeto de R, Miranda.

L

bía hecho una creacidi de esta parte. Yo, 
todo lo más que esperaba era pasar des 
apercibida; figúre^ usted cuál sería mi 
sorpresa al recibir una gran ovación, 
que me obligó á repetir el pregón tres
veces. V  uEn aquel momento no me cambiaba j;o 
por nadie; Para mí, fué ese el día mas 
feliz déffdc que estoy en el teatro.

Rosario Leonís.

Me os imposible concretar ese instan­
te De mi vida artística casi todos los 
infantes fueron felices para mi, por mi 
gran amor al teatro.
* De mi vida privada, dos tan grandes 
como vulgares, y no sabría á cuál dar 
la preferencia, si al ínstente de mi matri­
monio ó al nacimiento de mi injav

Eugenia lUsscas.

Como todos me han sido por igual gra­
tos—los buenos se entiende—, concederé 
la mavor importancia á aquel <n que me 
traicrÓn al mundo, ya que en él me con­
sidero muy dichosa. Claro esta que yo 
no le -recuerdo, pero la falta de memoria 
DO hace al caso, i verdad 1

' Carmen Steo.

Me veo confusa para contestar, por no 
recordar realmente cuál haya sido el mo­
mento más feliz de mi vida.

Leocadia Alba,

lE I momento más feliz de una mujer? 
I y  cuál os la mujer capaz de saberlo ?

Yo recuerdo algunos momentos i felices 
do mi vida (¡ay , no muchos!);_ pero no 
podría decir cuál fué el más intenso... 
porque siempre el último noe parece mas 
dichoso que el anterior. •

El feliz momento pasado sólo tiene ya 
el encanto del recuerdo.,. El p rw n te , la 
felicidad de lo que ee disfrute, con an­
helo de que no pase...

1Y así siempre!
Conchita Ruiz.

A principio de La temporada paeada 
formaba yo parte de La compañía de 
Apolo, haciendo papelitos de poca im­
portancia. , ,

Se hizo «Sangre moza ’̂, 5’ fui encar­
gada del papel de la  «ditera».

Tenia mucho miedo, por tener que lu­
char oon el recuerdo d  i la Soler, que ha­

E1 de cobrar la nómina.
Pepita Tutíó.

El mío no ha llegado todavía... ¡Ten­
go quince añosl...

María Luisa Aceña.

El día que me robaron el primer beso.
Lola Crespo.

No estoy bien segura.
• ■ María Guerrero.

He tenido momentos muy amargos y 
momentos muy felices, y, entre los últi­
mos, recuerdo' aún con verdadero amor 
una noéhe que representé en Palma de 
Mallorca «María Rosa», en compañía del 
coloso; o- sea Enrique Borvás. Todos Jos 
artistas (si lo son) tenemos días de mas

inspiración unoa que otros, y yo. acas® 
por mi temperamento ex^-esivamentc nei* 
vioso é  impresionable, estoy sujeta máí 
que ningún- otro á esos cambios, que har 
cen del 'ai'tista más sublime un simple ra* 
cigiiista, y del más humilde, á veces un 
coloso. Yo, la más modesta- de las pn* 
meras actrices españolas, rara, vez me w  
tisface mi trabajo; pero aquella noche la 
recuerdo con orgullo. Al lado del astro de 
la escena española, el público me tributó 
una de esas ovaciones delirantes, que w  
dos olvidan en seguida, menos e! que lai 
recibió. Mi ambición artística se inó 
tisfecha por «un instante^, que no oivi' 
daré nunca.

Pascuala Mesa.

El momento más feliz de mi vida fuá 
el que experimenté al leer el primer ar­
tículo que la Prensa me dedico, en joa co­
mienzos de mi modesta carrera aiLÍstica* 

Rafaela Satenes.

El instante más feliz de mi vida fué la 
noche que representé «Eva'-, y me ovan ^  
nó el distinguido público de la Zarzuela 
tanto, que hasta llore de alegría, pues era 
la primer temporada que hacia de prim^ 
ra figura, y en un teatro de la categoría 
que es la Zarzuela.

' Rafaela G. de Haro.

El que oyendo por primera vez en e s c»  
mi labor personal, me hizo creer que tenía 
abierto el camino, hasta entonces vuladi 
para mí por la duda y e'. temor, para lle­
gar á ser una verdadera artista. }. L legué T 
Lo ignoro; pero aquel instante, lleno (te f« 
y esperanza, ha sido sin duda el ma? íeJia 
de mi vida.

Mercases P. de Vargas.

Cuando á mi regreso de América abiaci 
á mi madre.

Carmen Navarro.

El instante mas feliz de nii vida fuá 
cuando me presenté corno arti.sta por pri­
mera vez ante e! miblico madi-ilcño y in® 
saludó con sus aplausos.

María Montes.

Mi carrera no ha sido un triunfo do 
esos dejilumbrantes que hacen de un nom­
bre desconocido la víapena- un ' pi-estigio 
al día siguiente, sino labor de tiempo y

\
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de constaiicía, primero en provincias y
S* o en Madrid. Mo hice el nombre ayu- 

3 del favor del público y de la  bon­
dad de la Prensa... , • i

Si me hxibieran preguntedo cual ha 
sido el momento mas infeliz... ¡CuAntos 
podría c ita r ! El más feliz lo  espero 
aún.

Candelas Eiasa.

Si en circunstancias tan graves cíino; las 
actuales hubiera dependido dé mí la solu­
ción del conflicto europeo, no me vería en 
tan gran aprieto como éste. • _

j Cuál ha sido el monient> más feliz de 
mi vida ?.

Sin duda no han reparado ustedes en 
la'magnitiid dé la preguntita..;

Como artista; el día de mi debut, que 
tan buena acogida me tributó e^lpúblico;' 
como mujer, cuamdo recibí el primer ha- 
lágo, y como madre, cuando pude com­
prender que lo era.

Hoy, cuando después de un día azaroso 
de trabajo, voy á mi'iecho y contemplo ú 
mi hija en su inocente sueño; para ella 
fon entonces'tódos mis éxitos, tpdas mis 
alegrías y mis amores. Este es, s í; este 
momento en quej despojándome de cuanta 
me halaga digo «para ti” , en un amoroso 
beso, mientras acaricio las despeinados bu.

• des de su cabellera rubia.
Guadalupe Molina,

No sé cuál ha sids... Pero sé cuál será.
Carmen Jiménez.

Aquel en que soñé que tenía alas.
Carmen Ruiz Moragas.

,Por nú buena suerre, han sido muchos 
los instantes felices do mi v ida ; pero el 
qno más h¿' considerado íué el de mi der 
but ante el piíblico do Madrid.,

Tenía un miedo .terrible de no gustar­
le, y, cómo usted sabe, mis presentimaén-.

no se vieroniooTÍfirmados; de ahí que 
yo juzgiie dicho instanta el mas dd
mi vida. , ,  . „Mana Marco.

Cuando, después de cuatro años de an­
dar rodando por esos esoenarios de Dios, 
regreeé á Madrid y me presenté', muerta 
de rfiiedo, en el teatro do La Comedia, al 
ver que el público me recibía cori una 
cariñosa salva de aplauso»... me dierm  
muchas ganas do llorar... Naturalmente, 
ean-té mal, es d'ecir, peor que de ^ tu m - 
bre y nasé la noche desasoe^ada. in­

quieta y nerviosa, ein poder conciliar el 
stieño, riendo y llorando al mismo tiem­
po... i Oh, fué una noche horrible. Y  ahí 
tienen ustedea. Aquellos haii rido loa ins­
tantes más felices de mi vida.

Consuelo Fornaiina.

La. memoria me ea infiel e<a. estos mo­
mentos, y aunque creo haber tenido _al- 
gUDoe instantes felice», del que única- 
n ^ t e  recuerdo bien es el de cuaindo me 
viétici-on de largo;

Guadalupe Marco.

Pues al entran en la eetamón de_ San 
Sebe^án el tren que me traía a mi Es­
paña; después fie tantas penas sufridas 
duraiite catorce días para salir de Ru­
sia al estallar la  guerra.

Esto fué el 2 de Septiembre de 1914.
■ Argentina.

Hasta ahora-, todos los día» han mdo 
para mí, si no extrem^ameiito folires, 
agradables; una cosa ubien». Pero el día 
«definitivo», ese así «como para tirarse 
al suelo», no ha llegado todavía.

Argentinita.

j Saben ustedes que se lAs trae- la pre­
guntita que nos disparan á todas ¡as ar­
tistas españolas? « j  Cuál ha sido e lin s - 
tante más feliz de su vida?»—nos inte­
rrogan. ,
■ Púós bien; yo siento ganas de respon­

der: i Curiosos 1 ¿A ufftedes qué tes im­
porta?

Sospecho, terribles investigadores, que 
van ustedes á obtener muy escasas res­
puestas sinceras. M as ahí va la ,

El instante más feliz d« mi vida fue 
aquel en que efectué la obra más, bené­
fica y más desiiitorjesada.

Sofía Romero,
Viuda do S. Rocaberti.

• En mí vida artístico, cl instante más 
feJiz que he tenido, y que nunca olvida­
ré, fué el primer beneficio que mo die­
ron en el teatro Cómico, á las cuatro 
temporadas do mi entrada w  el teatro; 
fué tan grande la demoatración. de canño
Sne el público me -tributo, que me hizo 

orar y reir de alegría, y  ea quo no hay 
felicidad tan. grande como loe aplausos 
para una ¿rtista.

Juanita Manso.

El instante más feliz do mi 'Vida ha 
mdo el día que vi casado á un niño que 
yo be criado como á un h ijo ; fué una

satisfacción inmensa la que sentí al ver 
terminada ia misión que yo me había im­
puesto. '

Nieves González.

—i Cuál ha sido el instante más feliz do 
mi vida?

—I Ay !...
Tetesita Saavedra.

Qué sé yo. ¡ Si fuera oí más am argo!, 
á eso sí quo contestaría pronto; {pero 
el feliz? El más feliz cotrío artista, el 
día quo me dijo  D. Carlos Arnicíie.'Sr que 
estaba muy bien en su obra «Lae estre­
llas» ; aquel dia me sentí orgjjlloea (pues 
había pasado mucho miedo), y ^ a n d o  
al despedirme rao, dijo Loreto Prado: 
«Muy bien. Castellanos». Eso ha aido el 
día más feliz do mi vida-.

Rafaela Castellanos.

Mi sueño dorado fué siempre el teatro; 
mi alegría no tuvo límites el día que se 
anunció mi debut, ni la superó al ser 
prorrogada' en mi primer contrato, que 
duró veintidós día», y fué en ol  ̂Salón 
Madrid, de esta corte. Pero el día mas 
feliz de mi vida fué el que mandé á mi 
queridísima madre loa primevos cinco du­
ros para que viniera (entonce» estaba au­
sente ) á mi lailo y no so retirara más do 
mí, y a.sí, desde aquel bendito instante, 
el' más feliz de mi vida, mo considero 
dichosa.

Salud Ruiz.

El día del casamiento de mi hermana 
Cándida.

Blanquita Suáisz.

Voy. á contestar á lá preguntita, que 
por cierto «se las trae». , , .

fCiiál ha sido el instante más feliz do 
mi vida? |AyI mi vida está plagada de 
instante» fclicfsimbe,' y no y a ' instantes,' 
sino días enteros. Soy de las que so con­
forman con poco, y .esto e* lo que  ̂me pro­
porciona tanta felicidad. '

El instante más feliz... l Ay, ay, ay L , 
Quieren que me «oolc», pero ¡qu iá !... En 
ün, se lo diré si puedo. Fué una noche...

Figúrese que estuve tres días con sus 
noches con un dolor de muelas qué echa; 
ba las ídem; andaba !-oca,.no comía m 
dormía, gruñía por cualquier cosa, y en 
un arranque de. heroísmo m-j fui á casa 
de ún dentista. Mo abrió el ‘/.-reno; subí. 
El tío del gatillo rae recibió como si tam­
bién le doliese algo. Me sacó la muela, y

.coji ella cinco duros, y entonces... 4 p *  
sar de las veinticinco «pestañas», sentí 
la mayor felicidad de mi vida. ¡A y  quí 
bueno!... Y  repitiendo esa frase me fui á 
mi casita, donde comí y dormí como pu­
diera hacerlo el propio Remanonc», qua 
para mí ce el hombro más feliz do Isi 
Península ibérica...

Les aHCgiiro que he dicho la verdad, J 
aunque el caso carece de poe-sía, no h« 
podido menos do rec->rdarlo al ir rebusH 
cando"en' nii inemoria «el inslaiito máa 
feliz de mi vida».

Blanca Poza.

He tenido dos instantes felictv; cuando 
me divorcié y una noche en que represen­
tando una' obra romántica, al decirle af 
galán; «¡,Me quiere»? J Me quieres,, amof 
mío? i (Jonléetame !», la cotuestacióft fu| 
Un ukolosaal» n:buzno de uii burro quo 
también, «tomaba parte en la rejireserita^ 
cióri» y que se hallaba en escuna. ¡ Creí 
que me moría de risa, clié!

Marta. Gámez.

Aqu< I en quo al hacer mutis el día dé 
mi debut vi con satisfacción que podía 

'séguir trabajando, porque d  jmblico no 
me había lirado nada á la calieza.

Luz Romea.

La felúidad do la mujer no k  iiupnrts 
á nadie, y por otra parle, si la clee'nrara 
correría d  peligro do ser inHiiu-ei a, si 
tengo eii cuenta que hag’; <-sta cuiifesión 
en púl/lic». y  si digo la verdad podría 
venderme. M« atendré, pues, á decir 
cuál ha «ido el momento más feliz de mi 
vida do ani'-'ta...' {tero, ; tent<‘, pluma!, 
ese momeiite) «'••lá ligado íntímaniento con 
el otro...

Caimén Oobena,

Aquel en que he proporcionado mayoi 
grado de alegría y satisfacción á mis que­
rido» padres.

Mercedes Salas.

En mi vida artística be tenido ya mu­
chos instantes felices. No me atrevo á ci­
tar uno solo en preferencia a ios dema^ 
porque sicnl» escrúpulos de conciencia 

¿C'ifno traicionar á los otros?
María Palou.

¡Qué sé y o ! : Si han sido tantos!... 
Cuando dflmté en el teatro... ( uando m«  ̂
aplaudieron la primena voz... Cuando...'

Ayuntamiento de Madrid
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Ecrtei2;ia  Gelabcít.

1" iatta-ii-c más feliz de mi vida f i" ’ ¡.'I 
ín <]i!' vi á ¡ni marido d'*5puós de ja 
priiiK I •-•púraciói), y Ji¡e reñero solo 
;í }'i (.r:;:;rra y no á todas, |>ürüuc‘ no 
m<- ijiiP'ii más qu:' la eensaeion oo «un 
iiitítiül •- Lu iiiiica felicidad cjue he 
prííl !(; . ¡; üii vida í.e la debo a *̂ 1. v 
coii ti.i’-v mi alma me complarxio en de- 
claiT.rh'. , ,

No )i,-- ;.Nti, :ido mas sobre el asunto, 
¿pera qmVí Creo que será el tema obli­
gado de caai toda» h s  rcspueslis á su 
piH'j’-UiiiH el amor, única felicidad de la 
vida, hirrza divina que noe sostiene, por 
lo qi"- solo vale la pena de vivir. Es tan 
¡íiHiiri.; BU potencia, que cuando es csom- 
premíido, hat. de la vida mas dura un 
narai;,o; las penas no pueden detener:^ 
imuho Bobre él, su turgencia ÍM despi­
de, y cuando alguien nos lo roba o nos 
lo e.\tiavía, el alma, llena de él, tiene

A ’erar sú vuelta, y oon él la
• t ííívinn B.Timr !!vida". ; i Divino am or!!

Carmen C. O. de Meana.

• Mi' aterra la audacia de la pregunta.!
“Nü '• !Ó Ití. dciná* preaun^adas ten­

drán valor para decir cuál fué «au mo­
mento más felizii... Yo no me atrevo. 
¿Sonríen niaÜcifMi^enteí Pues no hay 
(untivo; pero obligada á oontestar, lo 
haré Clin- nalabras del divino Benaveute, 
tiue tan men nos conoce!

MI (lía más feliz de nuestra vida, no 
os • día... bino... ; la víspera!

Nieves Suáiez.

Tnsi:insi- • ' felici’s he tenido varios; lo 
fílalo ,r. qim diinin poco; pero de todos 
. !!: - doy ín preferencia á  la felicidad que
si n! i-mntio. rendida del trabajo, llego 
á ini i ,.útil, y ¡lie acuesto y duermo ñus 
hiel-' lii.i'iiii diai'ias.

Qué felicidad mayor que dormir y  so- 
fiar y pagiir impuesto ni contribución 

.. ■. r . r cMo!
Amalia Sánchez Arinú.

Cnaiido debuté como primera tiple en 
íl teatro l.'ómico.

Fue el más feliz; pero... fué también el 
día. que ht tenido más miedo.

Carmen Andrés.

La noche de mi debut en Romea.
Loreto Prado.

En verdad, me es ditiVLl contestar. Fué 
un» aivgría inmensa el día que ingresé en 
la compañía de doña María Guerrero, el 
11 de Noviembre de 1913, par quien sicin- 
prc sfiTítí •̂l r̂(ladp ô culto y adcniracioD. 
Conseguir «ato me costó muchos ruegos, 
jm o nú tanúlia se oponía á que me dedi­
ca-, a] teatro. Después, el inomonta mas 
feliz ho sido en América, hacienda Joaqu- 
Tin c:i 'Iva noche del sábado»'.

María Hermosa.

Momentos felices he tenido muchos; pe­
ro, como es natural, espero el decisivo.

Meicedeu Pardo.

: F'l instante más feliz de mi vida?_
;T ' ¡jgo una hija!... ¡No les digo más!...

Celia OrHz.

“ L.A TRiBüNA” Pü;< ESPAÑA

Cuenta, caminante...

El peii?ar que algún día pueda s iiliz  
(diui'i .(J i-oso de quo exista la felicidad).

María Luisa Moneró.

;>¡ (1 ángel de mi devoción no me aban- 
nena, tul vez algt’in día pueda contestarle 
íBtisfac.loriamcnte su buena amiga,

Pilar Escuer.

El primer bc.sa que le di á mi hija..
María Beni.

«Bcoaomía perjudicial». Cutis agrietado, 
•■'.inigoso y ¡leño de asperezas, usando los 
j.vboaes llamados de tocador que en el co- 
mercio so venden por bajo precio. Otitis 
siempre fino, terso, limpio, nacarado y 
perfumado delicadamente, con el uso del 
fabúu Virgen de la Paloma, que se vende 
en todos tas buen.as ¿¡erfumerías, á 1,50 
pastilla.

En Málaga he vuelto á ver á este ame­
nísimo Pascual yaiuacruz, gi.tn tragali- 
hros, infantil, b lioue, acre, desapacible 
y sirnpáticg, todo á la vez, á quien co- 
n cd  e;i Madrid ha»'' algunos afioa.

Heniob.ido á cenar á sHtruán Cortés», 
pji La Caleta. El cernedor, cBpacioso, con 
sus [¡aiédüB claras, sus mesas cubiertas 
de mautíles limpíiiinos y su vajilla de do­
rada cenefa, adormece el án'mo en una 
suave imprc-sión de blancura. Delante de 
mí, huadido, más que sentado, en su 
Billa, Pascual Pantaeruz va tomando su 
sopa IcnUiiieutc. A  intervalos, sus ojos' 
cansados, sus ojuelos tristes, envenena­
dos por la tinta de los millares de pági­
nas que leyeron, suben hasta mí. Luego, 
sopla en su cuchara, y sigue comiendo. 
Yo, que conozco su vida laMriosa y soli­
taria, su vida eremítica, sin loeuras, sin 
aplausos y sin amor, pienso:

—¡El pobre Santacruz!...
Y, á nú vez, soplo en mi cuchara.
Tiene mi amigo la cabeza pequeña, lo 

que acredita la inmaterialidad de las 
ideas, pues de otro modo no se compren­
de que, poseyendo él tantas, las guarde 
en tan reducido lugar. Su frente es blan­
ca, descollada y noble, oomo en_ los re­
tratos antiguos: perfil, aguilefio y
bronceado. Una barba judía sombrea sus 
mejillas. Bajo d  bigote, que empieza á 
encanecer, los labiias, de tarde en tarde, 
sonríen, pero sin fe en su risa, que para 
ellos la hilaridad sólo es recuerdo.

El autor de (-Plagas contemporáneas» 
da clases particulares de Derecho,_ es sol­
terón y vive on \ma casa de huéspedes. 
Con palabra ágil me describe su cuarto: 
BU cama, donde frecuentemente se refugia, 
jio porque esté enfermo, sino paxa pro­
porcionar á su espíritu los reconstituyen­
tes supremos de la soledad y del reposo ; 
su mesa de trabajo, cubierta de libros di. 
versos, etc. También habla, con ironía y 
amargura, del baúl e.n que guajda, esae- 
tamente, tres mil ciento veintitrés artiSu- 
los, labor abrumadora, diseminada-, 8^ "̂ 
tuita y estérilmente, por la Prensa de 
provincias. Colocado ya en elásrreno seii- 
timental de las confesiones, Pascual San- 
tacruz explica su absoluto desdén hacia 
los pormenores que informan la 'rida or­
dinaria, su desprecio de las comodidades 
materiales y del afeite y corrección en el 
vestir. Santacruz, verdadero kantiano, cas­
to y sotirio; Santacruz, que nunca se mira 
a! espejo, llevará un traje cualqiuera, el 
primero que su sastre quiso darle; lleva­
rá asimismo una corbata verde, digna «  
figurar en un Museo de arte retoospecti- 
v o ; un cuello de camisa dem.asiado ancho, 
uu pantalón demasiado corto... ¡E l pobre 
f>antacruz!... Pero á él todo este desabño 
le hace gracia, y riendo, declara que los 
bolsillo.s no le sirven de nada, porque loa 
lleva descosidos.

Frívolamente~de sobremesa no debe- 
mos inmergimos en mayores filosofía* 
procuro demostrarle la acción bienh^ho- 
ra que, en rirtud de aquellas relacio^s 
entre lo moral y lo físibo de que habló 
Cabanís, puede ejercer sobre nuestra con­
ciencia un trajo lindamente cortado, o, en 
otros términos, que no existe incompati­
bilidad ninguna entre la «Crítica de Ja 
razón pura» y un «chaleco fantasía». _

Santacruz me mira, sonríe y se lleva a 
los labios un trozo de «flirt de solé meu- 
niére». En su mirada ha habido benevo­
lencia y también un poquito de desdén. 
Yo siento el frío de este  ̂ último matiz. 
Santaoruz, que vive demasiado alejado de 
los hombres para conocerles, me cree 
dionisiaco y frívolo, y me oye pensando 
en £i Kant tomó ó no algo para su obra 
de la obra de Hume. ¡Pobre Santaoruz, 
que ignora la gran seriedad de la risa y 
la enorme gravedad de las cosas lige­
ras!...

No obstante, continúo:
—Procure usted adornar su cuerpo co­

mo adornó su espíritu. Lo uno' n-o exclu­
ye lo otro: recordemos á D. Juan Valeta, 
quien ciego y sexagenario no renunciaba 
a ponerse una flor en el ojal de su sola­
pa. Esto que digo tiene una alta tras­
cendencia psíquica. Lo de menos es com­
prarse una corbata; lo artístico,_ lo selec­
to, lo que a w rta  á nuestro ánimo unos 
instantes de distracción y  de amable gim­
nasia, es la discusión silenciosa entre nues­
tro gusto y las corbatas que el comercian­
te va mostrándonos. «{ Chaál será más b ^  
nitat ¿ La vord'f, la azul, la perlat...» i  
lusgo pensamos que aquella corbata debe 
«aconsonantar», debe «rimar» con nues­
tro traje y con la color de nuestros cal­
cetines. ¿ Acaso estos detalles no son un 
capitulo de estética 1... Y, ¿ sabe nadie el 
descanso., y  con el descanso la agilidad.

la fertilidad que tales pasatiempos dan 
al espíritul...

Acicalar»-'—coseluyo—, preocuparnos de 
vesúv Lien y de oler bie.n, es coquetear, 
es querer ser amados; y que:er &-'r craa- 
do, equivale á disponemos á amar y á ser 
•buenos.-

Mí amigo vuelve á mirarme y vuel-ve 
á sonreir; decididamente, mi oonversa- 
ción no le interesa. Sin apetito, acaba 
de hincar su tenedor en una «oadlle sur 
canapé».

Y a en mi casa, leyendo (iRelámpagos 
de pensamiento», su último libro, he com­
prendido la indiferencia, la pasividad 
sofiolient.a- con que Pjascual Saaitaoruz 
me ha escuchado.

«Cuando veo á un joven—dioe—pasar 
largos ratos frente a.l espejo, arreglando 
el nudo de su eorb a ^  m« p jw unto:
¿ Q i¿  idea tendrá del tiempo, del deber y 
de 1a vida este ppesiintuoeo mamífero que 
llaman hombre?»

Paecual Santacruz ee una mentalidad 
benemérita, un escritor de notable cul- 

. tura y de estilo oonciso, diáfano y  recti­
líneo; Santacruz, para decirlo con la 
fraee trivial y corriente, «meiV®® *1®" 
gar»... Pero acaso «no li^ue», porque el 
hígado se desarrolló en él á expensas de 
loe demás órganos. Santacruz—y  lo de­
claro aeí coa la  eeperajiza do que estaa 
ásperas palabras mías puedan serle úti­
les__medita deroaeiado en la bancanroba
de 8UB ilusiones y en la oscuridad de su 
nombre y de sus libros. E l autor de «Re­
lámpagos de penaamiento» es un amarga­
do, un,misántropo, un inadaptable, cuyo 
pobre corazón es oomo un aoerioo de 
rencores y de malos recuerdos. Su verbo, 
siMnpi'e hostil; su mirada; su sonrisa, 
tienen la amarillez de la bilis..

Oídle:
«A  la inversa de lo que ocurre (-n las 

obras de arte, en esta comedia del mun­
do rara vez triunfa la virtud. Y  el es­
pectáculo, digan lo que- quieran los es­
píritus fuertes á la moderna, sólo amar­
gura ó asco puede producir á las almas 
rectas.

Piensa el 'vulgo, ó sea «1 noventa y 
ocho por ciento de los hom_bres...

¡D ios! ¡Dios m ío! ¡Qué gran prueba 
de tu poder podías darnos destruyendo 
este mundo! ¿A  qué esperas?... Etc._

Vivamos, pues, luchando, ya que la vida 
es lid y procuremos no morirnos sin ver 
antes pasar por delante de nuestra tien­
da (como el árabe) el cadáver del que 
nos odiaba. No me siento con la grandeza 
de alma suficiente á olvidar las injurias 
y amar á los que me aborrecen... Devol­
ver bien por mal es de ángeles; pero cas­
tigar y vengarse, es placer de dioses»... 
Etc.

Es un derramamiento incesante de odio, 
una rebeldía rencorosa sin fin, pues asi 
como existe esa dulce enfermedad ó de­
bilidad, que Jacinto Benavente llama 
«amor de amar», así existe también el 
placer sádico de aborrecer para ser abo­
rrecido. Afortunadamente, el Sumo Har 
cedor no es amigo de Pascual Santacruz, 
ni es probable que éste vea pasar «el ca­
dáver de su enemigo», porque como su 
enemigo es la Humanidad, elto no ptrtóa 
realizarse sin aquel «suicidio colectivo» 
que propuso Hartmann.

¡Pobre Santacruz!... Y o le gritaría:
__¿Quiere usted ser feliz? Humaníce­

se usted, dentro siempre, claro es, de 
la  más estricta distinción; tenga usted 
un sastre, use usted el calzado á  medi­
da, haga usted gimnasia, échese usted 
una n ovia  ¿ Qué gana usted oon pa^rse 
la vida renegfaindo de una Humanidad 
que no le oye? Me produce usted el efeo- 
to de un hombre que, no llevando para­
guas, se pusiese á maldecir de la  Uuvia 
en medio de la calle, en vee de guarecer­
se W  un portal. ¿Quiere ustedl_servir de 
algún modo al bienestar colectivo ? Ame 
usted; procure usted hacer la felicida/1 
de una ó dos personas, y  basta con eso. 
«Sea usted vulgar», en fin; o r ^  usted 
que ee más guato á los ojoa de Dios edu­
car á los hijos del prójimo, y amarlee 
y perdonarles sus errores, que encara­
marse á un púlpi'to para naolar mal de 
ell-oe.

voluptuosidad espiritual, por aquel alqui­
tarado goce que nos produce su e je icida  
San Pablo dijo, y usLed lo sabe: «Prestad 
dinero sin recibir nada en cambio»... Haga 
usted, en fin, con todos los hombres lo que 
yo, por ejemplo, haga oon usted. 'A la Hu­
manidad hay que tirarla 1m  amores de 
nuestro corazón, como tiramos piedras al 
mar: por jugar, par gusto...

Pascual Santacruz; sus libros están bien 
escritos, pero son nocivos, son baldío»: 
quémelos usted. Y  luego c o n ju re  usted 
el verbo vivir; aprenda usted á_ reir, 
aprenda usted á*abrir los brazos á todo 
el mundo, y  de cuando en cuando llore 
usted por los demás y por usted mismo... 
Aún es tiempo.

Eduardo Zamacois.
Granada, Marzo 1915.
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C om id a , 5 p e s e ta s .
CON VINO RIOJA COaPRENDíD» 

Música daraate las comidas

«La alegría de nuestros sem ejantes- 
dice usbea en su libro—rara vez nos hace

MIERCOLES, SABADOS Y DOMINGOS 
Cioemaíógrafo público en el Haii 

despnés de ia  comida, de diez á doce

c a fí¿ ¿ ó / /  ¿ / e /  

y u ^ / a r

(Del poema escénico Iltulido -La princesa cau­
tiva-. original tle Huiiiberio Klvas, estrenado con 
gran éxito en e l teatro llomea, üs Barcelona, y 
que se estrenará en breve s»i uno de loa prm- 
cipales teatros de Madrid.)

bien, y no pocas, daño». Y  en otra pági­
na: «El hombre que trabaja para ci»ec©r- 
ee bien á sí mismo, está en camino de 
despreciarse también».. ¡Ouidadb, amigo 
mío, no sean estos frases el fruto de una 
exacta y despiadada autoinspecciónl... Bl 
deeagradecimiento de l& Humanidad nar'- 
debe importarnos: el bien hemos de pra 
tioarlo p or  egoísmo, por eibarítinno, f o c

Ría el sol en las ramas 
espesas de las frondas.

Las aves riman una 
sonata melodiosa.
mientras la clara linfa de los riro, 
corriendo entre las yedras trepadoras, 
irrumpe en una gama do murmullo» 
y  va 4 morir en las desnudas rocas.

Es un espejo el .agua 
en cuya superficie temblorosa 
se refleja el cristal asul del 'cielo 
y  las tintas rosadas de la aurora.

Todo renace én el florido campo, 
despierta el valle, y  de los surcos brotan 
las espigas esbeltas y  flexibles 
de verdes granos y  de tiernas bojas.

La primavera canta, 
y  la tierra gozosa - 
se estremece triunfal y  exuberante 
reclinada en su lecbo de amapola*.

1.a matutina claridad refulge 
en el menudo aljófar 
que esmalta los caminos polvorientos 
y  las llanuras yermas y  arenosas.

Corre la brisa fresca, 
los rebaños retozan, 
y  hay en la  magia Jel naciente di* 
ún revuelo gentil de mariposas.

Libres son los torrentes.
Ubres los vientos que las nubes rozan, 
y  el Impetu sonoro de los mares 
y  la espuma encrespada de las olas.

Y el majestuoso y  acordado ritmo 
'de la Naturaleza creadora, 
desde su seno maternal procluna 
su libertad gloriosa.

Sólo el humano y  triste pereglao 
la esclavitud soporta, 
y  pone yugos 4 SU cuerpo endeble 
y  BU humildad como un honor pregón», 

Tú también eres Ubre, vagabundo 
Juglar qtie en dulces trovas 
engarzas los anhelo» de tu espirito 
y  el afán de tu mente sofladora.

Tú también eres Ubre; corre, vn»l*. 
pulsa las cuerdas del laúd y  borda 
un sabio‘ madrigal on el divino 
oro de tus (ptlmeras redentoras.

Sé como esta fragante primavera 
que embalsama las sendas y  ia» colm » 
de beUas flores que endulzan las Jofnadtl 
del caminante en lae desiertas horas.

Ríe el sol en los árboles, 
rie el sol en las frondas, 
y  es un espejo el agua 
en cuya superflcie temblorosa, 
se refleja el cristal azul del cielo 
y  las Untas rosada* de la  aurora, 
mientras la clara Unía de ios ríos, 
corrlM do entra las yedras trepadOTM, 
Irrumpe en una gama de murmullM 
y  VA á  morir en las desmidas rocas.

Humberto fU»**.
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DESLUMBRAMIENTO

El circo siempre os muy grande—aun- 
4ue sea muy poquefio—, grande como el 
paraíso ttrrenal, del que táene toda la in­
genuidad; la claridad y la gracia primiti­
va y edéaioa. Los animales del circo son 
mansos animales como loe que andaban 
por el Paradso, y Adán y  Eva aparecen 
en él tan desnudos y tan simples. El cár- 
oo está lleno de más luz de uu que tiene. 
Su techumbre se eleva en una cúpula de 
luz sorprendente, en cuyas nubes hay se­
cretos trascendentalea, trapecios elevadí- 
simos y soportes firmes. Todo él está heur- 
riiido de una alegría iu m in o^  como he­
cha de luz de bengala, que tiende á en- 
sancharso en circule» sucesivos ó inun­
dantes de alegría radiante. Todo se aki- 
gra oomo des - 
pues de haber 
a l c a  uzado 1 a 
bienaventuranza 
y la amenidad 
eternas. T o d o  
mira á la pis­
ta, en la que la 
luz mezclada á 
la  expectación 
podría cortarse:
Jas bombillas, 
loa focos, las clarabo­
yas, las balaustradas, 
las columna^ los espec­
tadores, todo atiende, 
abstraído y satisfecho.
Todo está lleno de una 
hilaridad manifiesta. To­
do lo atraviesa una pro­
miscuidad espontánea, 
limpia y angélica. Algo 
comunio.itivo y bue­
no nos recoge y nos 
aligera en su mate­
ria. Todo se asoma 
á una hora excep­
cional, clara, arti­
ficiosa y regocijan­
te. Hasta la noche de fuera parece llena 
de la luz de allí dentro.

Todos, ante esta inauguración del cir­
co, parece que hemos salido de ima con­
valecencia y entramos en una diversión 
eepléntlida y gloriosa. Es oomo un pre­
mio extraordinario de csoolarea. Todas 
las señoritas son colegiadas túrgidas y 
vistosas vestidas de rosa., y todos los es-
£ celadores son oolcgiaks quizás patudos.

enos en la fiesta de un arrebato febril 
por las colegialas y por el espectáculo.

I Solemne n'jcfao de prosperidad en que 
entramos como en toda la felicidad can­
dida, templada, trémula y palpitante de 
la luna blancsa, lustral y saturada de pa­
yasadas, una gran luna que fuese un 
gran Music-hall galtyitc, pueril y  cán­
dido !

ver cuándo le mandan callar en ese m<v 
mentó de duelo, de pánico y de palidez, 
en que parece haberse rotó la fiesta, en 
que. parece que el obrero se ha caído del 
andamio; pero fuera de ese momento, en 
que logra contener á sus compañeros fre­
néticos, desmandados y arrebatados, su 
batuta es la batuta más fogosa y fiamígeu 
ra, la batuta que más rudamente la em­
prende con el atril, la batuta que suena.

1 *  música de circo tiene que ser así, 
un poco horrísona y desoonoeitada, oon 
mueno chin-chin y mucho chon-chon; for­
midable, eetaepitosa, desvariada, medio 
matraca y medio batería, siempre inge­
nua, franca y rumbosa. Sólo ella piro­
pea y se conduce regiamente oon las mu­
jeres do circo, á cuya gracia da toda la 
pompa merecida y vistosa; sobre tod>, á 
las amazonae. Ninguna música oomo 
ésta—ni la sensual sonat-a de Kreuzer— 
esparce, jalea y hace tan seductoras ó 
ipreeistibles, tan paitétioas y  regocijan­
tes, las hechuras de las verdaderas «etoi- 
lee».

Esta música ayuda k s  oombinaoiones 
y las banalidades de! malabarista do tal 
modo, que si la música se callase á des­
tiempo, se rompería el encanto y se que­
daría colgada la vistosa desenvoltura' 
del hombre del sombrero de copa, dtel 
frac rojo y la gardenia inmensa, así 
oomo el equilibrista de la  cuerda floja 
se caería estúpidamente.

1 Oh, música violenta, ferviente, torpe, 
arrostrada y admirable, coadyuvadora y 
mágica, música llena de cohetes y de 
otros excitantes efervesoentea, música 
materia!, terriblemente material á ratos, 
así oomo en otros momentos es espiritual, 
terriblemente espiritual, dramática, su­
til y llena' de d ^ o .

■ EL OLOWN

¡ Cómo atemoriza el que ©1 olown no 
sea genial 1 Eso entristecería toda la fies­
ta'. ¡ Y  qué gran temor también el ^  
que aparezca de nuevo ese clown viejo 
que nuestro padre nos aseguró que ya 
era antiguo en sus tiempos i Le tomemos, 
porque desde aquella revelación vemos 
bajo 6u peluca rubia y su oara inextin­
guible de clown eterno, un viejo lamen­
table y momificadlo que no ha podid'O re­
unir el bastante dinero para poderse re­
tirar.

Después de esos recelos, el clown_ apa­
rece. Sale siempre lo mismo, el mismo, 
oon loe mismos gritos, la miema mascari­
lla y con el mismo traje de loe buenos, 
Efto no supone nada, aunque alimente 
toda la esperanza, y ya sea mucho. Des­
pués de eso, casi siempre ©1 cIo^ti no lo-

;

EL PRIMER NUMERO

Hemos llegado tarde. El primer nú­
mero 86 ha verificado ya. El prámer nú­
mero es tan desgraciado oomo el último, 
con la diferencia de que k  desgracia del 
último la presencia un público más com­
pacto.

-  íQué habrá sido el primer numero?
En el programa no pone sino epanto- 

mímicosa. No pone más_ que eso; pero 
ya eso es bastante eugeridqr. La. parito- 
mim'a no la entiendo el públioo, le im- 
li-.cionta y perturba la gran delicadeza 

úe la pantomima con silbidos. ¡Ella, que 
nwx'sita tan gran benevolencia y tanto 
anhelo de comprender!

¡ Habrán sufrido eUos, les sensibilisi- 
0I..S .ipantomímicos», que lo oyen y lo 
ven todo, el terrible desconcierto de k  
silba? Seguramente, la mujer muda que 
Be dejaba galantear por el caballero 
mudo sería interesante y enternecedoaa... 
iQue lástima!

V á medida que av.inza la representa­
ción, y sobre todo al final, nos falta inus 
ese número misterioso, en el que quizás 
una mujer desairada y flaca, pero inolvi­
dable, sonrió, con una sonrisa conmove­
dora, compungida é Inefable, á un publi­
co en el que nadie recogió esa sonnsa.

LA MUSICA

La música de circo es un delirio. Todos 
los músicos están llenos do la alegría do 
la fiesta ,y de su espumoso y arbitrario 
sentido, tocando por eso jovial y arbitra­
riamente., Se sospecha un poco que han 
bebido antes de la representación, en ínti­
ma francachela con todos los artistas, y es­
tán llenos de alcohol. El director, sin em- 
barg.o, se mantiene sereno, porque ha de

X .

gna levantarse, habla demasiado, da de­
masiados bofetones con demasiada in­
oportunidad, y aunque se marcha riendo 
BWDipre y  como en triunfo, nos quedarnos

u

defraudados y  agrios, aunque oon una 
sonrisa tirante.

Sin embargo, sin embargo, el clown es 
siempre fascinante, se prodiga en todoe 
sentidos, hace cosquillas ©a todas las 
axilas, hasta á los músicos, que tienen 
que dejar de tocar, porque no pueden 
continuar de desafinación que les entra. 
El cIowu es el rey, hace_ lo que quiere, 
luoe su poder y su justicia, y cuando, 
mafo y todo, quisiéramos seguir vién­
dole, se va de un salto.

LA AMAZONA

El número de la amazona es un nú­
mero aburrido, pero necesario. Si se su­
primiese, como quiere el públioo aturdi­
do, toda- la vida neccsitaríamos_y_ recor­
daríamos la plasticidad, la divinidad, y 
la gallardía de e.®-: número.

Esos caballos !>!'*,n .-'. ó pintos de la 
amazona maníinii'ri la tradición de una 
especio noble, bella, d« una belleza es 
tatuaría, que an las yeguas os maravi- 
llosamento femenina. Esos cab.allos, ade­
más, están llenos de ooquotería, con su 
cabeza tan bien escorzad^ embridada y 
fij.a tensamente á su cuello; son inteli­
gentes como artistas, dándose cuenta de 
lo armonioso de su ejercicio y do la gra­
cia rizada y pnecisa de sus caracoleos al­
rededor def círculo de la pista, que nun­
ca Ee les ocurrirá saltar.

La amazona, que á veces es un poco im- 
oiana', es siempre muy vistosa, ni-uy ágil, 
y lleva unos brillantes inconcebibles. Ele­
vada sobre el caballo, s© transfigura y  
compone esa arquitectura movible, grácil 
y llena de altura- en que se armonizan 
ella, el sillín fastuoso, geetatorio. eauili- 
bra^o y ancho del caballo, y el caballo es­
pléndido, basamcntal y ligero.

La fragilidad torneada y acerada de la 
muj'er sobre el solemne y bello ofebo ca­
ballar es un tema eterno, ee la virgen rap­
tada, aupada y exaltada por el centauro, 
ee el contrasto do la mujer con la varo­
n ilidad,' porque hasta !a yegua bajo la 
fina mujer se vuelve varonil y la s e d t^  
llevar tan dulce carga, como a un varón.

EL DESCANSO

El espectáculo se divide en dos partes. 
Esto se sabe do antiguo y hasta está 
anunciado en el claro que fas sopara en 
el programa impreso. Sin embargo, na­
die lo sospechaba. Parecía oomo si espe­
ráremos que se suprimiese el descanso. 
Quizás so esperaba si no que no se acor­
dasen de hacerlo cumplir los directores, 
entretenidos, como todos, por los juegos 
continuados. Por eso, cuando de pronto 
surge un hombro ínc<'rreoto—antipático y 
bizco, como el traidor del drama.—, quo 
pasea por la pista con lento ensañamien­
to el estandarte en que se anuncia un 
descanso de veinte minutos, tod<M le sil­
ban á una, y uno mismo también, aun 
no sabiendo .silbar, aun consiguiendo ape­
nas un silbido ridículo y sordo. ¡Vana 
manifestación, ya que es una ley inmodi- 
ficablc esa ley de los veinte minutos!

¡Veinte minutos! ¡TJn.a eternidad _ln- 
crelijle, en que la pista resulta un desier­

to aburrido ! Una eternidad quo nos im- 
pacieiiUi, que descompone nuestra expec­
tación, que volverá en sí á todo el mun­
do y durante la quo veremos demasiado 
cruüa y abandonadamente k  tramoya 
fría, el bajar «1 trapecio, el calcular la 
firmeza de los alambres que han do sos­
tener la red ó las paralelas, llenos de una 
sutil firmeza amarrada á  la poderosa fir­
meza eolumnaria del circo.

—) Acabará alguna vez ese defcanso que 
nos lia detenido en lo más inti-resaiito del 
juego?—nos preguntamos incómodos 6 in­
sistentes, hasta quo nos sobn-aalta la de­
finitiva batuta dcl director de orqmsta, 
que zurra el atril con formidable repiq^ue- 
teo, con el quo hace emprender la labor 
á los músicos, como un maestro al que 
se le habían distraído ó indisciplinado 
ios alumnos rcvoltoeoa

Y  entonces se agradece el descanso, pci'« 
que lia .alargado el espectáculo, porque, 
nos hace la ilusión de haber doblado 
nuestra puesta en el juego, porque en el 
descanso hemos descubierto la reina d« 
la fiesta y porejito parece quo so entra 
en una nueva iioclic y en una nueva fun­
ción de. circo.

EL NUMERO SENSACIONAL

El número sensacional vstá disimulado 
entre los otros números; pero una confi­
dencia quo corro por el publico ha dicho 
antes quo llegue cuál es ese número sen­
sacional.

El número sensacional es cada vez más 
terrible. So espera ya quo de pronto su- 
oedaii vil cm  número cosas irreparables y 
criminaks, ya que el luimcro sensaciouar, 
1)01- la incredulidad y la oxiieriencia dcl 
público, necesita ser cada viz iii.áa v<-rdad, 
más aciaga vcrd.id. Tciti.riios yaqu e ote 
hombre que so deja h:'rir <ii todo el pe­
cho, y quo el jjúblico erro que iriifa muy 
bien al Suii Sebasliá-i, ó e.si- i-tro hom­
bre que es d scii.'.rti/íi l'i ó npi ' ’<lado jior 
otro do un modo iiümiLalile, íiayan he­
cho de vr-rdail lo que p a r e ' nic:ilira y 
sólo queda la verdad en el secreto de los 
dos colaboradores—que ne.-.-sitan comer— 
y quizás del onipres-irio—que necesitaba 
números •.eriladeramento sañudos.

OBSERVACIONES SUELTAS

Lis números en el escenario son tnst"s, 
deslucidos, muy remotos, muy falsos, so­
nantes á hueco. En lo? números en el es­
cenario se nos escamotea un poca bastan­
te el espectáculo. Los núni'ros en el es­
cenario no» e mirarían, nos ponen tristes, 
parecen nializarsc en una casa deshabi­
tada, destartalada y entiirimada, en que 
el vacío y la so'edad dcíairan al artista. 
Asomarsñ á los números en el escenario, 
CB ir del aire libre á la barraca estrecha 
y sórdida.

Del excéntrieo inglés lo f=T.'Tp,mo8 bido. 
No hiciera nada, iio se movicTíi, no habla­
ra, y nos influiría com > un hombre del quf 
sabemos que so ríe de t-'do y que ha ^  
crito sendos y estupendos libros humons.

Ayuntamiento de Madrid
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H-

tM. Li' : '  •• •■;' ‘ de qi'-"' !a ■■
ílad r i.v ( I .", I;;'ts risible, es lo qui- 
u;;: haff’ rfir.

El rr.-tHÜar fl-'. LUiq^. ol ^̂ ''>1"
en los rirroB C'-;ĵ 'í,uc. coa iiiiu iii:ini-. 
s.o ii,a-..inía, x:.ri iiiiirüviní..,a ionoriuad... 
0 !i, u‘.-- U-all.i/» ii:;'.i aviHoso que nos s .r- 

¡.iciulu ili'sde peoiieiios y que nos hubiese 
hecho .'clices cousÍRUiéudoh. con nuestro 
látigo! ¡Oh, la gran autoridad que tiene 
V que esparce: una autoridad digna, fas­
tuosa, qut.no necesita üageiar á quien di­
rige ! ____

'•L>s hermano» daneses-, por ejemplo, 
tr:'.'U j-a consigo un rubio prestigio léga­
no, que les dará prestigio, aunque lo na- 
gao muy mal. En cambio, los '.españoles», 
aunque concitan la patriotería a su favor, 
carecen do esa experiencia mundial de l>s 
otros, y carecen dt- ese escepticismo, de 
esa mundanidad y de ese ritual elcgante- 
y preciso, tan cínico y naturalmente üoinn 
nado por los que han dado la \-ue^ al 
mundo apareciendo o n  .su embagada en 
todas las pistas, han afrontado excesivas 
noches de éstas, internacionales, volup­
tuosas y galantes noches de los circos, y 
han eaiDbiad> miradas con inucbas muge- 
res edegantísimas y suntuarias. Los esp^ 
fióles, junto á ellos, ensayan un poco lo 
que hacen, y lo realizan un poco casera-

"^-"ríÓ embargo, i no serán españoles los 
JaneKes?—nos pregunta cl diablo, descon. 
certaiite 6 incontestable.

Eso de que loa artistas ayuden vestidos, 
como subalternos de sí mismas, á llevar 
y traer cosas y á prepararlo todo, es ima 
cosa que está mal y que, aunque parezca 
que no se n>ta, deshace un poco el pres- 
Lgio ultraterrestre del artista.

Las seis hermanas gimnastas son un 
número de preciosa y refrescante anun­
ciación. Saliendo en hilera, y dando una 
carrerita de niñas zangolotinas, parecen 
unas alegres colegialas que se van a bafiar, 
pizpiretas, ruborosas, ansiosas de gugar 
cm  el agua. Después, poco a poco ae las 
va distinguiendo. Desde luego no son ber-
manas  ̂ , , ,Aquella no es hermana de la otra, ni 
aquella tampoco, ui aquella, ni aqueJl^ ni 
iquella, ni' aquella- Luego ninguna- e* Iwr- 
mana dte ninguna de las otras cinco. Qui­
zás al principio eran seis hermanas de 
verdad; pero ae fueron quedando en sitios 
distintos, y hubo que irlas sustituj-endo. 
Hoy sólo queda de todas la noayor, ^  
un poco gorda que las dirige. Mirándolas 
más se encuentra que s^o una es c ^  
guapa, aunque e »  tod'as hay un «p ectro  
de belleza, y la belleza y la gracia capri­
chosa del traje y la manera, de lo persua­
didas que están de su papel, de sus caran- 
toñas de menorcitas. de como su trabajo 
se trenza, de cómo recuerdan estampas 
antiguas, de las que venían on los choco- 
Inte-s antiguos y de las que ilustral^n pe­
caminosos libros cándidos, y de como se 
dosoiden, tiran b e s »  inipúbe-rcs y_ so van 
ágilmente dando los mismos saltitos ex­
quisitos V frescos, como yendo á ponerse 
después dei baño la manta felpuda.

Y Aras sigilosas observaciones menudas, 
como lentejuelas caídas, se sienten en la 
noche V completan el espectáculo, del que 
se sale', con nna melancolía profunda, casi 
e-»n una rabieta inconsolable ante lo breve 
Je, !a estancia en ese mundo lunar, des­
preocupado y lleno de una levadura de 
feminidad mundana, demasiado sincera 
y diáfana... ¡Triste salida del paraíso!

Bamón Gómez de la Sema.
(Dihujoi de BAETOLOXZI)

AGUAS MINERO MEDICINALESDE SAN A N T O N I O
Autorizadas para su venta por el Real 
Consejo de Sanidad, con fecha 28 de Junio 
de 1907, y Keal orden de la misma fecha.

Puras y radioactivas son estas acredi­
tadas aguas, que no deben faltar en nin­
guna mesa, por humilde ó delicada gue 
tea, ni en academias, conventos, colegios, 
etc., etc., para ponerse á cubierto de to­
da enfermedad infecciosa. Pídanse en 
farmacias^ restaurants, etc., etc., y en 
la Administración, Tudescos, 30 y 33, > 
depósito central, Mayor, núm. 44.
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ünnsultoris pir especialistas
Enfermedades de la boca y dientes, á 

las do'-e; de vías urioarias, á la una; da 
garganta, nariz y oídos, á las dos; de 
cirugía general, á las tres; de nifios, á 
las cuatre/; de medicina y_ estómago, _ 4 
las cinco; de ojos, á las seis; de matriz, 
A las siete; de venéreo, sífilis y piel, .de 
echo á diez de la noche.

Jaeometrezo. 23, praf.

LABOR DE CHINO
Puedo asegurar á ustedes que nunca he 

creído en la eficacia de la estadística, 
«ciencia que tiene por objeto agrupar me- 
tódicameiite todos los hechos que se pres­
tan á una valuación numérica», segúu el 
Diccionario.

Pero ¡ay !, que nadie puede decir «de 
esta estadística no beberé», y im servidor 
ha caído en la fuente, con el pretexto de 
hacer un servicio al arte, ó, quizá, estimm 
lado por la vanidad infantil de ser el pn- 
Diero que da á la publicidad' esta labor de 
chino, rebuscando datos en libros, perió­
dicos, programas, etc.

Son los primeros que he reunido para 
la crónica de la ópera en el teatro Real, 
de Madrid, un libro, que voy haciendo «á 
ratis perdidos», en la seguridad de que 
no ha de proporcionamie ni honra ni pro­
vecho.

Pero, en fin, como cada cual tiene sus 
chifladuras, lo acabaré pronto, si la Di­

vina Providencia es servida en ayudarme, 
y entretanto, ahí va ese alarde de pa­
ciencia, á modo de reclamo, propaganda 
ó  aviso á los -editores rom ántic»... que se 
atrevan con un libro que no sirve para 
nada.

Relifión, por orden cronológico, de 
Uié óparai canifdas en él teatro Real de 
Madrid, con expresión, de la fecha de 
aireño, íítnlo, autor y  número de re­
presentaciones <¡ue Ueva cada ópera has­
ta el día de hoy.

i(La Favorita'i. de Donizetti, estrenada 
el martes 10 de Noviembre do 1&50, repre­
sentada 263 veces.

iiPuritani e Cavalíerin, de Bellini, vier­
nes 6 de Diciembre de 1B60, 137.

«La Sonámbula», de Bellini, martes 10 
do Diciembre de 1B50, 164.

«Beatrioe di Tenda, de Bellini, viernea 
20 de Diciembre de 18M, 15.

<cEl barbero de Sevilla», de Rossini, sá­
bado 28 do Diciembre d e '1850, 279.

«Elixire d ’amore», de Donizetti, sába­
do 4 de Enero de 1851, 54.

«La ceneréntola», de Rossini, viernes 17 
de Enero de 1851, 26.

uOtello», de Roesini, miércoles 20 de 
Enero de 1851, 52.

«La figlia dil regimentó», de Donizetti, 
sábado 15 de Febrero de 1851, 31.

líHernani», de Verdi, juevee 13 de Mar­
zo do 1851, 133.

Linda de Ghamou-nix, de Donizetti, 
martes 8 de Abril de 1861, 124.

«María di Roban», do Donizetti, sábadj
26 de Aliril de 1851, 34.

«Don PasquaJe», de Donizetti, sábado 24 
de Mayo de 1851, 39.

«Lucía di Lammormoor», de Donizetti, 
sábado 31 de Mayo de 1851,' 247.

«I  martiri o Polinto», de Donizetti, 
viernes 10 de Octubre de 1851, 10.

«Lucrecia Borgia», de Donizetti, lunes 
3 de Noviembre de 1851, 217.

«Norma», de Bellini, viernes 14 de No­
viembre de 1851, 112.

«Ln prova d’un opera seria», de Mazza- 
viernes 31 de Noviembre de 1851, 4.

«Marino Felíero», de Donizetti, lunes 
6 de Eneno de 1852, 2.

«Macbeth», de Verdi, jueve® 15 de Ene' 
ro do 1852, 64.

«La nina pazaa», de Cóppola, martes
27 de Enero de 1852, 4.

«Torcuato Tasso», de Donizetti, sába­
do 21 de Febrero de 1852, 2.

« I  due fosoari", de Verdi, sábado 13 
de Marzo de 1852, 31.

«Semíramis», de Roesini, domingo 10 
de Octubre de 1852, 52.

«Capiiletti 6 montechi», de Bellini, 
manos 16 de Noviembre de 1862, 37.

«Luisa Miller», de Verdi, sábado 11 de 
Diciembne de 1852, 66.

«El Juramento», de Mercadante, miér­
coles 22 de Diciembre de 1852, 11.

«Nabucodonosor», de Verdi, jueves 27 
de Enero de 1853, 24.

«Saffo», de Pacini, sábado 12 de Fe­
brero de 1853, 73.

((Roberto il Diávólo», de Meyerbeer, 
martes 15 de Marzo de 1853, 140.

«I Ininbnrdi», dé Verdi, sábado' 1 de 
Octubre de 1853, 10.

(¡Rigoletto», do Verdi, martes 18 de 
Octubre de 1853, 311.

«El Trovador», de Verdi, jueves 16 de 
Febrero de 1864. 310.

(J  masnadieri», de Verdi, sábado 11 
de Marzo de 1854, 0.

¡dldegonda», da Arriata, miércoles 26 
do Abril de 1854, 2.

«Attila», de Verdi, miéipoles 15 de No­
viembre iie 1854, 3.

«Poliuto», de Donizetti, martes 19 de 
1854, 125.

((Marco Visíxmti», de Peteoella, martes 
9 de Enero de 1855, 0.

«La Traviata», de Verdi, jueves 1 d'e 
Febrero de 1855, 194.

«Moisés», de Rossini, sábado 24 de N > 
■viembro de 1855, 10.

«Isabel la Católica», de Arrieta, martes 
18 de Diciembre de 1S55, 11.

«L'italiana in alghieri», de Rossini, 
miércoles 30 de Enei;j^ de 1856, 15.

«I vespri siciliani-, d'e Verdi, lunes 22 
de Diciembre de 1856, 36.

«Gli ugonotti», de Meyerbeer, martes 9 
de Febrero de 1858, 23-1.

«II saltimbancos, de Pacini, lunes 21 de 
Marzo de 1859, 5.

«Roberto Devereux», de D aaizetti, lu­
nes 5 de Marzo de 1860, 3.

«Le tre nozze», de Allaii, martes 27 de 
Marzo de 1860, 2.

«Simón Bocanegra:*, de Verdi, lunes 7 
de Enero de 1861, 13.

cUn bailo in ina-schera», de Verdi, mar­
tes 5 de Marzo de 1861, 120.

«Judith», de Peri, miércoles 20 dte N >  
vierobre de 1881, 5.

«Marta», de Flotow, sábado 21 de Di­
ciembre de 1861, 76.

«Zampa», de Herold, miércoles 31 de 
Diciembre de 1862, 6.

«La forza dil destino», de Verdi, sábado 
21 de Febrero de 1863, 42.

«Pietro di Medicis», de Poniatowski, d>- 
mingo 5 de Abril de 1833, 3.

«Don Juaiir; do Mo|-art, miércoles 20 de 
Abril de 18G4, 32,

«Fauírto», de Gounod, martes 18 de 
Enero de 1865, 226.

((El profeta», de Meyurbeer, jueves 6 de 
Abril de 1865, 89.

((La Africana», de Meyerbeer, sábado 14 
de Octubre de 1865, 264.

((Guillermo Tell», de Rosaini, viernes 4 
de Mayo de 1866, 115.

((La hebrea», de Halevy, jueves 10 de 
Octubre de 1867, 64.

«La muta di Porbioi», de Aubert, sába­
do 7 de Marzo de 1868, 21.
«Matilde di Shabran», de Rossini, sába­
do 17 de Octubre de 1868, 16.

((Haroldo el Normando»., de Verdi, 
miércoles 7 de Diciembre de I86C, 9.

((La vestalen, de Mercadante, miércoles 
2 de Febrero de 1870, 11.

«Marina», de Arrieta, jueves 16 de Mar­
zo de 1871, 8.

«Don Sebastiano», de Donizetti, martes 
28 de Noviembre de 1671, 20.

«II conte Ory», de Rosaini, viernes 22 de 
Diciembre (de 1871, 4.

«Dinorah», de Meyerbeer, miéroolea 21 
de Febrero de 1872, 103.

((Ana Bolona», de Donizetti, jueves 10 
de Octubre de Í872, 6.

((Gemman di Vergy». de Donizetti, do­
mingo 20 de Octubre de 1872, 6.

((Ruy Blasi, de Marchettí, sábado 21 
de Marzo de 1873, 4.

((Romeo y Julieta», de Gounod, miérco­
les 19 de Noviembre de 1873, 30.

<(Der Freyschütz», de Wetoer, sábado 21 
de Febrero de 1874, 8.

«Don Fernando el Emplazado», do Zu- 
biaurre, domingo 5 de Abril de 1874, 3.

«Aida», de Verdi, sábado 12 de D i­
ciembre de 1874, 316.

((Rienziii, de Wagner, sábado 6 de Fe­
brero de 1876, 19.

«Le hija de Jefté», do Chapí, jueves 
11 de Mayo de 1876, 2.

(¡FraDiávolo», de Aubert, sábado 23 
de Diciembre de 1876, 41.

«La estrella del Norte», de Meyerbeer, 
sábado 24 de Febrero de 1377, 32.

(¡Mignon», de Thomas, jueves 5 de 
Abril de 1S77, 33.

«Ledia», de Zubiaurre. domingo 22 de 
Abril de 1877, 7.

((Roger de Flor», de Chapí, lunes 11 
de Febrero do 1878, 4.

«OrispÍQO e la  com ar^, do Ricci her­
manos, martes 24 de Diciembre do 1878, 
62.

((Le donne curióse», de Uaiglio, mar­
tes 11 de Febrero do 1879, 4.

<íll re di Lahar», de Massenet, sábado 
24 de Febrero de 1880, 12.

«El Guarany», de Gómez, viernes 24 
de Octubre de 1880, 5.

((Lohengrin», de Wagner, jueves 24 do 
Marzo de 1881, 172.

«Ilamlctn, de Thomas, sábado 19 do 
Noviembre de 1881, 91.

«Mitrídatcs», de Strrano (E -), sábado 
14 de Enero de 1832, 6.

«Mefistófeles», de Boito, domingo 28 do 
Enero de 1863, 151.

«La Gioconda», de Pcnchielli, jueves 
7 d^ Febrero de 1884, 132.

«El príncipe de V iani», de Fernández 
Grajal, lunes 2 de Febrero de 1885, 3.

((Baldassarre», de Villate, sábado 28 do 
Febrero de 1885, 4.

<(La regina di Saba», do Goldmark, 
miércoles 12 de Enero de 1887, 5.

«Isora- di Provenas, de Ma-ncinclli, 
martes S de Marzo de 1887, 4.

«E l duque de Alba», de Donizetti, jue­
ves 24 de Marzo de 1887, 1.

«Carmen», de Bizet, sábado 17 de Mar­
zo de 2888, 101.

((Lakmé», de lieo Delibes, martes 13 do 
Noviembre de 1888, 12.

«Los amantes de Teruel», de Bretón, 
martes 12 de B'ebrero de 1880, 15.

«I promessi sposi», de Petrella, juevee 
21 de Marzo de 1889, 1.

((I pescatori di perle.i, dé Bizet, martes 
2 de Abril de 1889, 15.

(lOrfoo)i, de Gluck, miércoles 8 de Ene­
ro de 1890, 52.

«Papá Martín((, de Oagnoni, lunes 23 
de Enero de 1890, 1.

«Doña Juana la  Loca», de Serfrano 
(E .), domingo 2 de Marzo de 1890, 5.

«Tannhaüser», do Wiagner, sábado 23 
do Marzo de 1890, 64.

(íOtello», de Verdi, jueves 9 de Octubre 
de 1890, 81.

((Simón Bocanegra» (refundida), do 
Verdi, j ueves 22 die Noviembre do 
1690, 3.

«Oavalleria rusticana», de Mascagni, 
martes 17 do' Diciembre de 1890, 45.

«Irene de Otranto», de Serrano (E .), 
martes 11 de Febrero de 1891, 3.

((Raquel», de Santa María, domingo 
29 de Noviembre de 1891, 2.

«Edgard», de Puccini, sábado 19 da 
Marzo de 1892, 3.

«Garín», de Bretón, sábado 22 do Oo- 
tubr© de 1892, 7.

«I pagliaei», dé Leoncavallo, domingo 4 
de Diciembre de 1892, 34.

«I maestri oantori», de Wagner, sábado 
18 de-M arzj de 1893, 16.

«Manon Lescaut», de Puccini, sábado 4 
de Noviembre do 1893, 17.

«Fidelio», de BeetLoven, miércoles 8 de 
Noviembre ^  1393, 2.

«La bella fanciulla di Perth», de Bizet, 
domingo 19 de Noviembre de 1893, 3.

«Falstaff», de Verdi, sábado 10 d© Fe­
brero de 1894, 6.

«Manon», d© Massenet, sábada 23 de 
Febrero d'e 1895. 55.

«L ’amico Fritz», de Mascagni, martes 19 
de Marzo de 1895, 3.

«El buque fantasma», de Wagner, mar­
tes 27 de Octubre de 1896, 10.

«Sansón y  Dalila», de Saint-Saéns, d o  
mingo 17 de Enero de 1897, 87.

«Hero y Leandro», de Mancinelli, d o  
mingo 29 dé Noviembre #e 1897, 5.

«I! gladiatores, de Oréfice, domingo 20 
de Marzo de 1898, 5.

«Gonzalo de Córdoba», de Serrano (E .), 
martes 6 de Diciembre de 1898, 8.

«La Walkyria», de Wagner, jueves 20 
de Enero de 1899, 77.

«Raquel», de Bretón, sábado 20 de E n o 
ro de 1900, 5.

«La-Bohemia», de Puccini,-sábado 17 de 
Febrero, 80. ' ■

«Tosca»,- de Puccini, sábado 15 de Di­
ciembre de 1900. 78. ' .

ííWegblí®!' ’̂ Masaenet, miércoles 30 
de Enero de 1901, tt.

«Sigfredo», de W'^agner, jueves 7 de Mar­
zo de 1901, 32. . - • • .

«Hánsel und Grátel», d ¿  líumpcrding, 
miércoles 4 de Die.ieínbre de 1901, 21.

«Venganza gitana», 5e Montilla. microO" 
les 6 de Marzo de 1903, 3.

Ayuntamiento de Madrid
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«Las bodas de Fígaro>, de Mozart, joe- 
Tes 12 de Febrero de 1903, 3.

«La danna/ione di Fauste», de Berltez, 
domingo 14 de Ei’ íto de 1906, 7.

«Madame Butterfly", de Puccini, miér­
coles 20 de Noviembre de 1907, 19.

«Enrique VIIIx', de Saint-Saens, m'ér- 
colos 12 de Febrero de 1908, 2.

«Hesperia?, de Lamote, martes 2 de Fe­
brero de 1909, 3.

«Margarita la Torneras, de Chapí, miér­
coles 24 de Febrero de 1909, 14.

«El ocaso de los dioaess, de Wagner, 
domingo 7 de Marzo de 1909, 16.

«Coloinba?, de Vives, sábado 15 de Ene 
ro de 1910, 6.

«Salomé?, de Sfcrauss (R .), miércoles 
16 de Febrero de 1910, 7.

«El oro del Rhin», de Wagner, miérco­
les 2 de Marzo de 1910, 13.

■sLa Wallys, de Catalani, jueves 15 de 
Diciembre de 1910, 6-

«Tristán é laeo», do Wagner, domingo 
6 de Febrero de 1911, 27.

«Cristo en la fiesta de Purín», de Gia- 
netti^ domingo 26 de Febrero de 1911, 4.

"El final de Don Alvaro?, de Del Cam­
po, sábado 4 de Marzo de Í9I1, 3.

«Resurrección?, de Allano, jueves 21 de 
Dk-icmbre de 1911, 3.

«Doq Carlos», de Verdi, martes 20 de 
Febrero de 1912, 8.

«Tsabeau», de Mascagni, domingo 17 de 
Noviembre de 1912, 6.

«A-riana y Rarbazul», de Dukas, sábado 
15 do Febrero de 1913, 2.

«Tabaré», de Bretón, miércoles 26 do 
Febrero de 1913, 3.

•iParaifal», de Wagner, jueves 1 de Ene­
ro de 1914, 15.

i'Paolo e Francesca» de Mancinelli, 
martes 2 de Febrero de 1915, 3.

«El amor de los tres reye»i, de Monte- 
mezzi, miércoles 3 de Marzo de 1916, 4.

Enrique López-Marín.

Nota. El autor de la anterior labor- 
cita, que no se supone infalible ni muiAo 
menos, estimará muy de veras cualquier 
rfotificación perfectamente comprobada.

i Por si acaso!...
Madrid, 3 de Abril de 1915.

Aguas de Cabreiroá
Notables resultados en el tratamiento 

de la diabetes.
Pídase en farmacias y droguerías.

DHinfls y  GflLRnEs

Primera Casa en am- 
^ pliaciones fotográficas

é i-lazos. Tudescos, 3, prx.” S. Domingo.

p a s a a  e l  m e s h k o
Se alquila en San Sebastián, calle do 

F-cbaicle. 4, primero dereclia (esquina de 
la .-Avenida de la Libertad), inagnífico_ pi- 
s j  ,amueblado, en inm.jorablcs condioio- 
nc". Inf-cvnmrán en San Sebastián en las 
B.-f.a-í indicadas, ó en Madrid, en la Ad­
ministración de La Teibona.

E H A S S ^ R ^ l Bü L P A L A G E  H O TE L
GRAN CINEMA, l&HDE Y NOCHE 

Esticccs á diario.

ñFE^ITIF TAÜGQ
Bailes internacionales,

TODOS LOS JCEVES,

BAILE INFANTIL

picará pronto, semanalmente. Cinco cén-- 
timos ejemplar.

Admipistración, VUlanueva, 37, princi­
pa!, Madrid.

LA OPERA ESPA­
ÑOLA EN EL REAL

. Temporada de primavera.
La empiesa del teatro Real continúa 

trabajando para organiza-r una tempora­
da de primavera, que será digna-, por to­
dos conceptos, de la importancia del pri­
mer teatro musical de España.

Ta están contratados algunos artist-as: 
María Kousnezoff, que cantará la «Salo­
mé», de Straui^, obra en la cual hace una 
verdadera creación; la P mús, soprano de 
gran mérito, muy aplaudida en los mej<> 
res teatros extranjeros; Masini Pieraili, 
el admirable baj(^ tan conocido del pú­
blico madrileño; Viglione Borghese, asi­
mismo «divo» del Real, y otros cantantes 
de su altura. Se está en tratos con An- 
selmi, con Martinelli, con Schippa v con 
algún cantante más, todos de «primíssimo 
cartrflo».

Pero 'lo que hará más interesanto la 
tem^Kirada del Real, es la importancia 
que se dará á la ópera española, por fin 
acogida en el Real con los honores que 
merece.

Se reestrenará «Margarita la Tornera^', 
de Chapi, y se estrenará «La tragedia del 
besos, de Conrado del Campo, y otra del 
maestro -Arregui.

En los proyectos de la empresa está dar 
la importancia debida á nuestra música, 
injustamente postergada hasta ahora por 
quien, como loa directores del Real, tie­
ne más obligación de favorecerla.

EL DRAMA POLICIACO

En vista del éxito financiero, ya que no 
artístico, alcanzado por Caralt y su com­
pañía en su temporada de Price, son mu­
chos Tos que se' van á dedicar al cultivo 
de ese género. Dentro de poco, la tempo­
rada que vicne^ sucederá lo de costum­
bre; habrá treinta compañías dedicadas 
á aterrorizar á los espectadores con aven­
turas de Código Penal, y ninguna de ellas 
ganará una peseta.

Caralt, que actuará en Buenos Aires 
todo el verano, vendrá á Madrid en Ootu- 
bje, al teatro de la Comedisi.

HORTENSIA GELABERT

Ha entrado á formar parte de la com­
pañía dei teatro Español la bellísima ac­
triz Hortensia Gelabert. Se presentará 
al público interpretando el papel de Aca­
cia, en el drama de Benavente «La mal­
querida», que se pondrá en el coliseo mu­
nicipal.

La señorita Gelabert, que ha obtenido 
siempre el unánime aplauso de'l públiSo 
madrileño, es una adquisición para la 
compañía. Su preciosa figura, su elegan­
cia y  sobre todo su arte, hacen de el^a 
una de las primí'pas actrices jóvenes.

UNA SUSTITUCION

El primer actor Juan Bautista Beja- 
rano va á Martín, en lugar de Mauri, 
que ha sido contratado por la compañía 
de zarzuela que traba|jará en Buenos 
Aires, dirigida por Penella.

TALLAVI

José T.allaví se presentará al público 
do la Comedia el próximo 20. Estrenará 
la primera noche una obra de Adrián 
Gual, titulada «Comedia' extraordinaria 
del hombre que pierde el tiempo». Es 
lina producción muy original, en la que 
destaca su notable personalidad literaria 
el ilustre autor catalán. La comedia ha 
sido traducida por Rafael Marquina.

En el repertorio de Tallaví, además de 
las obras que ya le hemos aplaudido, 
figurarán el «Otelo», de' Shakespeare; 
«El cardenal», de Roberto Paker, tradu­
cido por Linares Rivas y Reparas; «El

cadáver viviente», de Tolstoy, y «Los 
bandidos», de Schiller, traducido por Ma­
nuel Merino y Ceferino Avecilla, y otras 
originales y adaptadas. •

MARIA GAMEZ

Con José Taílaví vendrá de primera 
actriz María Gámez, quo ahora obtiene 
muchos aplausos en Barcelona al lado 
de Ricardo Calvo.

María Gámez ha sido la coraedianta fa­
vorita de Buenos Aires, donde no tenía 
rival en la interpretación del teatro crio­
llo. Sin embargo, María Gámez no es ar­
gentina, es gaditana.

Por su arte extraordinario y  su elegan­
te y bella figura, María. Gámez conquis­
tará en breve plazo la admiración del 
público de Madrid.

MERCEDES PARDO 
Y RAMON P E N A

Ramón Peña se despide el lunes de 
Lara. Dentro de poco embarcará para 
América, donde hará una extensa «tour- 
née».

Según se asegura entre bastidtoree, con 
él’ va do primera actriz Mercedes Pardo,
3ue abandona la «bombonera» de D. Cán­

ido para intentar una empresa de más 
importancia artística,

«MAMBRU SE FUE 
A L A  GUERRA»

Manolo Merino y Ceferino Avecilla, con 
loa maesteos Luna y Millán, están «¿cn- 
biendo una opereta en dos actos, tituSáda 
«Mambrú so fué á la guerra».

Se trata, según nuestras referencias, do 
una obra francamente cómica, á ja  que 
están poniendo una deliciosa música los 
dos reyes de la opereta.

«Mambrú se fué á la guerra» se estre­
nará en Apolo. Ortas tiene un enorme pa. 
peL

NESTOR, DECORADOR

El gran pintor Néstor ha hecho los bo­
cetos de laa decoraciones para ima obra 
«Amrtr brujo», letra de María y Gregorio 
Martínez Siena, música del ilustre Ma­
nuel de Falla, escrita expresamente para 
Pastora Imperio.

El poema de Folla es extraordinano, co­
mo de. su pluma, v  en su interpretación 
agotará Pastora, único personaje, su ta­
lento sin rival.

Completa este conjunto el decorado, que 
es de lo más brillante y artístico que ha 
hecho Néstor, el joven mago de la pin­
tura contemporánea.

EL P R O G R A M A  
DE LA ZARZUELA
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Además, reprisaráu lo mejor el '1 rt'p.T- 
torio, presentándolo todo con ou habitúa) 
esiilendid'ez.

Mientras otros hahinn de fomentar la 
música española, y para ello solicit'in el 
apoyo del Estado, en la Zarzuela, bi.i sub 
venciones ni protección alguna, están ha 
ciendouna laloor de alta calidad artística, 
digna también de aplauso por su impon 
tanda patriótica.

CONSULTOHIO
DE E S P E C IA L ID A D E S  M ÉD ICAS
Tratamiento de toda clase de enfermeda­
des. Análisis, Rayos X, caUista y mani- 

cnia.

DENTISTA
L Preciados, 1. Cousulta, 2,50 pesetas.

En ef teatro de la Zarzuela se preparan 
Arturo Serrano y Pablo Luna á renovar 
la hermosísima temporada del año ante­
rior, rincRendo culto, como siempre, á In 
música española.

Esta empresa, á la cual se (Jeben los 
estrenos de «La vida breve», de «Mar- 
got», «Una mujer indecisn», «El príncipe 
bohemio», «La flor del ngun» y tantas 
otras óperas, operetas y zarzuelas, que 
han contribuido en buena parte al resur­
gimiento musical español, prepara otra se­
rie intercsnntísiftia do .'tbras.. Se darán á 
conocer «La culpa», de Martínez Sierra y 
Conrado del Camno; «La llama», de Mar­
tínez Sierra y TTsandizaga; «Mirentxu’ , 
ePo Guridi; <Lo. mala tardo», de Merino, 
Avecilla y Millán; «Amore.'j de aldea», de 
Pacheco, Renovales, Luna y Soutullo; 
«Becqueriana», de los Ouintero y la seño­
rita María González ; «El cuento ele Barba 
Aznl», de Jacinto Grau y Arregui, y otras 
importantes produccionc.s de músicos es­
pañoles.

Cinfas y  papel carbót\
para máquinas áe escribir 

pelayo, lo. p o r  mayor.

BRASSERIE DEL PALACE HOTEL
CINEMATOGRAFO. GRANDES E S ­
TRENOS TODOS LOS DIAS, ALTER­
NANDO CON LOS BAILES AMERICA­
NOS. POR LOS CELEBRADOS ARTIS­
TAS HERMANAS MARQUESITAS Y 

MISTER COLBERT. GRAN EXITO

CACIQyiSMO LÍTEHARÍO 
EN CATALUÑA

El odioso caciquismo político que domb 
nó un tiempo todos los ámbitos del Prin­
cipado catalán, no traspasó nunca los iL 
niites naturales de su actuación, ni por 
asomo intentó salirse de los linderos del 
campo de la política, puesta en uso en 
aquellas épocas de Cánovas y Sagasta, 
en las que pudo florecer, con ufanía no 
vuelta a igualar, la más espléndida re­
surrección de un pueblo en todos los ra­
mos del saber humano después de cerca 
de dos siglos de marasmo y atonía colec­
tivos.

Pero los tienipos iicambeaiin, y hoy, con 
estupefacción de cuantos aman entraña,- 
blcmente ceta bendita tierra de Catalu­
ña, hemos do ver cómo los políticos á la 
moderna, ó mejor dicho, loa políticos 
cífresooan ciuo so han apoderado de la Di­
putación ae Barcelona, y por ende de la 
Manoomunidad catalana, ora bajo ol 
nombre de aspiración raeditorránea, ora 
oon el oalifioaitivo do imouccntistasn, in­
tentan extender su fimesta actuación 
caciquil sJ campo de los artes y las 
letras, dictando reputaciones de Real 
orden, imponiendo escuelas hasta en 
lo mas sagrado de las salas de nues­
tras casas comunales, creando arbitra­
rias reglamentaciones de la palabra 
escrita, bajo pena de excomunión pa-- 
tríótica para los que no se avi.-’iieii á 
acatar la draconiana pretensión; en fin, 
preeentando sn ridículo deseo de ciimpe- 
rialiamo oatalán,» tan desi'crgouzadameu» 
te, que uno no tiene, no puede tener otro 
ímpetu que el de protestar enérgicamen­
te de tafee desafueros, aunque mire y to­
lere impasible cómo ec reparten en aque­
lla esfera los presupuestos de las entida­
des que han asaltado.

Ello es tan inaudito, mte no es posible 
dejarlo pasar sin la debida protesta, para 
que todo ej mundo intelectual de nuestra 
Patria so capacite debidainenlc de las 
absurdas pretcnsiones do estos i)o'.iücná- 
tros, que, solapadamente, so capa de 
amor á Cataluña, cometen toda clase da 
desafueros y coaccionan cariquilmoate á 
cuantos caen bajo su férula oatoniaiia, 
hasta el punto de amenazar con la sus-' 
pensión de un cargo para arraiii .vr la pre^ 
tación de un voto en asunto de discutible 
importancia.

8on turiferarios y vengativos, desver­
gonzados y ridículos á la vez, llegando 
su pretensión a! punto de querer ciiincn- 
da.r por imposición la obra de la Natu­
raleza, estii leiigii'i catalana que lauta
floria ha dado hasta el pnesimlc á la 

Lteratura o.spaflola, y en la que figura*- 
ron astros do primera magnitud como 
los Marugall, Verdaguer, Soler í l ’ jtá- 
rra), Vilanova, üiiimcrá. Pin y Soler, 
Rusiñol, Ollci; y tantos ciiyM
obras, sin necesidad de <’n<jrmas*, ni da 
((Institutos»., ni de proi((ccioiu‘s mas_ ó 
menee encubiertas de los Centros oficia,» 
les, han traspasado las fronteras de lai 
Patria para traducirse á todas las lem 
guaa.

y  como en todos sus actos, para im­
poner su sistema ortográfico han puesto 
en juego su sistema arbitrario y absoTtu 
tista, su proceder mentiroso é innoble, sd 
táctica jesuítica, ya que otro calificativo 
más gráfico no nos viene á la mente, esa 
fórmula del silencio que aíioga_ cuantas 
voces claman contra la imposición.

Pero nosotros, que no debemos protec- 
ción de nadie; nosotros, qu# no acepta­
ríamos de tale.s politicastros que desde 
su entronizamiento nos echaren ni uq. 
sólo mendrugo de pan con que acalla? 
nuestras protestas, nosotros creemos curu-- 
plir con nuestro deber al denunciar pú­
blicamente este focoTnmoral de caciquis­
mo literario en Cataluña, para vergüen­
za de estos gobernantes catalanes y part 
edificación de cuantos aman y se .sacrifl-| 
can por las glorias nacionales de la rá^ 
tria.

Juan P. Sanantonio.

3*1

Barcelona, Marzo 1916.
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I'st cc;i priftrencia ol jabún y loa pol­
vos Florr'S del C&nipo, por oonsiderarlos 
6Uperioi'<8 á lo? demáa.- JuUa Fm ».

Para que la tez recobre su purew es 
itiilisp: iifrabk el empleo de! ja b«» floree 
de! Ciinipo, quti eafcá hecho cientifica- 
meiitc.

i Quiere ueled saber de dónde saco laÍV̂ UK’rc UBKfU sitirci ■a; ."T"  ,X,------• i
gracia \ Do ujia caja de jabón rlores del 
Campe.- -1/arw Carreras.

I'sando el jabón Flores del Campo ee 
acredita usted entre sus amistades como 
persona de buen gusto.

Yo m̂ .i c] jabón Flores d-d C'ampo de 1»l O  UíT.i Cj jaíJUU 1 iWJC» V V -  —
PerfumM’ía Floralia^ y me atrevo a r e ^  
niendnrlo-. por sus excelentes cualidades 
c.por su precio, (que todo hay que dccir- 
[op—Iriru Alba de Caba.i

El jilb-in Flores de Campo so distingue 
ck lodos por su jierfume y fragancia, su­
perando á las mejores marcas extranje­
ras.

El jabón Flores del OaTOpo honra á la 
industria espaflola, es superior A todos 
los extranjetrns. No es posible nada me­
jor.—A’//ií7/a lylciias.

Imitar eu su forma el envase -del ja ­
bón Flores del Campo, e« fácil.

Imitar sus coiidicioues, muy difícil. 
Imitar tu calidad, ¡imposible!

l a  TRIBUNA

iQiu’ rico!.. No le digo A usted, lector, 
sino al jabón Flores dcl Campo.—/(oíifr/o 
LeoiiU.

Eu su famoso disourso-programa, Mel­
quíades Alvares impuso_ como condición 
para ingresair en el partido reformista el 
usar el jabón Flores del Oampo. l QwJW 
ha dicho eso el gran orador! Pues debió 
decirlo.—6'. Mayendía^

El jidii'm Flores dal Cainjio es inia ver­
dadera conquista de |a iK'rtumeria en sus 
relarioncs con la Higiene.

El jabón Floree del Oampo es ©1 pro­
ducto ideal para la belleza del roetro y 
de ios manos.

Desde su creación vengo usando el ja l /n  
Flores del Campo, y como lo  encuentro 
muy bueno, m© complazco en hacerlo cons­
tar.—lo re to  Prado.

as gra'iae y  jabonea perjudiciales da­
la piel. El jabón Flores del Campo

Las
ftan --------—  -- »
es un verdadero tesoro para conservar ©1 
cutis.

El jabón Flores del Campo es digno_ de 
figurar entre laa mejores iiiarcr.».- 
rtiívi Coieñn.

Por lo exquisito de su aroma y  la 
Suavidad que proporciona á la piel uso 
siempre "I jaiión Flores del Campo.—
J iKuntn

Pensaba haberme metido m onja; pero 
no pudo renunciar A las pompas y vani­
dades del mundo desde que tuve emtre: mía 
manos las pompas... dol jabón Flores del 
Campo, que es sencillamente arrebatador. 
Araceli Sánchez Imaz.

Oon el empleo dol jabón Flores del 
Caanpo, ouya fórmula es el más grande 
acierto de la perfumería moderna', se for­
tifica la dermis, restableciendo en el outia 
el normal funcionamiento de los poros.

Como no pretendo_ ser académica, me 
puedo permitir el hijn de decir una ver­
dad: el jabón Flores del O ^ q p  hace al 
revés de la Academia: Limpia, fija y 
da esplendor.—('nrwicn .-l«£Írt«.

Calidad admirable y perfume exquiBito 
son las oondicionee que la perfumería 
Floralia ha llegado á rtmolt *n el jabón 
Floree dol Campo.

Empleando sólo el jabón Flores de! 
Campo en vuestro roetro conservaréis la 
juventud y evitaréis la aparición de arru- 
gas.

Clnudina de Tencin decía que los per­
fumes no deben ser escandalosos delatores, 
sino cómplioes discretos. El jabón Floree 
del Campo para k  miiier elegante el 
más discreto cómplioe do la «toiletten, se­
gún pedía «La maravillosa de la Regen- 
j-ia.,,—Adela Carbono.

1 Mi opinión eobr© ©1 Jabón Florea del 
Campo! Que ea delioioeo, sencillament».— 
Fom«r¿»K»,

Para limpiar loa poros de la piel y 
©mbelleoer y resaltar la blancura dw cu­
tis no hay nada oomo la v a r»  oon jabón 
Florea del Campo.

Declaro oon guato que el jabón Florea 
del Campo, por bu finura y delicado per­
fume, deoe ser preferido Ft®r toda mujer 
bella y elegante.—Rosario Tosoano.

Laa flores del campo se marchitan. El 
perfume del jabón Florea dol Campo per­
duro.

El jabón Flores del Campo es el jabón 
ideal.—ilercedcs Pardo,

Ningún jabón me parece tan exquisito 
romo el de Flores del Campo, de la perfu­
mería Floralia .—Mercedes 1’. de Vargas.

El jabón Flores del Campo e« comple­
tamente neutro, y su fórmula y procedi­
mientos de fabricación diñeren en absolu­
to de loa empleados ha'Moi el día.

El jabón Flores del Campo es un ver­
dadero seguro contra los tres enemigos
de la piel, que son: las variaoionee at­
mosféricas, el empleo de

Para convencerse de 1m  oondicionea ad- 
mirablea que reúne el jabón Florea del 
Campo, compárelo oon al que haata hoy 
considerara usted oomo el mejor.

No so hablaría de laa impurezas de la 
realidad, si pudiese la v a r»  la realidiw 
con jabón Flores de! C*amipo. | Sería la 
tierra el mejor d é los  mundos posibles!— 
Rafaela Garda Haro.

Por su buecoa calidad y  perfume d ^ -  
oadísimo, ee de mi predilección el jabóa 
Floree del Campo.—Jíorío  Mareo.

E l jabón Floree del Campo »  vende 
en tooae laa buenas pstffuíoftriae.

Pidailo usted hoy misino á  au periu* 
mista.

Un baño oon jabón Flores del O a n ^  
ee un verdadero baifio de placer.—Pilar 
GaTTtras.

ii
V.

§

El nuevo jabón Flores del Caanpo ea 
un producto oientífioo que la perfumería 
Floralia ofrece á la coquetería femenina.

c

n

No hay nada que conserve y wavioe el 
cutis como el jabón Flores del Campo.— 
Elena Salvador,

a
ó
e
T

4

La piel más castigada y las manos más 
ásperas »  aünan con el empleo oonstanM 
del jabón Florea del Campo.

El jabón Flores dol Campo es, hasta 
hoy, el que mejor encuentro para mi uso, 
y oreo que á toda persona de buen g u ^  
le sucederá lo mismo.-.-Fusíora Imperio.

El jabón Flores del' Campo liaoe des­
aparecer inmediatamente los granes y de­
fectos que »  producen en la epidermis 
oon los cambios atmosféricos.

El jabón Flores del Campo ©s el jabón 
ideal pora la piel y ee ademas, do un ex­
quisito perfume.—iéurgarifa Xirgu.

E l jabón Florea del Campo, adherente 
y suave, da al cutis la belleza de la ju­
ventud.

En mi larga carrera, me han dado «va­
rios jabonesi»; p'Oro como el de Flores del 
Campo, de la perfumería Floralia, nin­
guno me ha satisfecho tanto.—Leocadia 
Alha.

E l jabón Flores dcl Campo ce indis-
E sable para conservar la  frescura y 

eza ded cutis y el aterciopelado de las 
mamos.

No hay nada-m ejor ni más agradable 
para el cutis queel jabón Flores del Cam­
po.— Varía L. de Gvevara.

El jabón Flores del Campo está libre 
de todo elemento alcalino ó cáustico, por 
lo cual no daña á la epidermis.

Jamás usé un jabón tan exquisito co­
mo el de Flores del Campo.-ifcm/rrec- 
ción Quijana.

El jabón Flores del Cami)o, por su ex­
quisito aroma y sus condiciones higiéni­
cas, no falta nunca en mi tocador. Lo 
prefiere á otro alguno Carmen- Crehuet.

Encomiar el jabón Flores dcl Campo 
sería pueril. Lo que yo hago ees reoomen- 
dárselo eficazmente a quien quiera ser­
virse do tan segur-? talismán de belleaa.— 
Safada Abadía.

Bajo la acción sorprendente fiel jabón 
Flores de] Campo desaparecen los defeo- 
toa superficiales de la piel.

-r. ,.w grasas y jabones
perjudiciales y la acción demoledora del 
tiempo.

Recomiendo á mis amigas el uso del 
jabón Flores del-Campo, de la perfume­
ría Floralia, porque es el que mejor re­
sultado me da de todos los 'abones de 
tocador.—María Luisa -Vofieró.

El jabón Flores del Clannpo ee suave, 
absorbente y  bien jwrfumado, empleán­
dose en su fabricación tan sólo primeras 
materias de superior calidad.

Si queréis conservar el colorido de la 
juventud en vuestras m ejillas,y  la fres­
cura de vuestra voi, usad el jabón Flores 
del Campo.—Fideln Campiña.

El jabón Flores dol C'ampo, por su sua- 
vidad v exquisito perfume, se hace in­
dispensable si se prueba una vez.—María 
Paiov.

Os recomiendo el jabqn Flores del Cam­
po ; desde que lo uso he ganado en «belle­
za)) y en «carnes».—¿Arna RinueUne.

La perfumería Floralia recomienda 
también n sus clientes:

El extracto Flores del Campo.
La colonia Flores del'Campp, y 
Los polvos Floreá del Campo. 
Productos iiiooniparabks y siiperiore* 

' á toda maroa extranjera.
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La gran fábrica de gaseosas y cervezas
de MADRID INDUSTRIAL

LA  INAUGURACIÓN
At«ndi«ndo i  una j;a¡aDt& iiiTÍta«ii5ii. 

tOTimoB el gusto de asistiir ea la tarde del 
luiércolep ultimo á la inaugniiaciÓD de la
5ron fábrica denominada «Aíadrid In- 

ustriali), que acaba de eetableoeree en *1
Kpuloeo barrio de la Prosperidad, calle 

Lápez do Hoyos, núro. 33, que está 
montada á la altura de las primeras en 
■n género y ee, ein disputa, actualmente 
nnfl. de las inda importantes de España.

«Madrid Industrial» «  un vasto estar 
Vleoimiento dedicado á la fabricación de 
alcoholes y todos sus derivado^ refrescos 
ó  «airops», gaseosa* ,cervezas y nielo, y la 
Sociedad anónima explotadora de la nue­
va fábrica está constituida por acciones de 
eo pesetas cada una, «n número de 10.000. 
que forman, por oonaiguíente, un capital

entusiasmos y se manifestaron animados 
de un gran espíritu do* fomento de 'a  
industria en explotación.

£1 Br. Valentín y Cooa dirigió á éstos 
U  palabra en una de las espaciosas na­
ves de que consta el edificio, naciendo re­
saltar el brillante progreso y el desarro­
llo que en pocos meses ha tenido «Madrid 
Industrial», señalando la cifra  que el 
negocio ha alcanzado en su aspecto eco­
nómico, creciente de dia eoii día, y con- 
fflgnando como detalle eapecieil muy sig­
nificativo el hecho de que ninguna 
Sociedad análoga reparte sus benefi­
cios más que de año en año, mientras 
que ésta viene d w d o  los dividendos á 
sus accionistas trimeetralmente.

Animado por los reslultadoB obtenidos 
en el poco tiempo que lleva funcionando 
la Sociedad, hizo constar el director-ge­
rente que au impresión le permitía ofre-

•r.'T ' ' r.f ■ r-'-

Almao«aefl.

Ae medio millón de pesetas, siendo los 
elementos componentes de la Bodedad los 
gremios de vinos y similares de Madrid. 
Al frente del negocio aparece como direo- 
toí-gerente D. Teodosdo Valentín y Coca, 
un hombre jovín  y de ineenio, activo j  
emprendedor, que ha sabido con sus apti- 
tu<M conquistarse un nombre y hacerse 
meneoedor al honroso carpo que se le ha 
ooiifiado, por su laboriosidad y constan- 
•ia.

Así lo reconocieron una yez maa en el 
acto celebrado el pasado miércoles cuan­
tos concurrieron a la inauguración de la
traa fábrica, entre los que figuraban más 

e 400 accioniatas, que revelaban grandes

cer ae^rídades de que los futuros resul­
tados ^ b r á n  de superar á loa cáloulos 
más halagüeños y a lae máa lisonjeras 
esperansas.

Las palabras del 8r. Valentín y Coca 
fueron «cogidas con freoétloos _ aplausos, 
y un «atruendo I viva «-Madrid Lndus- 
triai» 1, unánimemente contestado por los 
concurrente, puso fin al acto, en ri que 
reinó, oomo decimos, un ontusiaeiuo 
grande.

El edificio en que se halla instalado 
«Madrid Industrial» m  de nueva planta 
y ocupa una extensión de 40.000 pies do 
terreno. Es uua magnífica oonstrucciop 
que descuella por su hermosa y blanquí-

Vista exterior.

sima fo c t^ a , gala y ornato de 1* popu­
losa barriada de la Proapieridad y pren­
da ded acierto y del buen gusto que a«on> 
paflan en su gestión á D. Teodosio Va- 
Mutín.

Chimando «ste señor sus atenciones y 
amabilidad p ^ a  con La Tbiboha, nos 
acompañó á vimtar los seis amplias na­
ves «n que se divide la gran fábriem tq- 
dae perieotamente acondicionadas, desti­
nadas unas á destilería* y otra* a la ía- 
Sticación de gaseosa*, hielos y osivezae,

de lo que es y d!e lo que encierra «Madrfl 
IndustrlaU. Mil detalles omitimos en uaii 
ola á la brevedad; pero es todo muy dig« 
n q jio  oontarse y de estudiarse.

^ a  fábrica de esta índole, aparte w  
lo que constituye en sí como negocio finqo- 
oisro, 68 algo que no sólo interesa á lod 
acrionlstos ae la. empresa.

Un perfeccionamiento «n esta industria 
de gaseosas, csrvez.as y  «sirops», a’cania 
direotameiite al público, su cousuinidor. 
La aplicación de modernos métodos y d»

Have d« fabricación.

depósitos de productos alcohólicos y pri­
meras materias, y dotada* de (mantos 
adelantos modernos faa¡n ido introducien­
do loa exigencia* de «ata (j!a*e de indus­
trias.

Aotuiilmente puede producir A diario 
la fábrica «Madrid Industrial» 80.000 
botellaa de gaseosas y 10.000 sifones, ocu­
pándose en la elaboración máa de 60 ope­
rarios. , , ,

Además cuenta con 18 ó 80 vehículos 
para el reparto á domicilio, cuyos (»- 
rruaj^  86 6T7jcÍ8rr&n 6n 6l niisnio édiñcio. 
que dispone do grandes oooheras y  espa­
ciosa* cuadras bien soleados y aireada*, 
en las que se alojan magníficos ejempla- 
nee de ganado d e 'liro  en número oonsi- 
(ierable para el tráfico diario y para su 
repuesto.

Rochela*. Lo que antecede c* sólo un compendio

moderna maquinaria, no sólo es mi bene­
ficio de la Souiedad explotadora por ti 
mayor rendimiento, sino también para «  
consumidor, que así consigue s® le eirvMi 
las bebida* ún alteracioues nocivas o* 
ninguna clase.

Esto es lo que consigue la Sociedad 
Madri'l Industrial; una mayor producción, 
ein desmejorar la exceleute calidad de sui 
productos.

Además, te  siempre plausible ver cómt 
se desarrollan industrias locales, períeccw 
nándose y especializándose hasta llegar I 
conseguir el máximo de ventajas pa*4 
todo el mundo. . . . « j

«Madrid Industrial», por su e d in c^  
por sus instalacionee, maquinarias, oto# 
tera, por lo organización del negocio J
E la garantía que significa para el pw 

o, honra á la industria nacional y m* 
nuestro* entusiasta* plácemes.

Ayuntamiento de Madrid
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EL TEATRO
FBINCESA

Como hemos antinoiado, hoy sábado, á 
las diez de la noche, en funoión corres­
pondiente al primer lunes de abono, de­
butará la compañía que dirige la eminen- 
U primera actriz Margarita Alrgu, con el 
Estreno del drama en cuatro aotM, de 
lenrj’ Batallle, traducido por D. Alfonso 

avila, «La marcha nupcial».
Mañana domingo, á las cinco de la tar- 

"le y diez de la noche, «La marcha aup-

**EI lune8, á los diez de la noche, en tun- 
|íidn popular, «La marcha nupcial».

frogrmade espeeiáenlos
REAL.—A las 9 y  1/9. segundo concierto por la 
irquesta sintónica, bajo la dirección del señorcrW» , ,
PRINOE8A.-A IM 10, La marcha nupcial,
A las 5, La matclia nupcial.
■8PAROU.—{Función popular. 158.» d» ahoo#. 

A las 10, Locura de amor.
A las 6, Locura de amor.
COMEDIA.—A las 10 (lanclón popuSarl. n  

tarilán.
Í lae 5. El gaTUán.

A R A .-A  las 10 y  1/2 (doble). La autoridad 
Aompetenle (tres actos). . . .  -

A las 5, C1 enemigo maio ( d «  acto») 7  ••

^^B V A N TE S.—A las 10 y  1/2 (doWe), i l l  coa- 
•Ido Pepe (doa actos). ^

iA  las 4 y  1/2 (íunclón eotara), Paetor y  B#-

EL OARHEH
PERFU M ERIA Y  DROGUERIA

ESPECIALIDAD EN POSTIZOS 
Trenzas desde

3, MESONERO ROMANOS, 3
rrago (do» actos en ctsatro cuadros) y  MI «rie­
n d o  Pape (dos actos).

TRIAMON-PALAOB.—A las 5 T 1/2 (senclUa). 
SI ojo d» cristal y  Entre doctoras.—A las S y 
1/t (espacia) La bella P in gu llo .-A  la» 19 y 
1/1 (especia). La beUa Plngulto,

B tLA V A .-A las 4 7  1/2. A la Hu de la luna y 
Dios dlr4 —A las 6 y  1/2, La espuma del cbam- 
pigne —A las 10 y  1/2. La a«)um a del cham­
pagne

CIRCO O I PARI8H.—A las 4 y  1/2 de la tarda 
y  B y  1/2 da la noche, doa grandes y  variadas

funciones, segunda y  tercera preaenfclún da la 
compañía ecuestre, gimnástica, domadores, sx- 
céntrlcos. bufa», parodistas musicales que diri­
ge w m iam  Parlsh.

ZARZUELA—A las 4 y  1/2. Felipe U y  Ona 
mujer Indecisa.—A las 6 y  1/2, Margot y  San­
gre gorila.—A IM B y  8/4, La Dolores.

APOLO.—A la» 4 Idobla), El ülUmo chulo y 
La noche rte ja—A las 8 y 1/4 (doble), El prin­
cipe Gasto y  La pandereta.—A las 10 y  1'4 (sen­
cilla). La noche T le ja . -A las l i  y  3/4, La 
pandereta.

COMICO,—A las 4 (doble), [De MlraSores... y  
i  prueba (dos actos].—A las 8 (doble), El caball^ 
ro del antllaa (sets cuadros) -A  las 10 y  1/2 
(doble), ;De Mirallorss... y  á prueba! (des actos).

NOVEDADES.—.A las 4, El siglo de oro.—A lai 
B y  1/4. Los dragones del rey.—A las 6 y  1/*. 
La virgen g iU n a .-A  las 7 y  1/9, El genio de. 
VeláM uez.-A las »  y  1/4, El tirador de pa«^ 
mas-—A las 10 y  1/4. El maestro vaU.—A las 11 
y  3/4. El genio de Velizquez.

MARTIN.—A las 4. La coniiuístadora.—A la* 
5 La república del amor —A las 8 y  1/4. La 
cortó «le Faraón.—A las 7 y  1/9, La conqulst^ 
d ora .-A  las 10 y  1/4. La cortó de Faraóu.-A 
las 11 y  1/2 La conquistadora.

OHUSOA.-A las 4 y  1/2, El Húsar de la 
guardla .-A  la» 5 y  1/9, Los hombres alegres.- 
A las 8 y  1/2 (doble). La gloria del barr.o y  
Bohemios-—A las 9 j ' 1/4. Las brlbonas.—A IM 
10 y 1/4. El tirador de palom as.-A las 11 y  i/s . 
La gloria del barrio. ,

COLISEO IMPERIAL.—De 12 á 1. matlnéo con 
regalos.-A  las 8 y  1/4 y  8 y  1/9. ^ U cuIm . - ^  
las 4. iiü n . dosll ;;Tres. cuatóoü-A  la» o (e*- 
peciai, Las fraguas y  El susto de la  c o n d ^ .
A laa 8 7  1/2 (especial). La malquerida.—A la* 
9 y 1/4 La üUlma carta.—A las 10 y  1/4 («^ 
pectai. La ciega de París.BENAVBNTE.-Seccion d© Cinematógrafo a las 
4 y  l/9i seguniJa. 4 las 6 y  1/2; torcera, 4 las B 
T 3/4 Todw  los días estrenos.

SALON DORE.-Por secciones * ' « « < 3 * , ®,f,* 
la tarde, 4 iguales precios de días laborab l^  
^ og ra m a  sin rival, con varios ^
etntó de gran éxito .Los contrabandistas del

^''sAlfoN* ROVALTY. — (Génova, 6). — SecclODM
m ^ strn o  4 las 4, 5 y  1/2 y  7- C olosa progra, 
ma (6.400 m etrcs).-A  las 9 y  1/2. sección de 
moda precios Iguaes en tódas las secciones.

Bntácá, 0,30; preterencla. 0.50; palcos, 3
PALACIO DE PROYECCIONES.—D e 4 y  t/2 4

12, -El padre-, por el emineató Zacconi, y  «La 
emocionante -La Joya fatal» y otras cómica* 
de asuntos tntóresantea.

SECCION DE ANUNCIOS
á c in co  cé n tim o s c a d a  p a la b ra

A.(Jmítense en la Administración de LA TRIBUNA, Jardines, 4, 6 y 8; 
teléfono 4.444, y en todas las Agencias de Publicidad.

A C A D E M IA S

eO A N T E B .  AOADEMl.4
érjilca, DlrectorM: Frl- 
, García Diego, fng^ 

nlerot de Caminos. Peli­
gros, 20.

B E Q I8 TR A D 0 1 IE S .  AC AD E -
rula da Uerecúo. Argensola, 
16, iirimero.

L A  P Ü B L IO IO A O ,  L * 4 n i « -  
AnuD(do» Reclamo» Non- 
cías. Esquelas. Tarlfasgra- 
tls.

a l q u i l e r e s

ALQUILO MAGNIFICAS NA-
re» para indubtria. comer­
cio. depósll'w. Runda Ati> 
cha, 93. l ’ asa>B induslria.

A G U A S
M IN E R A L E S

AQUA DE VILLAIA. UNI­
CA para mesa.

AOUA DE VILLAZA. IMFA-

Íblr para eatómago ® laíe»- 
no.

AOUA DE VILLAZA. CURA
Uempre afectdones «tel hlga- 
Bo y riñones. Frcguntail 4 
^eslro méiUco.
Oompaftla general. To«la cía­
le aguas españolas, extrM- 
jeras. siempre frescas La 
Casa ni4s anUgua, exclusl- 
vaineiitó detilcaila al arlliu- 
it> Sirve domicilio, provln- 
ílas Reina, 29. Teléfono 
1 444.

A U T O M O V IL E S
4AQUILA ITALIANA». AGEN-
te único. ArmU'do Corcho 
BactóDcler.
VENDEMOS NEUMATICOS,
Íceltós, grasa*, itescwitan- 

o 25 por 100. Hileras, 14.

LOS ANUNCIOS POR «PA- 
LABRAS» DE «LA TRIBU­
NA», SON LOS MAS LBI- 
DOS, POR ESTAR OLA8I- 
FIOADOS BN SBOOlONEt.

COM PRAS
ESTOS AHUNOI08 EOONO-
micos los recibe la Sociedad 
Genera, Montera, 19.

LOS ANUNCIOS POR «PA­
LABRAS» DE <LA TRIBU- 
NA», SON LOS MAS LEI­
DOS, POR ESTAR OLASI- 
PIOADOS EN SECCIONES.

C O M P O S TU R A S
PARA ESQUELAS DE DE'
fundón, novenario y anl 
versarlo, en todo» lo* pe­
riódicos, La Publicidad, 
Agencia de anuncios. León. 
20. Teléfono 1.085.

C O N S U L TA S
OASA MATERNIDAD, PAR-
ttculiir. en lo ni4s sano de 
Madrid, por personal espe­
cial para dichos caso». Re­
serva absoluta; habltaclo- 
nea inilepenillontes econó­
micas. Detales: Abades. 6, 
prlndpa Izquierda.

RAYOS X,S PESETAS. OON-
sultorlo médico. Atocha, 143

RITA: CON POSTAL NUE- 
I va recoge carta Lista. Pepe.

IJULIAi DESDE BANTAN-
der tó escribí «Liberal» 
Como en este perióiilco no 
dan resultado los anun­
cio», desde hoy escrlblrétó 
TRIBUNA Léela, que esert- 
blré lecha» convenida». Ló- 
pez.

LOTOl JCUANOO VA ^
li gar la hora de «fue seas 
cUral Todo lo darla por 
saber la verdad de lo que 
ocurre. Aguardo Listó- Tu­
yo, K- T O.

MARTES: CONSAGRA ESTE
día 4 Marte; es posible que 
lo sballgerantós pidan la 
paz para aiimlrar tus en- 
cautos. Todo lo debee 4 Ve­
nus Water Depósito: Seño­
res Pérez Martin. Alcaá. 9.

E S P E C IF IC O S
POR 25 PESETAS PREPA-
ración brillante examen 
fnncéa. Lecdones neceea» 
rías hasta convocatoria. 
Carmen, 39.

MANZANILLA R O M A N A
B«lmulo y  Remo», antlbl- 

llosa-laxante. Botó, una pe­
seta; paquetito, diez cénti­
mos. Venta en »B1 Trébol». 
Plaza de Ctónalejaa, 6, y 
conSteria UidOgo. Bariful- 
Uo. 9.

E L E C T R IC ID A D  S A S TR E R IA S
ARREGLO MOTORES I LOS PABOS ESCOCESES

i ,  Cabeitrero», S. I^^evla, son loa mejores del 
—  J mundo.

LA PRENSA. CARMEN, 13.
Teléfono 133. Ailmlte anun­
cios para to«las las secciones 
da paabras de este pertó- 
dlco.

GALLINAS DE RAZA, HUE­
VOS, Incubadoras. García 
Luna, 3 (Prosperidad), Ma­
drid.

H O S P E D A JE S
H. UON D'OR. ARENAL, Í5.
SlUo Inmejorable, baño. 
Pensión deede 5 peseta». 
Abonos por comidas

GABINETES EXTERIORES,
San Jerónimo, 31, cuarto Iz­
quierda.

(«LA MADRILEÑA». HOSPE-
daje desde diez reales. Ree- 
taurant. Cubiertos desda 
una peseta. Cruz. 3.

FONDA P E N I N S U L A R .
Prindpe, 19. Se recomienda 
por BU trato. Visitadla una 
vez. Pensión, desde 5 pese­
tas.

r;aaiEja(m<M»c-

R E L O JE R IA S
CASCA, RELOJERO. CRIS-
tales 4  rea . Tetuán. 24.

JCSB DOMINGUEZ LUQUI 
Plaza de Matute, 3, O^oinas 
de publicidad, Para anun­
cie» por palabra» dirigir­
te á u i»  Agencia.

MADREBI DESDE EL SEP-
llmo mes de embarazo no 
dejéis de iLsar La Hiimler- 
vlna, eScaclstnio y sin rival 
preservativo para evitar las 
grietas Consultad 4 don 
p S. Cédula núm 1.S93. 
lista  de Correos.

OMNIBUS - AUTOMOVILES,
propli‘S para bamearlos. se 
venden. Goya, M. brasíer.

TONAS LAS ENFERMEDA-
d « ,  venéreo slfHitlcas, cu­
radas rápldament» «mu el 
famoso especifico ANTEO. 
Es un nuevo descubrimien­
to verdadero triunfo de la 
ciencia médica. ¥s superior 
A todos ios conorlriCN. Se 
ventle en las prlnclpaes far- 

. maclas de Europa. Usadlo 
y  o» convenceréis.

A G E N C IA S

ÍOLICIA PARTICULAR, VI-
llandas. Informaciones s©- 

CTotas reserva absoluta. ía- 
-aomiUrezo. 43.

Correspondencia
ENTRETENIMIENTO IN
fantll, caro JuUto, Juegos 
malabares, tóatro y  cine­
ma. Espfíro Instrucciones 
|efes marchar Africa. Lu- 
pinico.

ALFONSO. PORTENTOSO
callicida. Este producto es 
español. Fruto de un con­
cienzudo estudio. Su autor 
00 ha querido titularle ni 
en francés, ni alemán, ni 
en ruso. Repudia e<«u ex­
tranjerismos. ALFONSO cu­
ra las durezas da los pies 
y  de las mano*. Con sólo 
un frasco, que cuesta la In­
fima cantld»<l de una pese­
ta, hay .suficiente para ex­
perimentar mejoría Nada 
de bombos ni mesuras.

ALFONSO es el mejor calll- 
tlda descubierto üastael día. 
Se vende en todas las far­
macias y  droguerías. Pro­
badlo y  os convenceréis de 
su méglca bondad. |Es es­
tupendo' La última palabra 
de la ciencia.

TIGRIS. INCOMPARABLE
crem a. para hermosear el 
cutis. Probadla y  quedaréis 
cctivencddoa. desaparecen las 
BtcugA«, pecas, etc. Pedidla 
en oerfumerlM.

VIAJEROS V ESTABLES,
buen trato, abonoe cubier­
tos. 9 pesetas. Carrera San 
Jerónimo. 12, principa.

SB CEDE ALCOBA PARA
cnballero solo, bien amue­
blada. Moratln. 27, cuarto.

CEDO H A B I T A C I ONES.
Horno «1» la Mata, 17, se­
gundo Izquierda.

LOS ANUNCIOS POR iPA 
LABRAS» DE «LA TRIBU 
NA», SON LOS MAS LEI 
DOS, POR ESTAR OLA8I 
PICADOS EN SECCIONES

P E L U Q U E R IA S
BALON DE PRI4.ERA

7. Oarrelas, 7.
UNICO SALON PEL^UQUE-
rla. montado 4 la úlUma 
moda y  con todos los ade- 
lantce de hlglwie y  desla- 
fecclón. Hspoz y  Mina, i8

V A R IO S
AL LADO DEL «IMPAR
clal», Dutfue de Alba. S. 
muebles económicos, inmen­
so surtido en cama» dora- 
d.i». madera y  hierro.

PLANCHADO M 8 P A N O-
alem.iu. Cinco i.éntlmos pie­
za. Apodaca. 'I .

VAINICAS Y BORDADOS
de todas clases, especiali­
dad en los «le Imitación 4 
mano. EzLcajea y  metales. 
Olmo, 4.

TAPICERO R DE SAN RO 
mán, hace toda clase de 
muebleei tun«2ai, colgadu­
ras, etc., con prontitud 
scotiomla. Flor Alta, 
principa.

ESCRITURA MAQUINA. TO-
da clase escrita» cul«lado- 
sanientó corregido» y  eco- 
D«lndco8. A. Moreno. San 
Cosme. 6.

JOVEN SIN RECURSOS NE- 
caslta 40 pesetas para tomar 
parte en oposiciones. Trata 
r4 personamentó é informa­
rá de su persona. Lista Co­
rreos, billete tranvía 53.719

VENDO LANDEAU COMAS
nuevo, procedente particu­
lar. VTllanueva, 32, «»chera.

PISOS DE GOMA, SE PO-
nen en calzado 4 8,50. Arre­
glo chanclos. Relatores. 10 
La Madrileña.

JACA GASTARA, JOVEN, 
siete «ledos, de Uro y  sllli’ , 
y  mllord moderno, ligero, 
se venden, racfflco, 12. fá­
brica.

SE ARRIENDA EL SERVI-
Jlo de bar, venta de cara 
melos. periódicos, etc., «le 
nn buen teatro-cine de esta 
cortó. Dirigirse: Apartado 
QúmM-o 6CS.

VENDO METAL PARA Co­
jinetes. Callejón de Leganl- 
tos. 11.

LINOLEUM, PERSIANAS,
hules mesas, saldo, mitad 
precio. Salinas. Carranz", 
5. Teléfono 5.020.

INFIERNILLOS ALCOHOL
sólido para excirslonea. 
Oarmen, 10 alcoholera.

UNA ACCION. BE VENUE
una acción de la Sociedad 
La Taurina, explotadora de 
la mina O'ierrlta y  Bombi­
ta. Dirigirse 4 J. M. P> 
rlreflo Administración da 
este periódico.

LA BICICLETA iKAMPiES
la proferida por los excur­
sionistas Ganadora de grau» 
des premios en cuantas ca­
rreras fuá presentada. Pe- 
«lidia en todos los establo- 
dmientos de blidclota»

109 TARJETAS PERGAMI«
no. gran moda, 1 50: á pr«> 
viudas, 1.85. Nueva pape­
lería V. AIozo. Alcalá, 9-

eiCICLETAS. PEQUEROS 
VENDO O ALQUILO HOTEL plazos. Contado, desde 12B 
en r’ lnto Razón: A tocha ,!pesetas sao Roque, 12, prln- 
143. '  clpal.

SECClOa DE COLOCACIONES
O F E R TA S

CHICAS, COLOCAROS GRA-
tls en vuestro Igualatorlo 
•Sociedad Sirvientas». Pedid 
reglamentos gratJ* en to­
das las plazuelas-

NQORIZAS CON ANALISIS
lácteos ofrecemiM. Jacome- 
trezo, 43, tolélono 901.

MATRIMONIOS GESTIONA-
roos ventajosamente. Serie­
dad, discreción. Escribid: 
Apartado 313.

P R E S TA M O S
NO TIRE USTED SU OINB- 
ro. E lija  siempre 4 su sas­
tre las especlOldadea esco­
cesas. Tevla.

EN UNA MILLA DE TELA
Tevla no se encuentra una 
Dulsada de algodón.

COLOCACIONES GESTIONA-
mos gratuitamente. Jacome- 
trezo, 43.

VISITEN LA EXPOSICION 
de ruadros de propiedad 
particular Peligros, 11 y  13.

V E N T A S
QRAMtfPONOS GRANDES.
potentse, 20 pestrtas; hay 
ncbo modeloa mayores, mag 
□Ificos, 4 preiUoe de lábrS 
ca, baratísimos Socleté 
F.dlson. Qljón. Escribid pi­
diendo catálogo.

CONTABLE DON MUCHA
práctica, sablendó francés 
é inglés, se ofrece para tra­
bajar por horas Dirigirse 
4 D. A. A.. Administración 
TRIBUNA
C O N T A B L E , DON DIEZ
años «le práctica. »e ofrece 
para comercio 6 particular 
Lista de Correos, cédula 
40.173.

SERORITA DISTINGUIDA
desea una bUMia casa, como 
señorita de compañía, sabe 
plano Olivar. 6, primero 
Uuulerda.

D E M A N D A S
SE DESEA UN SECRETA-
rio particular. 300 peseta* 
al mes. D. O. San Sebas- 
Uán.
JOVEN CATALAN DESEA
cajnblar conversación con 
seoni'lta madrileña. Lista, 
cédula 2.005.

I
' • t.

PRECISA REDACTOR TECH
nico para Importante pu­
blicación de maquinarla y 
construcciones. De tener aph 
Uludes y  grandes conoci­
mientos del ramo, se le con­
fiarla la dirección. Se dará 
preferencia a  que tenga 
relaciones con casas de ma­
quinarla. Dirigirse con do 
talles y  referencias 4 Inicía­
le» G. K. Reabo núm. 29.734 
Administración do L* Ths 
BUN*.
sT T i EGESITA UNA APRBK-
(liza para bordadora en r>  
pa blanca. Dirigirse con 
buenas referencias. Alame­
da. 4, cuarto cuarto l>-
qulerda^_________________
FALTAN OFICIALAS PARA 
blusas, vanlcas 4 mano. J»- 
cometrezo. 40 y  »2, Martá 
Fernández-

f
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>-1

Concurso de Navacerrada
1914

UASSUGBB (ooche Húpano-Suiza.^
facasdo ante la tribuna regia.

de la olase de coches de c a rre ra  
sobre Neumáticos

MADRIDs Sagasta, 6. BARCELONA: Paseo de Orada, 61.

7 Los aliados dísüüteíri 
la suprematia de 

los famosos

lo q oe radie  
sopremada, sobre

d is m r e e s fc  ^ 
todas la s  lámparas, 

por ser

PARA LAS VIGILIAS DE SEMANA SANTA
H A D A  M E J O R  Q U E

LaDiroati. m arca............................................  —  A L B O  —
^ i-o lc a a  en escabecha..............................  — A L B O  —
Flieteu de anchoa............................... — A L B O  —
■eengoB entero*................... ......................... — A L B O  —
rld a n se  ea  todo* los alm acenes ;  tiendas de coloniales

A. IBANEZ
A gen te  o ficia l del B anco H ipotecario  de España y  

autorizado p or  el G obierno para la com pra y  venta  
de fincas.

D espacho: M oratin, 8 y  5¡ principal deracha; de tres 
4  sais. Teléfono

U N G R I A
L íb r o s y  Rofrietros, mode. 
lo* m odornoi para el co- 
m ercio. CatéloRoe, cartas, 
factu rasen  litogra fía , im-
firenta y  relieve. P laza de 
a Itncam acién , 2, teléfo­

n o 8.(112.

D I A B É T Í C O S
Tomad el acreditado pan 

de gluten j  pan esencial 
marca Sol La Vleneia, fá­
brica de pan <le lujo, San 
Marcos. -28; Postas, t. y  SS' 
rrano. &i. Casa central: Ctf 
Ue Recoletos. 4.

C O N S U L T A
P articu lar de onfnrmed t- 
den de la piel, secretas y 
orina, en casa dul Mú-liou- 
director d e  la  Oonsuiia 
S, Juan d e  D ios. De 8 é  I 
tarde. A to c h » , 28 . entrada
Bit Cañizaros,!, pral.dnha. 

eprovincias por carta.

K I S S E N
PARA LAS SEÑORAS
H igiene Intim a; neo ex--

orno; i.-rigación ideal;pér- 
lídas b lancas suprim idas 
por com plete; so' prondnn- 
to resultado. FARM ACIA 
COlPEL. B&rqniilo, 1.

r  A M X C «a’ a queL- H l i l  H  kJ inAs vendo on 
.Madrid, única que garan - 
(Gn en dorado inglés, inal- 
leiublo, es |:i acreditada

. r , ; í , ' 5 . D 0 R i D 4 S
p s> mvp •vCTMl

CONSULTA
Kiifers secroCis, nintrjz orí 
na. Imiiriten.'la Ex Jefe cli< 
meo ilel llo:,[)Ual de S. .luaq 
le Dios l i  a 1. 1 pta; 3 á 

5. 2 p tas . obreros. 7 1 9 ,  
0 fiO Piiepcarr.al. 73. i  » En­
trada. calle Sta. nárbara.,!

Persianas
liinoleum , hulee mosa. 

’ -anspar*. Saldo m itad pr .' 
-erra . T.°4.!*l>5. Puentes, á

M U EB’.E S
Loa m e jn re sy m á e  bara. 

•ü« en Iris ffrandi'H a lm ace  
r|n rA U STtU O  PRU 

TOS. P  2 , Í9 Telf.°8,016 
Hoy gcarCamuebles.

m u  V Li lüiBoiii

Ayuntamiento de Madrid
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T I M O L I N E - T I M O L I N E
E l  m ^ l o i : '  d e n t í f i ' i o o  d e l  m u n d < -

: /

TIMOLINE
E l mejor desinfeotant® d *  la 

boca.

TIMOLiNE 
Evita la carie.

T IM O U ^E
Blanquea y limpia la dentar 

dura.

TIMOLllsE 
Perfuma el aliento.

T I iVL O L a IV
F a b r ic a c ió n  d e l L a b o ra to r io  d a l D o c to r  C o ld e lro

De venta en Arenal, 15; A. Coippel, Barquillo, 1; Perfu­
merías Coppelia, Barquillo, 8; ürquiola, Mayor, 1; Bazares

cima Mercantil, X y Unión, y demás farmacias y perfumerías
TIMOLINE 

Cura las estomatitis.

LOECHES iGUi HlMGRiL N&TDR&L
Indiscutible superiorida d sobre todos los purgan­

tes, por ser ABSOLUTAMENTE NATÜRM.. Cu­
ración de las enfermedades del aparato digestivo, 
del hígado y de la piel, con especialidad: congestión 
cerebral, bilis, herpes, escrófulas, varices, erisipe­
las, y especiales de la mujer. Uso interno y externo.

PURGANTE
B o t e lla s  e n  f a r m a c ia s  y  d r o g u e r ía s ,  y  e n  J A R U IM E S , 15, r4O i?#0

A V IS  O
Desde 1 Abril empieza mi enorme liquidación, especialmente ^

Jee de s®ñora oro de ley 18 kilates y pulseras para sefioras y caballertiB 
en las últimas novedades.

Los prcoiofl son increíbles. Todos los relojes garantizados para dos 
ftflos, con certifioados,

LH inDUSTRin SUIZR

AGUAS MINERO-MEDICINALES DE

SAN ANTONIO
Bicarbonataj.i>, calcicas, variedad litinica, radioactivas

S IN  R IV A L  P A R A  M ES A
Dentro de su clase es el agua más económica.

D e  su examen bacteriológico y micrográfico resultan puras. * ,  • - r
Pídanse en todas partes; en el Depósito central, Mayor, 44 y en la Administra^ 

ción, Tudescos, 30 y 32.—Teléfono 4 , 5 0 4 . _____ _____________

ESCUELA MILITAR B E L  T I R O
________________________  M A O lO M A L

U nica autorizada para ©nflaüanza da la iustruoción  
m C itar, incluBo la  do tiro. Claáo nspoctal para  e » c s -  
dentaa d e cupo durante A b ril. M atrícu la , 6Ú poFetas. 
UriciriaB. InfautK, I y ñ . _____ _

51, CALLE DE FUENCARRAL, 51

CQPIRS y TRñDUCCIOnES
Esta antigua Casa de máquinas de escribir garantiza todos los 

trabajos que so le confien á precios enmamente econámlcos.

HORTALEZA, 11 Y 15

“ La Tribuna“ .==Teléfono 4.444

L I Q U I D A C I O N
A L M A C E N  D E  T E J ID O S  Y  M E R C E R IA

2, P ONT E  JOS,  2 
Desde el 5 del corriente empezará la 

liquidación de todas las existencias de este 
Almacén, con grandes rebajas de precios. 

S e  trasp asa  el local.

Omnibns á las estacions.s
por un servicio para ana sola familia y nn solo domi­
cilio. hasta seis personas y 100 kilogramos de oquip.i- 
]e, 4 lasestaoiosesdel NorteMediodiaó viceversa, 3 pts.

A V I S O
luterana á iu-s que viajan no confundir el despacho qne 
tiene establecido esta casa en la calle de Alcalá, nú­
mero 18, t>r. (Íarron.stQ. con el despacho de lasCompa- 
ÚiM, por encunCrarso grandes ventajas en el seiviuio.

Aviaos) Atóala, 14—Teléfono 2 ,8 3 8 .

PROTECTORA ESCOLAR.-VALLADOLID
Eacrlblrnos antes de iratrionlar aspirantes óalumnoi 
libro-". Economía, solvencia y  rapidoz.

l’ atente española nú-1 
mero 4*).7ítÓ, por «Un i 
oirgador.Je nuevo ais-1 
tema para fusil de re-1 
potíciión». In v e n to r :, 
U. Paul Mauser. Paru ¡ 
informes y referencia- 
sobre esta patente, di­
rigirse á Lanffer y C.* 
oficina técncia para lo 

j nrutooción de la Pro 
I piedad industrial. Juai 
láe M ena, número, 7 

en Madrid.
■ v a

Mü Ná S'HOííNá Zü S
Natas, tortell y pastelei. 
Plaza Celonque, 1. Plor y 
Nata.

lueitlifla io Inti'oi
Proíoeores U niversidad  
Central Impreso, dü per -  
tal. iloBsat. Plaza Baiita 
Ana |0>

í
'V
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FñSHIGS PE ^ID^IO Y CiliSTAL IWODELAPO
Toda clase de cánulas, jeringas y aparatos de cristal soplado, ampo­

llas para sueros, con vidrio de reacción química, contrastada en nues­
tros Laboratorios, tubos de vidrio con ó sin tapa metálica, para pasti­
llas ó píldoras. Buretas Mohr y de Gay Lusac, etc.

Interpretación de modelos nuevos. Pídanse catálogos y precios.
LUZ MOORE ARTMAS, C. A.-ARENAL, 12, MADRlO

ASS1C0BA2Í0NI GENERALl DE TRIESTE
Seg'uros sobre la Yida. • Compañía fuadada en i83i

F o n d o s  d e  g a r a n t í a
45B sniiiones de pesetas eroEeiupo üamido dE "Padre de lafnl ia"

T a r i f a  1 ©
Edad: 30 atíos. Capital asegurado: 20.000 pesetas.
Prima anual: 968 pesetas. Duración dei seguro: 20 años.
Ee caso de -vivir a  Itérmino de loB veinte años, e! asegurado cobra la sruna asegurada, es decir, 

20.000 pesetas.
En oaso de fallecimiento anterior, sus herederos perciben:
Primero. Inmediatamente el 10 poiT 100 de la suma asegurada, es decir, 2.000 pesetas.
Segundo. Una renta semestral de 1.000 pesetas, pagadera haeta el cumplimiento de los

veinte años.
Tercero. La suma asegurada de 20.000 pesetas, al cumplirse los veinte años.
Ejemplo. El asegurado fallece después de haber pagado cinco primas anuales, es decir,

4.840 pes&tas.
Su familia recibsu antea de todo......................................................................................... on'A«ít

3 3 durante quince años, 30 semestres á 1.000....................................... 30,000 »
> » después de quince años...................................... .................................  20.000 b

V I S  O
A provechando la upoitnaidad de la ápooa del desestoro, EmpoHo 4e «antau 

d « muebles ha hecho una gran  reba ja  en todoa los'que conatitujon aa gran  ExposU 
ción , qau debe viaitarBo para com prar en  Inm ejorables condiciones. Inñnidad de ct> 
jotos  de arte,'á  precios in creíb les, roallsanse.

3 n ,  L E G A I V I T O S ,  3 S

Huevos 
ra annal 
portas y  
pafloloa. Los 

y  á nom'

em balaje 4 < 
pedidos 
ibre dol

incubar do gallinas do pura rasa, con post 
h n evosp or lo  menos. Se rem iten Ubre < 

todas las estaciones de forrocarrilos i
han do ven ir acom pañados de su Inh 

n oite  y  4 nom bre dol d irector déla  G ranja Emilia, P a lo n o l»  
H uevos deL angshan , Orplngtun, V yandotte, CoohinchlnS^ 
Brahm a, L erhom , 4 pasetae <2 la  decona. D o castollana nd 
gra, 4 7 pesetas la docena D e P lym onth  £ o c k  blanca, 4  it
£ osotas docena. De Favcrolles, H ondan y  castellana bíanoai 

10 pesetas la  docena. A cabam os do publicar un bermoM 
cat4rugo ilustrado, im e se envía certifioado 4  quien m ande w 
cuntimos en Bellos. Cerdos Chester, Y orksh lte  y  P o l4 n -0 h l 
na, de pura langre, h ijos de aním alos im portados de Amé* 
/lo a  4 Inglaterra.

Total.,....................................................  52.000 b

nSTV A -LTlD H lZ:
En caso de invalidez total del asegurado, éste queda exento del pago de los primas, siempre 

que la suma asegurada no exceda de 50.000 jsesetas, y que no se trate de una ocupación que 
ofrezca riesgos especiales. Esta ventaja es aplicable sólo cuando el seguro termine antes de que 
ei asegurado cumpla sesenta años, y la Compañía la concede gratuitamente.

B 0 1 J . E T I T S T

Sr. Director de la Assicurazioni Generali de Trieste.
Cedaceros, 1. Madrid.

De
de.................. .....años de- edad, estallo........................................domiciliado en...........................................
calle de..................................................... desearía conocer (sin compromiso) datos para un seguro
de.......................................pesetas.

Pecha......................................................................de..................................de i9..........

En motores de combnslídu iníeroa y 
gasógenos, el STAKDABD de calidad es

B^ás d e  3m0 0 0  in sta la cfon es  en  España

Crossley

Desconfiar 

de las 

imitaciones

El único y | 

verdadero €s |
CROSSLEY :

I
IHQTDR fl PETROLEO DE 10 OP

I Pidan detalles de los nuevos modelos de motores y gasógenos |

i C R O SSL E Y  BROTHERS Ltd. |
• I
I F u e n c a r . al, 6 M ADRID Apartado 584 |

•■■■*******' I  e ^ M a a a a a s t a

El mejor molino. 
Bombas. 
Norias. 
Pozos

(i artesianos
M otores-tuberías 

Malacates. 
Catálogos gratis. 
F iguarola . A lcalá . 
Sü, M adrid, y  Paz, 

2(i, Valencia.

ANTICUA CASA DB

y L L E D
Relojero acreditado.

Belojes sra., 6 a SW ptas.
Idem cab.o, 4.S0 a &00 Id.
Idem brasalelo, 8,SO i  1.000.
Idem oro. 30 á. 1 uoo pUs

IB, HORTALEZA, 58
Cadenas y  dijes desde 0,60 

Pendientes, pulseras, eortl- 
jas, medellaa, bolslUoa. en 
competencia con las demás 
casas.

Ardouloe para regalos.
Taller en la casa para 

repara/iloaes garantizadas; 
precios económlccB. Enten­
dedores y  Accesorios.

18, HORTALEZA, 88

Msnzanílla Romana

Para deepuOe de lae comldei 
aade bey mojorque una'.i/a da

MANZaNlLLS ROMANA 
ROMULO Y REMO. 

TonUleieleetdraago. Ee mejor 
que el café, por que ao exc-lti' 
el Bletema oecTioio, y qaet. 
te, por que do debilita. Toma­
da en ayucae baeo deatpare 
eer la bllíe, y poraer aetivaDou. 
te laxante, evita loe purgantei. 
BOTE PARA lOO TAZABi

lina peseta.
BOLSITA PARA 10 TAZAS:
D iez céntim os

pídase en firmtclae, droguería* 
Y nltramartnoB. Por mayor: P<- 
n t  U irttoy O.* Alcalá, 8 Ua- 
drid. Claris, 20 Dr. Andiau, B. 
CaCalufia, 66 Baroelona.

Muestras gratis en lis  
farmacias de El AgullA, 
Fuencarra], 114. y  Gulu-Cor- 
tás. Atocha, 36.

Teléfüno 4.414

Hestauradon Vital
lo  es el V ico  d a  C abrina dal O r. Ortia que Qxpiinit*< 
m os, en érgico  dinainúgeno qiio da nueva vida al orga<- 
nism o, evitando ios desgastes funoloualos y  recobran­
do pronto los débiles, y  aun los ancianos, las fucrsirf 
da la juventud. J a m á s  daAa, y  sus resultados y lg orli  
zndores son m uy rápidos; lo  recetan los m éd ieoí, o  pa- 
setas. P rim , IB, farm acia . Se rem iten p or  ferrocarril, 
dos frascos p or  11 pesetas.

T i i o m  T l í r ' Y r  Reloja-o. Ex moastro da 1« 
1 - í  L IL -Z h  C A S A  L A R O E T ,  ofra - 

oo su nuevo (a'lur de coirpOBfii''as. Trabajo oama* 
rado.—38 , MOATERA, 36 , entrusuoln.

Lotería núm.
E em ito  4 provínolas y  extranje ro  blllutes y  decim os 
para el gran snrt«u 12 del actn a ' y  cuatro m ás. El ad> 
■nfnlstrAdor. MiGUEL REDONDO.

P A P E L E R I A ^ A L E M A N A
M aterial du escriturio jiara ulicitios de banca  y  adm i­
n istración . M aterial de d ibu jo  y  cam po jwi-a Ingenie- 
ros y  fti'¿TiifcoctoSa

GUILLERMO KQEHIER
1, Esparteros, 1, Madrid 

Teléfono oóm. 1.831. Apartado núm. 313.
SO C IE D A D  GENERAL

flnunciDs °DE ESPflnfl
S erec ib en p a ra  tod os  los periód icos

Montera, 19, principal
T elé fon o  517.

i

1
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Resultado de un ensayo de duración de la
L á m p a r a  O S R A M = A Z O

Consumo: 1/2 vatio por bujía.

V - t t  D u r a ó l ¿ > r i L  q u e  n o  s i d o  e l o e n z a -
X  X X  - # X  d s L  t > o r  ^ I N Q U ' N A  o t i r a  l á . m j D a r * a .

ESGlLDGEIIUlDEDIIiElieiSIIIDDSlSLEII
consfrui^en

erj intensidades de:

,J la^ ra/ 0r¡fO  í/e

j2>. -^ J í_ 5 3 1 íO \ v M < í, jS c v V t i l% f lJ ü 4 U m m m A l< -¿ t Í A c A f l i^ íx a U i
?>^eiuí<v.

l ' i - *  0 *  0 • '

í* i

S aasa ^ o í̂ c/ ttat/ o

J ^ c^ a  i/ie/'m sa^a..

100

200
300

400
600

1.000

2.000

3.000 !m¡fa$

RESULTADO DEL ENSAYO

V !n  1 yi'ft.titx.íK itH ttri^ tzJ .iS .'í.u ,

(irtet3 ^  6 yii. i n  is^í

y  para tensiones de
90 á 260 vottios

( j  it-3ij ti- d e_ío3 -d i'j-ta : S M inJíH fi'jaíió^U /tijJ i.i^ iaL .eH .̂ enJJa^Je- 5 .k 5 Á Á oía á .

jo a ra  ^¿/e co/7s/e e.̂ /c/o /e¡/¡rese/i/e co/r e /  J 3 °  t/ e íS r . <

’ jW ai/y/</d______ - Z  ' r/í> _______ (fe  /PdS..

La lámpara
O S R A i V l - A ^ O

es la UNICA que hasta ahora pre­
senta certificados de duración 

y consume

La lámpara O SR A M -A ZO
substituye con grandes ventajas á los arcos voltaicos. Gran potencia lumínica. Insignificante consumo de 
corriente. Luz diáfana, completamente tranquila é higiénica. Instalación sencillisima y económica. Ningún

entretenimiento ni cuidado. Gran resistencia. Insensible á toda treoidación.

La lámpara OSRAM -AZO es indispensable para el alumbrado de calles, comercios, teatros, cafés,
talleres, oficinas, efe.

Qran smtído en armaduras apropiadas para tsía cl^se de lámparas.

CONCESIONARIO CON DEPÓSITO EN ESPAÑA;

L E O N  O R N S T E I N = = =  M A D R I D
^  I?. I  j!L IsT ̂  !=• 13ÍT E  ID-A.. 5
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